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    Prólogo 
 
      
 
    Amor es una palabra con muchos significados, quizás, tantos como personas hay en el mundo. Mucho se ha hablado también de él en la literatura. Alguna vez el poeta latino Virgilio dijo: «El amor conquista todas las cosas. Démosle paso al amor», asimismo, la Editorial ITA los invita a darle paso con esta colección de relatos. Marionetas del amor es la antología fruto de nuestra convocatoria del mes de septiembre de 2021, en la que escritores experimentados y otros que están dando sus primeros pasos, nos cuentan sobre ese amor que domina la vida, ambicioso y desbocado. 
 
    Los autores volcaron en estas líneas todas las facetas y matices del afecto. Nos recuerdan la magia que hay en la decisión de amar, la sorpresa que la rodea; evocan momentos que marcaron nuestras vidas. Es inevitable no sonrojarse al verse frente a la memoria de nuestro primer beso, sea por vergüenza u osadía; es inevitable que no se arrugue el corazón al recordar la pérdida. El amor es el sentimiento primigenio de la humanidad; somos porque amamos. Este libro es una invitación a descubrir y redescubrir tus emociones y pasiones, a recorrer los caminos que llevan al amor, al propio, al romántico, al fraternal, al eterno. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
      
 
  
 
 
 
    No es amar
  
 
    Por Mateo Cifuentes Ramírez
  
 
      
 
    Jamás he pretendido una superioridad que me conceda el privilegio de ser escuchado, con una apoteósica e inquebrantable autoridad moral, intento, de a poco, sostenerme en mis pies que fácil resbalan en lo lábil, en lo lodoso de lo cotidiano, en las minas del quehacer diario en este mundo que nos hemos inventado; no por ello, no porque esté “bien” y esté acostumbrado a ello; debo perder la capacidad de gritar, así mi voz se escuche ahogada cual niño gimiendo por atención en la sexta avenida a las siete de la mañana. 
 
    Mientras todos observaban la suciedad emporcando cada puerta de las casas de la ciudad, no se atrevían a decir nada al respecto, porque un día a alguien se le ocurrió que la mugre lucía “fabulosa” en las puertas y el común acuerdo aprobó que así debería reconocerse, negándose a la capacidad de observar, para no parecer verdugos de lo diverso. Pienso que no hay nada más peligroso que las leyes sutilmente impuestas, aquellas que no están escritas en ninguna constitución más que en el corazón y la mente del ser humano que, actuando como una masa más que como un individuo, las adhiere y pega en él como si se tratase de imposiciones de la naturaleza al recién nacido; como si el primer llanto que emite un neonato, intentando respirar en este mundo hostil, le implicará adquirir conjeturas equivocas acerca de principios hermosos, principios de los que me propongo ahondar en uno particularmente. Acerca del que creo, es la única esperanza que queda a una pobre y agónica humanidad, que señalado por ser anacrónico, anticuado, prehistórico, falto de ética, lleno de odio también, irónicamente, porque así también se le ha juzgado. 
 
    Sigue siendo el que creo y creeré hasta el final de mi vida es el único camino, así es, le hablo del amor, ¿y qué es amor?, no puedo respondérselo, pero intentaré con esto: ¿qué no es amor?, le juro, que al terminar estas pobres líneas, quizá vacías, quizá infructíferas en su intento, quizá demasiado a sermón para su gusto, quizá lleguemos a un acuerdo común, sin habernos visto nunca la cara, de lo que definitivamente no es el amor, no por definiciones escritas, más bien por una que nos fue puesta en el alma cuando apenas nos formábamos frágiles en la tela del vientre de quien nos trajo al mundo; permítame conversar con usted acerca de lo que nunca será amor, así lo quieran llamar así y sabe si es de los que considera que el amor no existe, entenderá que si existe algo como el odio, (del que espero no le quepa duda que abunda hoy por hoy) tiene por inferencia inversa que existir algo contrario, y a ese algo llamémoslo amor, porque si hay negro, tiene que haber blanco, porque si hay día tiene que haber noche, porque si hay risa, tiene que haber llanto, porque cuando usted enciende la lámpara de su habitación, mengua la oscuridad, ¿está conmigo? 
 
    Si esperaba líneas de metafóricas alegorías pintadas de ternura y entrega, o de hombres cantándole a musas de la luna y mujeres sin nombre, tendrá que perdonarme porque, aunque no le miento de la belleza de todo ello, la conversación sobre el amor no tiene su génesis en tan trivial consideración, que banalmente empapa las letras de cientos, quizá miles de canciones desde hace años, dejémoslo para el vespertino viernes, si me aprueba, o aún si no lo hace, deme la oportunidad de desmentir con esta cruda prosa lo que hasta ahora le han dicho, o usted asumió en un ejercicio inconsciente acerca del amor, entonces, sin incurrir en más conjeturas de apertura innecesarias, le suplico piense un segundo en una respuesta que retumbe desde las fibras profundas de su ser: ¿qué no es el amor? 
 
      
 
    Primer canto: 
 
    Permítanme dioses del cielo, 
 
    escúchenme donde estén, 
 
    escapar de este desasosiego 
 
    que me causa su desdén. 
 
    
¿A quién le escribes esos versos mi amigo? 
 
    
A la autora de este clamor, 
 
    la que siempre ha sido y no dejará de ser, 
 
    a mi niña y mi enamorada, 
 
    que ya no me quiere ni ver. 
 
      
 
    ¿Estás sufriendo por ella? 
 
      
 
    Me colma, me urge, me quema; 
 
    como la extraño al amanecer. 
 
    Me caigo, me miró y resuena, 
 
    su voz en mi mente y no sé… 
 
      
 
    ¿Tiene que doler el amor? 
 
    Mentiría todo el que ebrio, 
 
    de ego, dolor y soberbia, 
 
    niegue sus días de apego, 
 
    cuando entregaba sus riendas. 
 
      
 
    Entonces no lo era… 
 
      
 
    Me robó la libertad de ser, 
 
    ahora vivir no puedo, 
 
    de amor no quiero entender, 
 
    ayúdenme, se los ruego. 
 
      
 
    Sin temor a equivocarme al aseverar que, aquello, cualquiera fuera lo que sentía nuestro dulce poeta, todos ustedes lo han sentido también. Les aseguro en primera instancia, que ese sentimiento, (porque es solamente eso), una tenue emoción, que hemos querido pintar de intensa, definitivamente no es amor; analicemos las brochadas de súplica que dejaba el Romeo de los versos previos: desasosiego, urgencia, apego, ausencia de libertad… ¿Le suena alguno a amor?, bueno, tradicionalmente el arte de la conquista es un cliché que ha caído en manos del varón desde que el lenguaje romántico tiene memoria, podría errar en mi consideración histórica de los hechos, pero seguramente coincidiremos en que es así por una mera construcción, se decidió que así debía ser, que solo se ensuciarán las rodillas masculinas, mientras que las manos del ente femenino se dirigirán a sus mejillas con una expresión de asombro y emoción, así se concibió, y por mi parte, no me quejo, pero no puedo evitar preguntarme en qué momento el duro trabajo es menospreciado y es preferida la banal mirada llena de malas intenciones. 
 
    ¿Qué está mal?, la pobre autoestima de quien entregado emprende recurriendo a las bodegas de su creatividad expandida por raudales de apasionados recuerdos e idealismos de algo que usualmente nada tiene que ver con una concepción realista, o mal aquello que sin decirlo urge en el corazón de Julieta, que sin el ánimo de perseverar en uno que aburre con sus escolásticas insinuaciones y poco discretas muestras de caprichos “amorosos”, prefiere lo que sabe que no irá por buen camino, pero le cautiva intrigante porque siente cosas que con otro no sentiría, pese a que no trascienda a un devenir de percepciones que nunca serán amor… 
 
    Que baratas son las miradas, el mercado de lo fácil exhibe en su primer estante lo erótico, pero el amor no está en esa galería, porque lo primero a lo que me invita el relato del pobre poeta, es justamente a entender que el amor no sé si será difícil, pero definitivamente no es fácil, y como le dije al iniciar las líneas, no pretendo atribuirle responsabilidades inmorales, todos estuvimos en la silla del deseado y del rechazado, disfrutando el poder de ser marionetista, pero también marioneta. ¿Dónde estuvo más cómodo?, algunos se han vuelto titiriteros con un talento apremiante, otros, juguetes usados y reusados, una y otra vez; no hay victima ni victimario, solo amantes de los juegos de niños, (que les suelen llamar de adultos). Que yo sepa, lo fácil es para los infantes, lo complejo para personas entradas en su edad, entonces, no deberían poner corazones de neón en los burdeles, y dicho sea de paso, si los frecuenta, no lo tome a poca sátira, cada quien tendrá sus razones, pero no me insista en aceptar que el barro untado en la puerta de mi casa se ve hermoso y mucho menos, que es codiciable. Las puertas impecables, así haya pocas, no tendrán que fingirse como lo que no son; limpio sigue siendo un término con traducción en todas las lenguas del mundo y le aseguro, en todas significa lo mismo, desgraciadamente no ocurre lo mismo con las relaciones, juzgué usted si debería o no. 
 
    
Segundo canto: 
 
    ¿El sol dejará de brillar? 
 
    ¿Acaso tiene plazo lo eterno? 
 
    Niños ya no quieren gritar, 
 
    ni siquiera los gestos fraternos. 
 
      
 
    ¿Entonces, todo tiene final? 
 
      
 
    Solo la duración del momento 
 
    vivirá para siempre en el recuerdo, 
 
    un segundo si se pasa contento, 
 
    vale mil años sufriendo. 
 
      
 
    Sobrevaloras lo tangencial. 
 
    Jamás me dijeron de niño 
 
    que las águilas se cansan de volar, 
 
    y yo que apenas termino, 
 
    porque si a mucho la he visto llorar. 
 
      
 
    ¿Qué dura entonces? 
 
    En asuntos de mutuo afecto, 
 
    no hay más letal que el conteo, 
 
    de ese verdugo, un tal tiempo, 
 
    que a todo le encuentra defecto. 
 
      
 
    En apreciar el defecto hay más mérito que en apreciar lo virtuoso. 
 
      
 
    Tierna, pecosa, sonriente y amable, 
 
    sincera, entregada, atenta e incansable, 
 
    apasionada, juguetona y siempre deleitable, 
 
    no importó cuando se hizo irritable. 
 
      
 
    A priori de vivir para ser recordado, previo a plantearse enormes objetivos en ámbitos que le permitan el llegar a ser idolatrado, uno debería poder amar y hacerlo de forma intensa, no a medias. ¿Acaso entonces hay formas de amar?, o ¿es que hay más intensas que otras? Eufemismo inmenso aquel de quien se escude alegóricamente a su mediocre manera de amar, se ama o no, punto final. Si se hace, se podrá hacer todos los días. Qué está diciendo el sujeto que escribió estos versos terribles, cómo es qué de haberlo hecho una vez se dejó de hacer, es fácil decir que se acabó, pero le aseguro que jamás terminó de comenzar, a fácil llegada, fácil ida, no se puede ser menos certero con el conflicto que ha hecho del amar algo tácito, jamás debe ser así; no le pida a un ciego que sobreentienda sus gestos, no le pida a un sordo que escuche atentamente, ni a un mudo que no guarde silencio, porque le aseguro que cuando se trata de amar auténticamente, a un mudo le saldrán palabras de sus manos, el sordo escuchará el aliento del sujeto de su amor y el ciego verá con los ojos de su alma, amar no es percibir, amar es de no dejar de hacerlo. 
 
    Amar se magnifica al hacerlo con lo imperfecto, no por eso la calma más apacible, la más valiosa, la de incalculable valor es aquella que llega en medio del caos, o si no imagínese, no es inmensamente pintoresco el cuadro de un retoño surgiendo entre cenizas, o la de un ave saliendo de su cascarón en medio de los rayos ensordecedores de una tormenta repleta de luces y miedo, así, lo es el amor que surge en medio de montañas de errores y defectos, menospreciados por la virtud que pudiendo ser una, opaca las contradicciones y las transforma. En fin, creo que usted y yo concordaremos en síntesis sobre la apreciación de que si bien, no sé cuánto dure el amor, no dura dos, ni tres, ni cinco, ni diez, ni veinte, ni cincuenta años, de eso puede estar seguro, sería irresponsablemente egocéntrico considerar la corta vida humana como más longeva que el amor real, que el amor en últimas, porque amor irreal no habrá, como no lo hay estrellas irreales, si las hubiera, no lo serían. 
 
    En fin, perdone a este irreverente loco escupiendo penas en un lienzo que añora, usted consienta para sus desgastadas maneras de querer, jamás intentando señalar, porque le aseguro que el apedreador debería recibir la primera roca en su cabeza, así el que amó completamente vivirá para siempre, no en bustos ni baluartes, no en libros ni estatuas, no en letras rotas ni en monumentos, más bien, en la mente de a quien amó y eso querido amigo, eso, vale mil y un vidas más. 
 
    Que sencillo es hablar, pues no se multan las palabras que surgieron desde la brevedad del sentir, retumba en la mente, el ebrio al menos no recuerda las barbaries con las que ofendió o halagó; la pasión es peor trago, no se entregue aun a esa dulce llamada, no se rinda ante el susurro encantador de lo que arde en el corazón, porque ni el metal más apremiante a la vista se convierte en una espada, sino hasta que es puesto a prueba por el fuego, entonces, si no le bastó con que no es fácil, el amor no es corto, ni más o menos corto, ni siquiera largo, el amor no es breve. 
 
    
Tercer canto: 
 
    Esta soga aprieta muy fuerte, 
 
    es un lastre que no permite la costra; 
 
    sangre fluye sin discriminar suerte, 
 
    veo el mar lejos en la costa. 
 
    
¿Qué es lo que aprieta? 
 
    
Duermo, despierto, vuelvo a dormir, 
 
    no encuentro la forma de soñar; 
 
    me trasnocho mirando su atril, 
 
    queriendo su mano siempre tomar. 
 
    
¿Cómo terminar con esa sensación? 
 
    
Estoy escribiendo una novela, 
 
    alrededor de mi cuerpo la escribo, 
 
    consumiéndome como vela, 
 
    me afana si no la percibo. 
 
    
Fue tu decisión. 
 
    
Nadie escoge a quien se quiere, 
 
    es una elección del alma, 
 
    nadie escoge por quien muere, 
 
    ni quien le roba la calma. 
 
    Hay otra manera de verlo. 
 
      
 
    Hasta aquí he podido llegar, 
 
    brinde todo sin siquiera considerar 
 
    que quizá un día iba a entregar 
 
    sin reservas mi libertad. 
 
      
 
    El sonido de las cadenas y una insoportable gotera cayendo todo el tiempo en las afueras de esta tediosa mazmorra, no son suficientes para describirle el aspecto y putridez que tenía, los barrotes, la humedad, el hedor, las tinieblas, artrópodos paseando alrededor, vivir era una tortura en ese lugar, suficientes para arrancarle al más alegre su optimismo con solo tenerle allí unos minutos, gritos, asombro, dientes crujiendo, la suma de los miedos estorbándose unos con otros. Del otro lado, un campo verde con mariposas de colores; uno olía a flores, el girasol lo observaba casi que sonriendo, aves acercándose a endulzar el aire con sus barítonos y sopranos cantando melodías caloríficas, cascadas de sol suave, empapando el borde del césped que asemejaba colchones de plumas. 
 
    ¿Quién es más libre?, ¿el del lado ópaco o el del lado brillante? Ninguno, son igual de esclavos, o igual de libres, la cosa es, ¿dónde se va a vivir esa esclavitud o esa libertad? y esa, esa seguirá siendo una decisión que nadie le podrá robar, se lo resumiré en una pregunta, le dirán afuera que usted escoge en que árbol colgar su amarradera, yo le diría que ese árbol será o no será, dependiendo de qué tanto lo ame. Ni la forma de vida más insignificante en este inmensurable universo es inmune al amor desinteresado; en dónde pasará sus días, depende de que tanto se incomode a usted mismo para pasarlo a uno u otro lado. 
 
    Sabe, el lado más verde requiere incomodarse un poco más, el más gris requiere mucha comodidad. Quien no esté dispuesto a incomodarse por amar al otro, siga preso en su mazmorra de autoplenitud, le aseguro, no será capaz de amarse de forma autónoma a lo sumo, pero quien esté dispuesto a incomodarse por amar, a negarse, verá transformarse una piedra en pan, una roca sucia en una brillante amatista. ¿Quién fue el desgraciado que nos dijo que el amor es cómodo? 
 
    De las manos de escultor brotaban callos y sangre, sus extremidades agotadas sostenían una perla brillante, lo que tenía entre sus dedos no siempre habría sido un diamante, antes de serlo era una cruda roca más por la que nadie hubiera dado un centavo, la sonrisa de un minero brotaba sincera al ver la belleza de lo que ahora valía, pero no habría llegado a valer si sus uñas no se hubieran chocado contra el hierro, si el sudor no se hubiera derramado de su frente hasta deshidratarle, una sonrisa real brotaba de este sujeto, gritos de paz, había hallado aquello en lo que habría estado trabajando los últimos años, euforia y salud por los incansables, que botan al piso escupiendo sobre su comodidad para hacer algo mejor. El amor tampoco es cómodo, al menos no al inicio y déjeme decirle, hay inicios que duran toda la vida, pero la promesa del amor perdura hasta lo metafísico, no sé si será molesto o perturbador al inicio, pero le aseguro, el amor no se jacta de comodidades transitorias, no es complaciente ni poco esforzado, el amor cuesta. 
 
    Para los que han amado, déjenme gritarles, las puertas de sus casas lucen impecables, para los que no, sigamos fingiendo que lo están. ¡Lucen espléndidas!, para los que ni puerta tienen como yo, callémonos y empecemos a amar, amar no requiere besar en la boca, ni someter, amar requiere servir y callar, así se ama, así no se ama, salud por el amor. 
 
   
 
  

 
Esperanza de amor
  
 
    Por Sheilla Zapata Mercado
  
 
      
 
    Yo nunca había conocido que era el amor, pensaba que solo se basaba en lo que sentíamos o simplemente en detalles y acciones, pero realmente va más allá, cuando tuve mi primera relación creí que me había enamorado, pero a un año de nuestra ruptura amorosa me di cuenta de que únicamente sentía cariño, pero no amor, y cada noche me preguntaba qué es el amor, a mi madre no podría hablar de temas como el amor o el sexo, creía que yo quería vivir una vida de libertinaje y era insultada y regañada; luego conocí a mi segundo novio, creí que era el indicado no estaba enamorada, pero era muy lindo conmigo, era atento, detallista, tenía unas acciones hermosas que me hacía sentir única, pero alrededor de los cinco meses comencé a sentir cambios, me sentía más insegura de lo normal, hasta que pude darme cuenta de que mientras estaba conmigo salía con su ex, en ese mismo momento me di cuenta de que el amor no se trata de detalles si no son reales las intenciones, tenía tanta ira que terminamos y en menos de un mes llegó con su ex agarrados de mano y con compromiso abordo. 
 
    Ese día estábamos en práctica de taekwondo y en medio de la practica me abalancé y lo agarré a puñetazos y patadas, odio las mentiras y más que me vean en mi propia cara, ese suceso me dejó la gran lección de que no todo lo que vemos es y no todo lo que creemos que los demás siente es, pero la única realidad es que todo lo que nos rodea es paralelo lo que es no es y lo que no es, es y es ahí cuando se nos complica la existencia. Pasó un tiempo enorme y me prometí que no me gustaría nadie más, prefería someterme a las reglas de casa, ser una niña de casa, no salidas, no amigos, no fiestas, solo oficios y estudios. 
 
    Mientras estaba estudiando en la universidad me dedicaba de lleno a escribir y al deporte, que me daba un desestrés semanal, como el taekwondo y la halterofilia, me sentía libre y feliz, mi madre no me molestaba con nada que tuviera que ver por algún chico o algo así. Luego, un primero de noviembre decidí ir a una fiesta de disfraces, sí, lo sé, ya no era Halloween, pero para nuestro grupo de salida aún lo era, decidimos ir todos disfrazados, pero lamentablemente cuando llegamos no había espacio en la discoteca que nos destinamos a ir, decidimos buscar en otra parte, en ese mismo momento suena mi celular y era un amigo invitándome a ir a una disco con él y su grupo le dije que nos guardara espacio y así fue, nos dirigimos a esa discoteca. 
 
    Cuando llegamos nos presentaos todos con todos, en ese instante pareciera que todos hubiéramos sido una fraternidad, todos bailaban y tomaban y compartían sus mecatos, yo no tomo así que era la única sobria y pendiente de ambos grupos. Se hizo más tarde tipo 2:00 a.m. y cuando vi mi celular mis ojos se quisieron salir, tenía diez llamadas perdida de mi madre y 20 mensajes escritos más, cinco mensajes de voz; dentro de mí pensé que era el fin de los tiempos, le llamé, pero le pasé a mi hermana mayor, mi madre nunca la regaña, era más factible que me regañara a mí que a mi hermana y así fue que nos dio espacio hasta más tarde; al día siguiente yo tenía clases de inglés a las 6:00 a.m. y ese día llegamos a las 4:00 a.m., fue un todo un caos; era el examen final para pasar inglés, realmente no dormí porque a esa hora me destiné a estudiar para el parcial, afortunadamente llegué a tiempo y gané mi parcial, obvio era de esperarse. 
 
    Al día siguiente mi hermana y sus amigas comenzamos a hablar de la noche de fiesta, hablamos de cómo nos sentíamos y cosas que pasaron, salieron dos parejas de ahí, ¡sí, dos parejas! La primera pareja que salió fue de nuestro mismo grupo, una amiga de mi hermana con su mejor amigo, bueno esa pareja no gusto tanto puesto que fue más por interés de momento, es lo usual ahora, pero la chica quien salió con el mejor amigo de mi hermana, el día de la fiesta bailó toda la noche con un chico del grupo de mi amigo, en la misma noche el chico pide el número de su celular y ella se niega, la chica y el mejor amigo de mi hermana duraron saliendo uno seis meses hasta que él se fue del país. 
 
    Pasó diciembre y quedamos en reunirnos todos nuevamente, pero lamentablemente no se pudo. Luego de dos semanas de haber entrado a la U, mi hermana me dice que contacte al primo de mi amigo que su amiga (la que anteriormente había salido con su mejor amigo) quería saber de ese chico, yo dije que bueno y comencé a buscarlo; envié la solicitud al WhatsApp y de inmediato la aceptó, lo saludé y como lo esperaba no sabía quién era hasta que vio las fotos y se acordó; de repente comenzamos a hablar todos los días, ¡absolutamente todos los días! Realmente no comprendo cómo se desvió todo, si yo solo le escribí para la amiga de mi hermana. 
 
    Él me llamaba a toda hora, hacíamos videollamadas; en momentos cuando no me escribía me sentía con vacíos, pero no sabía el porqué, estábamos tan conectados y tan abiertos a conocernos, que hasta me ofrecí para ayudarlo en su proyecto de investigación, de tal modo que terminó yendo a mi casa, ese fue el peor momento. Yo caminaba por toda la casa, sin saber qué hacer y estaba que lo llamaba cada cinco segundo a decirle que ya no, que lo mejor era que no, pero preferí arreglarme, bañarme en perfume y lista, cuando escuché el timbre sonar mi corazón se aceleró de una forma inexplicable, ni yo sabía por qué y sentía que todo era nuevo para mí, mientras me decidía abrir pasaron unos minutos, cuando abrí la puerta él olía delicioso, era el perfume más rico que he podido sentir y de repente me dije “qué te pasa, reacciona, recuerda no sientas nada por nadie”, me moví para que pasara, intenté darle un abrazo, pero le di la mano, él también estaba nervioso, sudaba de los nervios. 
 
    Entró y se sentó junto a mí, él solo me miraba y no sabía qué hacer, en una se rueda, se aparta un poco de mí, yo me levanté y corrí al baño, pensé que olía a feo, pero no, de igual forma me cepillé los dientes y me apliqué más perfume. No sabía que sucedía, cuando mi madre sale con mi padre y se van, se forma un ambiente diferente, nos quedamos solos y creí que me besaría, una parte de mí decía que si lo hacía lo empujaba y otra parte deseaba que sucediera; llego la noche y el chico se fue de la casa. Una semana después hablamos de lo que había pasado y el también confesó que estaba nervioso. 
 
    Pasaron uno cuatro meses y hablamos aún todos los días. Un 7 de mayo por la mañana nos preguntamos bueno y ¿nosotros qué somos?, no supe qué responder y él mucho menos. En la tarde recibí un mensaje seguido de una llamada pidiéndome que sea su novia, realmente no había tenido un día tan feliz como ese, moría de la felicidad y no sabía ni que hacer, no le conté a mi madre ni a mi padre porque ellos no querían que tuviera novio hasta graduarme, a mi hermana le conté dos meses después, no quería que lo arruinara todo, porque por fin era feliz, muy feliz. 
 
    Mi novio y yo nos vimos un octubre luego de su cumpleaños, ese momento fue tan, pero tan mágico que me sentía especial al verlo llegar, sudando de nervios, sus manos estaban frías y sudadas, su voz era suave y temblosa, su mirada era brillante y tierna, tanto que al mirarme sentía que sus ojos me decían te amo, yo estaba modo estatua, no sabía si abrazarlo o besarlo, o solo mirarlo, pero finalmente caminé, me puse a su lado y lo miré, yo parecía una roca y él el tronco de una palmera. Éramos tan diferentes en altura, pero nuestros corazones eran igual de grande al amor que sentimos al vernos, sentimos que conocimos el amor de verdad; al caminar nos tomamos de la mano lentamente, mi corazón se quería salir del pecho al agarrar su mano, fue un choque de amor que no sabía qué hacer, alcé la cabeza y lo miré fijamente, él se inclinaba lentamente y cuando llega a la dirección de mi rostro baja mi tapabocas, me mira a los ojos y yo nerviosa temblaba, mis labios se volvieron pálidos, él bajó su tapabocas y yo no podía quitar la mirada de sus labios hermosos relucientes, rojos, suaves y hermosos, me coloqué de puntitas para poderlo alcanzar, mientras que él lentamente coloca su mano en mi rostro, mi corazón aumentaba sus latidos. 
 
    Yo creía que todo sería siempre hermoso, pero todo comenzó a tornarse gris; cuando pasado nuestro aniversario sabíamos lo que queríamos, queríamos una vida juntos; decidimos tener un hermoso bebé, era una de las ilusiones más grande de mi novio y por supuesto mía, hicimos varios análisis y salían negativos, pero yo sentía que sí teníamos a nuestro bebé, así que decidimos hacerme una ecografía. Del trabajo nos fuimos a hacerme la eco y fueron los minutos más hermosos de mi vida, cuando no habían visto nada y ya iba a terminar apareció a nuestro bebé, yo quedé en shock y dije: “¿¡en serio tenemos un bebé¡? No lo puedo creer” y pregunté cuanto tiempo tenía, me dijeron que cinco semanas, apenas escuché eso se me salió una lágrima de la emoción, no podía creerlo. Salí como si me hubieran dicho que no estaba en embarazo y le dije a mi novio: 
 
    ¾Amor, me dijeron que no tenemos bebé, no hay bebé. 
 
    ¾No te preocupes, amor, cuando sea el momento. 
 
    Estaba triste, pero yo salté y tomé su cara y le dije: 
 
    ¾Amor, sí tenemos un bebé, mira ¾le mostré la eco donde se veía el pequeño saco de nuestro bebé. 
 
    Él sonreía, no lo podía creer, sus ojitos estaba con lágrimas de emoción y yo estaba feliz, me sentía la mujer más completa del universo. No podía creer tan hermosa noticia, el verlo cómo estaba me llenaba de ilusión, ya quería que mi bebé naciera. Pero cuando comencé a pisar tierra recordé y dije: “¿Cómo le diré a mis padres?”. 
 
    Mi felicidad bajó un poco, todo comenzó a cambiar, al contarle a mi hermana no me apoyó, me dejó tirada, comenzó a hablar pestes de mí, incluso le pegó a mi vientre diciendo que era broma, pero cuando le fui más convincente no lo lamentó. El único consuelo era mi pareja y mi mejor amiga que me hablaban todos los días, me hacían sentir especial, me hacían sentir viva y a mi bebé. Por las noches, sobaba mi vientre y le decía: “mi amor, te amo, nunca dejaré que nada te pase, aquí está tu mami, mi pequeño”, estaba segura de que iba a ser niño. 
 
    Cuando estaba a punto de cumplir los tres meses, faltando una semana para ser más claros, se lo contamos a mis padres porque comencé a sentirme mal de salud, mi madre hizo un show, mi padre se contuvo, pero quería matar a mi novio y mi hermana apoyaba que me echaran de casa; yo tenía mis cosas recogidas para irme con mi pareja, pero papá me dijo que, por favor, no me fuera, que él quería mandarme a hacer análisis para ver cómo estaba y ver que todo estaba bien. En la semana que estaba en casa lloraba todos los días, me dolía mucho mi vientre, manchaba, yo lloraba, pero le hablaba a mi bebé que nada es culpa de él, que papi y yo lo amábamos. 
 
    Al cumplir justamente los tres menses comencé con mucho sangrado, a tal punto que me fui de urgencias, le di aviso a mi novio, él voló, literal voló de su trabajo a la clínica, al llegar demoraron cinco horas para atenderme, me retorcía de dolor y me manché, al revisarme me dijeron que tuve un aborto espontaneo, yo me desvanecí en llanto, no podía creerlo, mi novio entró y me dio un abrazo tan grande que sentí que todos los pedazos de mi corazón fueron uniéndose poco a poco, al mirarme fijamente con sus ojitos empapados y rojos me dijo: 
 
    ¾Mi amor, aquí estaré siempre para ti y lucharé por nosotros, te amaré igual que siempre. 
 
    Al día siguiente, al despertar, creía que todo era una mentira, tenía esa ilusión, pero no, mi novio no pudo visitarme porque enfermé de COVID; él trataba de estar siempre conmigo, en la distancia veíamos películas en las noches para que yo pudiera dormir. Pasó un mes, me recuperé y decidimos salir a ver unos apartamentos, ese día fui feliz luego de un mes, lo vi, no quería soltarlo ni que se fuera de mi lado, vaya que si lo amaba y mucho, por él daría mi vida completa. 
 
    Llegó el día de mi cumple, peleamos el día anterior, desde antes sentía que algo se había roto en la relación, él dejó de ser el mismo hombre dulce y detallista, me dejó plantada y yo aún creía que me sorprendería, pero no fue así, pasaron meses y no nos volvimos a ver desde entonces; creía que mi familia nos separó por todo lo que pasó y que ya no lo querían en casa. Juré que vendría por mí, a pelear por nuestro amor, pero no fue así, esperé meses por él pero no, hasta que un día decidí darle fin a nuestra historia de amor, creí que era lo mejor para ambos y no lastimarnos. 
 
    Dios sabe lo que me sucede, no duermo, no como, cambié, algo dentro de mí se rompió y cuando mi madre el mismo día me dijo “ya para mí murió esa hija, en ese mismo momento lo dejaste de ser. No sé qué siento por ti”, mi corazón terminó de quebrarse, y desde entonces ya no sé quién soy. Solo quiero dedicarme a ver cómo me voy de casa, pero es imposible porque no tengo trabajo. 
 
    Le propuse a mi exnovio que viniera y peleara por mí, por el amor que dice tenerme, pero su respuesta fue no; a veces el orgullo hace que las personas se vean de otra forma. Este amor que nació en mí, fue mi primer amor, me enamoré como nunca y creo que jamás me enamoraré de esa misma forma, pero me es grato saber que él es feliz y que está surgiendo, y que tiene claro que estaré para él. 
 
    Miro al cielo y le dije a mi Diosito que siempre lo proteja, nuestro amor no pudo ser, pero ruego por que llegue eso que él en su corazón espera. 
 
    Posdata: te amaré por siempre y para siempre… 
 
   
 
  

 
Síndrome de Dante
  
 
    Por Andrés Cruz Aguirre
  
 
      
 
    Mis padres se divorciaron a mis muy tempranos tres años y la potestad sobre mí la poseía mamá quien me llevó a vivir a una ciudad aledaña. Era así como mi tiempo escolar lo pasaba con mi madre y las vacaciones con mi padre. Sin embargo, él había decidido formar una nueva familia así que, para evitar problemas con mi madre, me llevaba al sitio en donde mis lazos de sangre estuvieran completamente presentes. 
 
    Ir de vacaciones a casa de mi abuela paterna era una de mis cosas favoritas por dos razones: la primera consistía en que era fácil sentirse cómodo en su casa, pues papá era el más exitoso entre sus hijos por el hecho de trabajar en un banco. Daba la impresión, incluso, que sus hermanos creían que era el dueño. Eso me ponía a mí en una posición de privilegio inmerecido en la mesa, en el turno del baño y a la hora de escoger los programas que íbamos a ver en el televisor, pero esto también tenía sus contras. Por ejemplo, siempre a mi llegada, me recibía en la puerta la única hermana de papá que nunca se casó, la cual gritaba hacía el interior de la casa: “mamá, ya llegó el hijo de Armando”. Ese era yo, en la familia de papá no era conocido por mi nombre, sino por ser su hijo. Al parecer mi único mérito era ese y era el único papel que esperaban que interpretara. 
 
    La segunda razón tenía que ver con un amor platónico que rondaba mi cabeza. Aquella niña era una pequeña estatua de porcelana viviente. Su delicado rostro poseía dos esmeraldas por ojos que contrastaban con su cabello rojizo y su pálida piel estaba decorada con finas pecas marrones. Sabía que vivía por el barrio, pero ignoraba en dónde. Estaba enamorado de ella sin siquiera saber su nombre. Yo sabía de ella porque a veces sacaba a pasear a la mascota de la abuela al parque y allí la veía. Observarla jugar era para mí todo un espectáculo, pero nunca me atreví a acercármele. 
 
    Para las vacaciones decembrinas de 2000, viajé a la casa de la abuela como era costumbre. Estaba ansioso por ir a ver nuevamente a aquella aparición de cabellos rojos. Cuando llegué mediaba la tarde. Ese día la tía no estaba, así que mi abuela salió a la puerta y me recibió con un gran abrazo y anotó en voz alta cuanto había crecido desde la última vez que me vio. Ya había cumplido los 12 años. Después me cambió el tema y me puso al tanto de la reciente muerte de “Corchea”, su perro pequinés de toda la vida. 
 
    Me instalé en una de las habitaciones y tomé una ducha ligera para quitarme el cansancio del viaje. Mientras lo hacía me percaté que la muerte de “Corchea” me significaba un problema pues ya no lo podía utilizar como excusa para salir de la casa al parque cuando me viniera en gana. Llegaba la hora de la merienda y la fragancia del chocolate inundaba la casa. Como yo era el único de los nietos que se encontraba hospedado en ese momento, no había a quien delegarle la compra del pan, que era una tarea que nunca me había correspondido, así que me alisté y me ofrecí presuroso. La abuela me miró con cara de sospecha, pero aceptó mi ayuda y me dio el dinero. Salí corriendo a la calle rumbo al parque el cual quedaba a unas cuantas cuadras. Quería ver lo antes posible a la niña de cabellos rojos, así que corrí lo más rápido que pude, sin embargo, al llegar a la esquina me tope con un espacio que ahora era desconocido para mí. El parque había sido reemplazado por una estación del transporte intermunicipal. Entonces comencé a sentir una sensación extraña en el pecho, era ansiedad. 
 
    Apesadumbrado fui rumbo a la panadería del barrio. No podía creer que ya no estuviera el parque, que ya no estuviera “Corchea” y que ya no estuviera la niña de cabello rojo. De golpe todo había cambiado y yo no estaba preparado para ello. Pero lo que más me atribulaba era pensar que nunca más volvería a ver a la niña de ojos verdes. 
 
    Llegué a la esquina cerca a la panadería y cuando iba a cruzar la calle, volvió a sonreírme la vida. La niña salía precisamente del negocio. Me detuve a la distancia a contemplarla mientras caminaba. Ahora era más bella, pues su cuerpo comenzaba a mostrar la mujer en que se iba a convertir. Me dije a mí mismo que no podía dejar pasar la oportunidad y decidí seguirla hasta su casa. Caminé algunas cuadras a varios metros detrás de ella pues no quería perderle el rastro esta vez. Me escondía detrás de los árboles que se erguían en las aceras y detrás de los arbustos de los jardines para que no me viera. Sin embargo, cometí el error de entrar a uno que era resguardado por un pastor alemán el cual, al notar mi presencia, ladró furioso y se lanzó en mi persecución. Salí despavorido sintiendo las dentelladas del perro muy cerca de mí, por lo cual me subí a una reja cercana que dividía dos casas. Al tratar de saltar al otro lado mi pie resbaló y todo el peso de mi cuerpo cayó sobre mi mano izquierda. El dolor era intolerable, sin embargo, me puse de pie lo más rápido que pude y emprendí la huida, lastimando mi cuerpo y mi amor propio: me quedé sin la niña del cabello rojo, sin el pan y con el brazo muy estropeado. 
 
    Mi abuela se preocupó al verme llegar así. Entré a la casa y sin más remedio, le conté todo lo que me había pasado y la causa de mi tragedia. Le conté sobre aquel ángel de cabellos rojos, de cómo la admiraba en secreto y de mi angustia por volverla a ver. Mi abuela revisó mi brazo y sintió descanso al corroborar que no tenía fracturas. Sacó una bolsa de hielo y mientras la frotaba en la hinchazón de la muñeca, me dijo: 
 
    —Sabes, hubo un gran personaje que pasó por una historia parecida a la tuya, ¿conoces a Dante Alighieri? 
 
    —Sí, abuela. En la clase de literatura estuvimos hablando un poco sobre la Divina Comedia. Un poema sobre el infierno, el purgatorio y el cielo. 
 
    —Exacto. Alighieri era un joven común que acostumbraba a ir todas las mañanas a la “Iglesia de Santa Margherita dei Cerchi” y se sentaba en la última banca, ¿te imaginas por qué? 
 
    —¿Porque era muy piadoso? 
 
    —No, porque estaba enamorado. Iba allí porque sabía que la doncella más hermosa de la ciudad se arrodillaba junto al sagrario cada mañana a practicar sus ejercicios espirituales. Esa doncella era Beatrice Portinari. Alighieri la contemplaba en silencio hasta que ella cumplía con la rutina, entonces él se marchaba antes de que ella pudiera notar su presencia. Así lo hizo durante años, amándola desde el anonimato, sin ser correspondido, sin atreverse a acercarse y ansiando un momento propicio para hacerle saber de su existencia; momento que jamás llegó porque sin nunca haberla tenido, la perdió dos veces: la primera el día en que ella se casó y luego el día en que ella murió. 
 
    —¿Por qué me cuentas esa historia, abuela? 
 
    —A quienes no son capaces de expresarle su amor a la persona amada, se dice que sufren del síndrome de Dante[1]. 
 
    —¿Tiene cura? 
 
    —No lo sé. Pero lo que sí sé que tiene cura es ese brazo descompuesto. Te llevaré a donde doña Concepción. Ella es sobandera. Vive a unas cuatro cuadras de aquí. Te dejará el brazo como nuevo. 
 
    Me molestaba un poco que, siendo la abuela una persona instruida, todavía confiara en ese tipo de medicina, pero el dolor era tan insoportable que no me atreví a llevarle la contraria. Nos pusimos de pie y nos encaminamos hacia la rudimentaria terapia. Llegamos a una casa humilde de una sola planta en donde nos recibió doña Concepción. La anciana estaba ataviada con una ruana y sombrero, dándome a conocer su origen del altiplano. Su consultorio consistía en un garaje con unas sillas, en donde me hizo sentar mientras mi abuela le ponía al tanto sobre mi brazo herido. Para no pensar en el dolor, me obligué a recordar la historia que me acababa de contar la abuela y cómo yo cumplía con las condiciones para padecer el dichoso síndrome del poeta. 
 
    Una presión en el pecho fue creciendo al imaginar que tal vez estaba condenado a vivir lo mismo que Alighieri y que solo podría anhelar a la distancia a la niña de cabellos rojos. Cuando estudié la obra de Dante, nunca supe por qué la soberbia del autor por protagonizar él mismo su obra y emprender el viaje hacia el infierno, el purgatorio y el cielo. Ahora, con las palabras de la abuela todo tenía sentido; Alighieri se había dado cuenta tarde de que su oportunidad con Beatrice se había esfumado y su único consuelo fue escribir el poema con la esperanza de que pudiera encontrarla de nuevo en un plano diferente a esta realidad. 
 
    Ya habiendo tranzado un precio, la vieja Concepción empezó a frotar suavemente sobre mi brazo un ungüento. Esa resbaladiza sensación que tenía el tacto de la vieja con mi piel hubiera podido convertirse en un placentero masaje de no ser porque el ungüento apestaba. Entre más frotaba doña Concepción, peor olía. La vieja notó la repugnancia que me producía aquel aroma así que me dijo: 
 
    —No huele bien, pero alivia. Entre peor huela es mejor porque quiere decir que se está calentando bien. Piense en otra cosa mientras yo hago el trabajito. 
 
    Sin más opción, decidí hacerle caso a la vieja y distraer la mente. Me pregunté nuevamente si en verdad yo padecía del síndrome. El corazón se me fue turbando al percatarme que yo también me comportaba como un obseso con aquella niña, pero que no tenía el valor para alcanzar aquella obsesión. Después de todo era el hijo de Armando, nunca había conseguido nada por mí mismo, nunca había tomado la iniciativa en nada y al parecer nadie esperaba nada de mí. 
 
    Me vino nuevamente a la cabeza el viaje del poeta y sentí entonces la pesadumbre de la resignación. Estaba pensando que tal vez solo me quedaba fantasear al igual que Alighieri y recorrer un camino inventado cuyo final fuera la niña de cabellos rojos cuando de pronto, un fuerte dolor me arrebató de mis pensamientos. Di un quejido que se escuchó por toda la casa. Era la vieja quien tomaba fuertemente mi brazo y lo estrujaba haciéndome experimentar un tormento indescriptible. Traté de soltarme de sus manos, pero la vieja era más fuerte que yo y, en vez de soltar mi brazo, lo retorcía haciéndome gritar de dolor. Mi abuela me miraba con una risita burlona. La escena se repitió nueve veces hasta que la vieja por fin me soltó y dijo: 
 
    —Todavía no ha terminado la terapia, muchacho, pero ya pasó lo peor. Ya vengo, voy a traer el gel frío. 
 
    Me desparramé rendido y dolorido en la silla, aprovechando para descansar mientras la vieja iba a traer sus menjurjes. Mi abuela, aún con su sonrisita burlona, me consolaba diciéndome que me debía doler para que sanara. Sorpresivamente la abuela volvió a acertar en su predicción y paulatinamente el dolor del brazo fue cediendo, haciendo más evidente el del corazón que estaba lastimado por la desesperanza. 
 
    La vieja volvió y se sentó nuevamente frente a mí. Destapó un frasco el cual despidió una fragancia cuya sola presencia aliviaba. Aplicó la sustancia en el brazo y empezó a frotar, pero no con la vehemencia de las veces anteriores, sino con una firmeza sutil. Comencé a sentir en el brazo una frescura placentera que combinaba muy bien con el olor del gel. El masaje se repitió por siete veces hasta que el dolor desapareció y pude mover mejor el brazo. La vieja recogió sus cosas y dijo: 
 
    —Listo muchacho, ya terminamos con ese brazo. Vea cómo le quedó de bien. Si quiere siga hasta el baño, se limpia el brazo y se seca esas lágrimas, porque lloró bastante. 
 
    Me avergoncé un poco porque sabía que la vieja no estaba exagerando, pues tenía esa sensación nubosa en la visión propia del efecto de las lágrimas. La vieja miró hacia el interior de la casa y gritó: 
 
    —Hada, venga y acompañe aquí al muchacho hasta el baño. 
 
    Le agradecí el gesto a doña Concepción, y mientras las viejas se dispusieron a conversar nuevamente, yo esperé en el umbral de la puerta a quien iba a conducirme. Fue entonces cuando apareció ante mí la niña de los cabellos rojos como una visión celestial. 
 
    —Hola, soy Hada. Sígame —me dijo, con una voz tan suave como una nota musical. 
 
    Con dificultad musité un “Gracias”. Ella caminó primero y le seguí, no sin antes voltear mi cabeza hacia la dirección donde estaba mi abuela quien también me estaba mirando y me guiñó el ojo. Comprendí todo lo que había hecho por mí y con mi sonrisa le agradecí su complicidad. Caminé a espaldas de la niña por un largo pasillo y pude admirar ese pelo y esa figura que tanto me impactaba. Llegamos al final de este y me indicó la puerta en donde estaba el baño. 
 
    —Siga, la luz está adentro a mano derecha. 
 
    Aunque traté, no pude articular palabra. Solo pude mirar con insistencia esos ojos verdes que tanto me gustaban. La niña me miró extrañada. Yo quería hablarle, pero no pude. Noté su incomodidad y vino a mi mente aquello que dijo la abuela sobre el síndrome. Parecía que no había duda, yo lo padecía. Avergonzado iba a cerrar la puerta, cuando me preguntó: 
 
    —Y ¿cómo le fue? Escuché los gritos, ¿duele mucho? 
 
    Fue con esas palabras que pude darme cuenta de que, aunque ella se refería al brazo, el dolor que no había cesado era el del corazón, pues más doloroso que mirarla de lejos como hacía Alighieri con Beatrice, era tenerla cerca viéndome en ese estado tan lamentable sin poder decirle cuanto me fascinaba y saber que mi única opción sería inventar una gesta como la de Dante para poder tener un final feliz junto a ella. Hada interrumpió mis pensamientos diciendo: 
 
    —No sé por qué mi abuela sigue usando ese ungüento que huele a diablo. 
 
    Entonces, tuve una revelación. Hada tenía razón: yo acababa de dejar atrás al diablo atravesando nueve infiernos de dolor, al igual que Dante con los nueve círculos que describía del Inframundo y después me había purificado de ese dolor siete veces más, al igual que el poeta en el Purgatorio. Pude darme cuenta de que yo no estaba imaginando esa comedia, sino que la estaba viviendo en carne propia y, si eso era posible, entonces ahora me encontraba en el cielo junto a mi amada. De mi dependía romper con el síndrome y bajar al plano terrenal lo imaginario. Fue ahí cuando me decidí a no repetir la historia del poeta y le hablé: 
 
    —Ya casi no me duele, pero el olor no se me va a quitar en semanas. A propósito, mucho gusto, soy el hijo de Armando, y lo único que he hecho bien en mi vida es admirarte desde que te vi —solo hasta que terminé de decirlo supe lo torpe que había sonado eso. 
 
    Ella se llevó la mano a la boca como un gesto de respeto al no poder contener su hermosa risa. Me alegraba que fuera yo la causa de ella porque eso significaba que, por fin, yo había empezado a existir en su mundo y no quería que eso cambiara nunca más. 
 
   
 
  

 
El esplendor de Valentina
  
 
    Por Jorge Sambato
  
 
      
 
    La mejor época de mi vida fue la peor para estar con ella, aunque fue Valentina la que hizo ese pedazo de mi existencia algo que mereciera la pena recordar. No, sería injusto solo recordar, es algo que quisiera volver a vivir, pero de otra forma, una en la que ella obtuviera lo que merece y no lo que por ignorancia y ego desmedido, recibió de parte mía. 
 
    Físicamente era delgada, todo en ella lo era, un poco más bajita que yo, su cara era hermosa y su nariz un tris curvada, algo apenas perceptible. Además de su cuerpo que obviamente me enloquecía y su voz ronca de gamonal, su mirada era lo que más me gustaba de su humanidad: era como la de un gato, no por su sensualidad sino por la curiosidad y sensación sanadora; mirarla a los ojos hacía que algo explotara en mi mente, que algo se desbloqueara. 
 
    Su cabello era muy largo, ondulado y tramposo, cuando quería atravesarlo con mis dedos para peinarlo o solo para hacerle cariños, se quedaban atrapados como cangrejos en redes pesqueras. Su mordacidad y chispa la hacían la favorita de todos, escucharla contar historias con esa voz carrasposa y dulce al mismo tiempo, era hipnótica para uno o para muchos si la reunión era grande. 
 
    Cuando se ponía vestidos me hacía más feliz que de costumbre, tenía uno negro muy ceñido que me calentaba en extremo y otro blanco o beige con flores grandes de color magenta y otras más pequeñas de otros colores. Le gustaba el ron y cuando pasamos un año nuevo en un pueblo, sentados en una banca del parque y quemando chispitas mariposas, ella tenía su media botella y yo la mía de bourbon. 
 
    Los conejos eran absolutamente importantes para ella porque su abuelo, tal vez la persona más importante de su vida, después que su hermana, la hizo amarlos. Valentía olía delicioso, el de coco era mi favorito, también olía a otras frutas, a flores, a vida y a amor, no sabría describirlo, pero ella olía a eso. 
 
    Le daban migrañas tan fuertes que la hacían llorar, cólicos muy dolorosos que la hacían doblarse y hacerse bolita, cuando se ponía nerviosa todo era muy caótico y yo, para curar sus migrañas, cólicos y aceleres, le decía que respirara profundo y despacio, “mira, hazlo conmigo, esposa (le decía así)” e inhalaba despacio y profundo y exhalaba lento, así hasta que se calmara. 
 
    Los únicos recuerdos malos que tengo con ella fueron causados por mí y es un lastre que sigo llevando a cuestas como una lección de las que entran con sangre, lo llevo en el hombro derecho, el que me duele siempre. Pensar en ella por más de una hora me causa ataques de ansiedad, tal vez solo tengo derecho a esos sesenta minutos de alegría pensando en los desayunos que le haría y en todos los pelos castaños que tendría enredados en mi barba. 
 
    La creencia en ese maldito hilo rojo es lo que sigue dando esperanza o ser iluso, la distancia entre uno o lo otro se sigue haciendo pequeña, pero en esa hora en la que aún no se me ha ido el aliento y la sonrisa me sabe a coco, elijo tener la esperanza de que estaremos juntos en algún momento y de forma definitiva, eso sigue marcado con hierro ardiendo en mis planes a futuro. No sé si lo merezca, pero llevo años trabajando en mí para lograrlo. 
 
    Sí, ahora tengo esperanza y un montón de cosas nuevas, como otros amigos que me ayudan a ser mejor. Dicen que soy muy predecible porque saben que siempre haré lo correcto así no me convenga. Ya me permito cambiar de opinión, incluso no me niego la oportunidad de ser papá. Ya he comido platos sin carne y no me burlo diciendo “pa’ esa gracia llévenme a pastar”. He logrado cocinar más de dos platos, ahora son cuatro, muy ricos, pero se ven feos. 
 
    Ya atesoro lo lindo, peleo menos con la diferencia y soy más llorón con las películas. Conocí el mar y me gustó mucho. Ahora tengo muchas plantas y están muy bonitas, pero no tienen nombres como las de antes. Estoy escribiendo más y eso me hace realmente feliz, aunque nunca lo haré tan bien como tú. Soy un experto en whisky, en series y eligiendo aguacates. Ahora cuido mi alimentación y ya casi no me hospitalizan. 
 
    Ya no me siento menos que los demás y no necesito lograr más que alguien para demostrar valía. Ya no odio a los gatos, he tenido cinco y uno de ellos tenía tu misma mirada. Los hubieras amado. Todavía se me brotan las venas en la cabeza cuando me enojo, aún escucho a Interpol y sigo silbando la vie en rose. Sigo sin ir a Barcelona ni a otros planetas, podemos hacerlo juntos. No he podido dejar la costumbre de comenzar con un tema y terminar en otro totalmente diferente. Todavía sigo pensando que el amor y la pasión no son suficientes, pero sigo esforzándome para tener algo más que ofrecerte. 
 
    Los problemas de memoria que heredé de mi familia, me roban pedazos de vida y se extinguen en mi cabeza, pero mantengo indeleble, por lo menos una hora seguida, todo tu esplendor. 
 
   
 
  

 
Me enamoré de un fantasma
  
 
    Por Martha Checa Rojas
  
 
      
 
    Sí, sí, suena loco y tonto, pero ¿quién dijo que el amor es cuerdo? Si lo fuera no sería fascinante, llenándonos de tantas sensaciones que por más que intentamos no podemos explicar. 
 
    Ese día quise por fin hacer ejercicio, llevaba tiempo sin hacer, así que decidí ir al parque de las piedras blancas cerca a mi casa, era aproximadamente las 8:30 de la noche, a esa hora no es muy concurrido el parque, pero lo decidí, pues siempre encontraba un pretexto. Al principio troté como si fuera deportista fitness, pero la euforia me duró poco, así que llegué a un trayecto muy oscuro y paré un momento, justo allí había una banca de madera muy antigua, pero curiosamente justo en ella llegaba algo de luz, así que me senté a reposar. 
 
    En aquel momento, vi que alguien en medio de esa oscuridad se aproximaba, sentí algo de miedo, pero me tranquilicé y solo pensé que era alguien haciendo ejercicio. Cuando me disponía a seguir trotando, el hombre se detuvo y me dijo con voz muy apacible: “tranquila no te levantes, yo también quiero reposar, pero no quiero hacerlo solo”, que joven más extraño pensé, pues usaba gafas grandes y traía consigo un libro y me pregunté si está haciendo ejercicio ¿por qué trae un libro? Él me miró como si adivinase mi pensamiento y me dijo: 
 
    ¾Te preguntarás por qué traigo un libro si voy a hacer ejercicio, mucho gusto mi nombre es Nain Miranda, apasionado de la lectura en especial de las novelas románticas y ¿tú cómo te llamas? 
 
    ¾Mi nombre es Ailén y me encanta leer. 
 
    En ese instante Nain me preguntó: 
 
    ¾¿Tú sabes qué significa tu nombre? 
 
    ¾No ¾le dije—, ni idea. 
 
    ¾Tu nombre es muy bonito y significa “transparente” o “muy clara”. 
 
    Yo algo incrédula le sonreí y dije: 
 
    ¾¿De veras? 
 
    ¾Claro que sí ¾me contestó¾. Al mirar tus ojos sé que lo eres ¾me sonrojé, pero como era de noche no se me notó. En ese instante él con una sonrisa en el rostro continuó¾. En vez de seguir haciendo ejercicio por qué no nos sentamos a leer el libro, ¿te parece? 
 
    ¾Qué buena idea. 
 
    Sentí como si lo conociera de antes, sentí confianza y tranquilidad, con él sentí que nada me pasaría. Nos sentamos juntos en la banca y empezamos a leer su apasionada novela, cada frase la debatíamos y conversábamos hasta que nos dieron las 12 de la noche, en ese momento exclamé que era hora de ir a casa, así que Nain, como todo un caballero, me acompañó hasta mi casa y así cada noche salía a “hacer ejercicio” y nos encontrábamos en aquella banca a leer su hermoso libro y a las 12 de la noche cada uno regresaba a su casa. Así pasamos muchas noches hasta completar seis meses, fue una conexión tan fuerte que no dudamos en un mágico beso sellar nuestro encuentro nocturno. 
 
    Al otro día después de aquel beso me sentía tan feliz, me sentía enamorada, solo deseaba que llegara la noche para vernos. Eran las dos de la tarde cuando recibí la llamada de mi amiga Lauren, quien llorando me dijo que su tía había fallecido y quería que la acompañara al sepelio. Obviamente no podía contarle a mi amiga mi historia de amor, pues estaba en su momento de dolor. 
 
    Llegamos al cementerio a eso de las tres de la tarde y me alejé un momento a dar un pequeño recorrido, cuando de pronto observé una foto en una tumba que me llamó la atención, no podía creerlo era Nain Miranda, había muerto hace un año, en ese instante me desmayé. Cuando reaccioné, Lauren me llevaba en su carro rumbo al hospital, después de media hora me dieron de alta. 
 
    Cuando llegué a casa, no pude contener el llanto y grité: ¡Me enamoré de un fantasma!, en ese momento sentí morir, pero pensé que debía saber qué pasó y cómo murió, así que decidí acercarme a la estación de policía para investigar y, sí, Nain había sido asesinado por robarlo justamente en ese parque, un impacto en su corazón. Después de saber eso, llegué a mi casa, me sentí triste y exclamé: ¡Me enamoré de un fantasma!, pero lo amo, no haré preguntas ni dañaré estos instantes que me llenan el alma, seguiré yendo todas las noches a verlo, a leer sus libros, recibir sus mágicos besos y vivir este amor nocturno que me hace inmensamente feliz, haberlo conocido fue lo más lindo de mi vida. Sí, ustedes me dirán loca, pero prefiero ser una loca amada que una cuerda sin amor. 
 
   
 
  

 
Del amor y aquello que lo hace irresistible
  
 
    Por Carolina Gualpa
  
 
      
 
    Estábamos acostados en el suelo del apartamento y con una botella de vino vacía. No era la única botella vacía aquella noche. Nos mirábamos fijamente, ignorando a los otros cuatro ocupantes de la habitación. Tenía exactamente dos lunares sobre una de sus cejas y sus ojos marrones eran el chocolate más dulce que se pudo haber creado en la historia. 
 
    No había contacto entre nosotros, solo dos cuerpos, acostados uno al lado del otro, con nuestras copas de vino vacías entre nuestras cabezas y nuestros dedos coqueteando con la idea de tocarse, sin atreverse a recorrer esos pocos milímetros. Sentía mi corazón chocar incesante contra mi pecho. Un pájaro intentando escapar de su jaula. La sangre en mis venas corría torrencialmente bajo mi piel, la que se había acostumbrado a sus toques casuales y que suplicaba por una caricia más. 
 
    No nos sonreíamos, no lo necesitábamos. Lo que sentíamos no se podía expresar por medio de sonrisas que suavizaban el rostro. Estaba ahí, crudo e intenso, aquel amor incondicional y atemporal, en el inferno de su mirada, aquella que me había estado quemando desde hace años. 
 
    Aquella noche habíamos bebido mucho y, como ya habíamos superado la fase en la que el alcohol nos hacía reír por el menor detalle y el sueño invadía la sala, decidimos empezar a conversar. La política y la religión estaban fuera de la discusión, y después de llegar al punto filosófico, en el cual nos cuestionábamos nuestra existencia, no pudimos evitar llegar al tema más popular de todos: el amor y todas sus inconveniencias. Nuestros amigos hablaban de los celos y de cómo era inevitable sentirlos. Porque amas tanto a las personas que quieres guardarlos solo para ti, por miedo a que alguien te arrebate aquella luz especial en tu vida. 
 
    Gabriela afirmaba que hasta eran una muestra de amor. Sin celos no existía el amor. Estaban íntimamente relacionados. Por la manera en que arrastraba las palabras supuse que estaba borracha, así que sus palabras no tenían mayor peso. Esperaba que fuese el alcohol y nada más, pues de lo contrario, lo que acababa de decir significaría que ella nunca había amado a nadie. No pude evitar sentir simpatía por Adrián, a pesar de que ya había caído dormido sobre el mesón, así que no escuchaba nada de lo que Gabriela decía. 
 
    Nosotros no sentíamos celos, puede que fuese por la cantidad de años que nos había tomado llegar a este punto, puede que fuese el que nunca hubiese existido la necesidad o la inseguridad. Yo no sentía celos. No los entendía. 
 
    No tiene sentido sentir recelo de mostrar una flor hermosa y ocultarla en algún lugar en el que ni el sol le fuera a llegar, todo por temor a que alguien te la puede robar, la flor se marchitaría. ¿Por qué dejaría que alguien a quien amo se marchitase? Aquello que te roba el aliento, que es hermoso, merece ser compartido y admirado por los demás, porque de no ser así, ¿cuál es el sentido de su existencia? 
 
    Para mí, él siempre había sido una persona genuinamente excepcional y yo no podía privar al mundo de tener el privilegio de conocerle. Lo amo, lo he hecho desde que nunca puso expectativas en mí y hablar con él me hacía sentir la libertad que no sabía que añoraba. Jamás sentí inseguridad con él, porque siempre éramos honestos el uno con el otro, e incluso cuando nuestra relación era un laberinto de palabras que nunca nos atrevimos a pronunciar y promesas inciertas, nunca sentí la necesidad de ocultarlo solo para mí, no porque no fuese egoísta, sino porque tenía certitud en mis sentimientos por él. 
 
    Nuestros acompañantes seguían bebiendo y hablando. Nosotros seguíamos sin pronunciar una palabra, con nuestras miradas tocándonos el alma. Ignacio hablaba de cómo había aprendido a amarse tras conocer a Brando, como nunca pensó que sería tan afortunado de conocer a alguien quien lo entendiera a él y sus límites, como al pensar en él sentía un abrazo reconfortante que le decía que estaba en el lugar correcto. 
 
    Me alegraba por él, Ignacio se merecía levantarse con la seguridad de que existía quien lo amaba sin titubeos, alguien que estaba ahí para sostenerlo cuando él, eventualmente, se derrumbase. Y me alegraba, aún más saber que él también era eso para su persona especial, que aquel ser humano al que quería tanto también se levantaba con aquella certeza cada día. 
 
    Creo que eso es lo importante del amor, que el dar y el recibir fuese recíproco, que hiciese eco en el silencio que se generaba cuando las palabras nos fallaban. El amor debía ser esa verdad tangible que decía que la otra persona no desaparecería, incluso cuando las cosas fuesen mal, lucharía por arreglarlas y si eso fallaba, su huella aún sería sentida en cada nuevo paso que diera. Era el juramento no pronunciado de que siempre existiría esa conexión, porque el paso de aquella persona en tu vida no podía pasar desapercibido, no cuando sus átomos se habían acomodado a los tuyos; no cuando, a pesar de la distancia, aún recordaban aquella vez que se acompañaron en la lluvia, o cuando paseaban por parques con sonrisas cómplices, no cuando ambos sabían que siempre estarían ahí para el otro. 
 
    Entonces, él se movió. La mano que había estado a lado de la mía de repente se apartó y acarició mi cabello, pasando por mi rostro y acomodándose en mi cuello. Sus pulgares hacían círculos sobre mi piel, como intentando tranquilizar mi alterado pulso. No importaba cuan suaves fuesen sus caricias, sus ojos siempre eran intensos e insistentes. 
 
    Zara hablaba de cómo no le llamaba la atención el amor romántico. Le parecía extraño, los grandes gestos, aquella mezcla de cariño y lujuria que los acompañaba y la manera en que el mismo afecto se podía expresar con la amistad. Yo sabía que lo que sentía era demasiado grande como para encasillarlo tan solo en el amor romántico. 
 
    Sus manos bajaron a mi cintura y yo retire las copas que se interponían en el camino. Sus labios sabían al vino que habíamos tomado y acariciaban con familiaridad los míos. Para mí esto era el amor, no grandes gestos ni lujuria. Pequeñas cosas que te permitían entender a otra persona, y dejar que alguien más se familiarice contigo. Era permitir que alguien te conociera, sin temor a que en algún momento te fuese a traicionar y usar aquello que sabía en tu contra. Él había prometido una vez que no me rompería el corazón, yo le pedí que nunca rompiese esa promesa, porque sabía que lo perdonaría, él me dijo que nunca se perdonaría a sí mismo. Ninguno de los dos ha tenido que perdonar nada aún. Nos separamos y conectamos nuestras frentes. Su aliento se mezclaba con el mío y no había nada más perfecto que ese instante. Ese pequeño instante que era el resultado de un largo trayecto. Años de historia, resumidos en aquel segundo congelado del que solo él y yo éramos participes y testigos. 
 
    ¾¿Y por qué existe siquiera el concepto de las almas gemelas? ¾insistía Zara¾ Es todo ficción, para que las personas tengan esta seguridad absurda de que existe alguien perfecto para ellas; sin darse cuenta de que los únicos a quienes deberían amar es a ellos mismos. 
 
    Cada que pensaba en él pensaba en aquel mito… Ese que decía que al principio teníamos dos pares de brazos, piernas, ojos, dos corazones que latían en sintonía, sin embargo, que los dioses temieron que nos diésemos cuenta de lo poderosos que podíamos llegar a ser, y que, en su arrogancia, decidieron separarnos, para que así nos pasemos nuestra existencia buscando a aquella otra mitad que nos había arrancado como para darnos cuenta de nuestro potencial. Había decidido que no iba a seguir los designios de los dioses, no doblaría mis rodillas ante sus caprichos. Cuando pensaba en él, recordaba aquel mito y me decía a mí misma: “de existir mi alma gemela, no la deseo, porque ya lo he encontrado a él y he decidido que lo elijo para ser la mitad que injustamente me arrebataron”. 
 
    En realidad, nunca he creído en el “destinado a estar juntos”, ni en hilos rojos que nos conectan a nuestra “alma gemela”, mucho menos creo en la posibilidad de que alguna persona tenga una media naranja. Solo somos seres rotos que, de vez en cuando, se tropiezan con una entre millones de personas con quien puede sanar juntos. Él era mi persona entre millones. 
 
    Una vez él me había preguntado cómo podía estar tan segura de lo que sentía, cómo podía decir que lo amaba con tanta facilidad. Le respondí que era porque con él siempre había sido fácil. Ser siempre había sido sencillo cuando estaba con él, con él no dudaba de sentir cualquier emoción, por más estúpida que pareciese. Con él no había dudas. Por eso podía decir que lo amaba, porque sabía que era verdad, porque no me asustaba sentirlo, porque, una vez que lo acepté, fue fácil que pasara a formar parte de quien era. 
 
    Ahí, en la intimidad del piso y del oxígeno que compartíamos podía sentir su corazón desbocado y todas esas cosas que no necesitábamos decirnos para saber lo que significábamos el uno para el otro. Nos llenamos de aquellas cosas tan únicas de nosotros que nos hacían querer orbitar alrededor del otro, sin oponernos a ese magnetismo que solo el otro tenía sobre nosotros. 
 
    Para Ignacio lo que lo hacía irresistible al amor era saber que le había ofrecido la ayuda que necesitaba para aceptarse completamente. Era esa certeza de que, incluso cuando él mismo se fallase, aquel amor nunca fallaría. Para Adrián y Gabriela era el saber que el otro los amaba tanto que la idea de perderse les destruía. Era saber que eran lo más preciado en la vida del otro y que buscarían protegerse y la relación que tenían con cada onza de coraje dentro de su cuerpo. Para Zara el amor tomaba muchas formas y todas se podían resumir en cariño incondicional, y una amistad inquebrantable que no buscaba nada más. Un lazo que solo daba, sin esperar nada a cambio, y estaba ahí, con ambas personas sabiendo que aquel apoyo estaría ahí, porque eso era la amistad. 
 
    Para mí y para él el amor era compañía y comprensión. Era la libertad de ser quien eras sin miedo a sentir vergüenza o ser juzgado. Era honestidad y saber que no existían expectativas que ejercían presión sobre tus hombros, haciendo que tu espalda se curvara y tus piernas se cansaran. Para nosotros, el amor era un compañero con el que disfrutar la soledad y el silencio. Era no tener la necesidad de dar explicaciones en cada esquina, porque nunca habíamos sido deshonestos el uno con el otro, porque era sencillo confiar. 
 
    Él me sostuvo contra su pecho, con sus labios pegados contra mi frente y sus brazos asegurándome en mi lugar y protegiéndome del frío. 
 
    Ellos volvieron a hablar sobre la razón detrás de nuestra existencia. 
 
    ¾Sea cual sea la respuesta, existir se vuelve menos agobiante a tu lado ¾susurró él contra su piel. 
 
    Sonreí y me escondí en su cuello. 
 
    Ellos seguían hablando, sus voces se volvían cada vez más distorsionadas y sus palabras hacían menos y menos sentido, hasta que solo se volvieron ruido de fondo. Lo único que seguía siendo entendible era el firme latido de su corazón y fue esa melodía la que, finalmente, logró que el sueño me venciera. 
 
    Sus brazos siguieron a mi alrededor durante el transcurso de la noche, hasta el día siguiente cuando nos levantamos con un terrible dolor de cabeza y las quejas de nuestros amigos. Él me ayudó a levantarme y, aún con el cansancio en los ojos y nuestras manos conectadas, nos acercamos a la cocina donde Adrián repartía aspirinas. 
 
    Su mano permaneció alrededor de la mía y nunca la soltó, incluso cuando salimos por la puerta del apartamento y tomamos un taxi para que nos lleve a casa. Y era en ese simple gesto también, en el que nos demostrábamos la añoranza que sentíamos el uno por el otro, incluso estando lado a lado. Y eso, por más insignificante y patético que pareciese, era amor. 
 
   
 
  

 
Tu caricia
  
 
    Por Daniel Loaiza Oviedo
  
 
      
 
    Aún tengo recuerdos de esa primera caricia tuya que recibí, me generó un sentimiento similar al del abrazo de mi madre cuando me encontró luego de estar perdido por más de 30 minutos en el cinema, me generó un sentimiento similar al día en que mi padre me sacó del agua y me arropó con sus brazos cuando me estaba ahogando en un río; tu caricia me generó un sentimiento casi similar a lo que sentí al escuchar la voz de mi hermana después de que la hubieran declarado como persona desaparecida por más de 48 horas. 
 
    Antes de sentir tu caricia me sentía perdido, me sentía sofocado, desesperado, pero justo después de que tu mano pasara por mi cabello, todo eso desapareció, me sentí seguro, amado y me sentí tranquilo, es increíble ¿no? Es increíble como solo el entrelazo de tus dedos con mi cabello generó en mí tal cóctel de emociones. 
 
    Para las personas que no creen en el amor romántico les sería imposible creer que, con solo una caricia, uno puede enamorarse enseguida, algunos me llamaran tonto por ceder ante tan insignificante detalle, pero es que nadie conoce la suavidad de tus manos, el calor de tu pecho y la expresión de tu rostro, esa con la que me mirabas al acariciarme. Nadie más que yo entiende como nuestras mentes y nuestros corazones se fundieron en un pequeño instante que a día de hoy se conserva como infinito, infinito porque sé que perdurara en mi mente hasta el día en que mi corazón deje de latir, porque solo así dejaré de amarte, aunque el tiempo pase, aunque los errores pasen y, aunque la vida pase, nunca voy a dejar de sentir el amor de esa caricia cada que te recuerde, nos separarán los días, los meses, los años, la distancia, los sueños, las metas, otros amores, pero jamás podré borrar de mí el sentimiento de esa caricia tuya. 
 
   
 
  

 
Loco amor en el país de La Cordura
  
 
    Por Manuel González Cardona
  
 
      
 
    El pensamiento propio y la imaginación son las alas con las que podemos volar y aquellos que quieren tener control sobre nosotros, siempre van a querer atarlas con temor. Sin embargo, nuestras habilidades humanas, bajo el gran poder del amor, pueden romper esas cadenas. 
 
      
 
    Capítulo I
¿Cómo se vive en La Cordura? 
 
    En el país de La Cordura, la imaginación es la más grande locura. Aquellos que se atreven e imaginan son considerados traidores y rebeldes..., condenados al destierro. 
 
    En esta nación se siguen fielmente las reglas que benefician al gobernante de turno. La gente no se atreve a ir en contra, porque La Cordura es todo lo que conocen. Ser declarado loco es la más grande ofensa en ese país. 
 
    En La Cordura todos se levantan a la misma hora. Realizan las mismas actividades todos los días. No sonríen al vecino, ni abrazan en los cumpleaños o felicitan en los días especiales y vestir de colores cálidos es una herejía. Nacer en ese país es negarse a contemplar una vida afuera. 
 
    Colorear no es una opción en La Cordura, la última persona que se atrevió a hacerlo fue ejecutada frente a todo el mundo. ¡Shhh! Se me eriza la piel de solo recordarlo. 
 
    En La Cordura no existen los matrimonios por amor, de hecho, es más fácil pasar por el fuego y no quemarse a encontrar dos personas que se juntan por amor. El amor va en contra de todo lo que se cree en ese país, porque si amas significa que imaginas, si imaginas, sonríes y si sonríes, contagias con tu risa…, ese sería el final en el país de La Cordura. 
 
    Como ven, aquí todo es gris, cuando se es joven nadie sabe que vive en tristeza, porque ese es el estado normal. No conocen el opuesto, ni siquiera se nombra. Todo el mundo está condenado a vivir así y nadie se molesta por cambiarlo, todo el que se resistió ya no vive para contarlo. 
 
    *** 
 
    El día que Félix cumplió sus 20 años, salió de casa para ir a su trabajo, el más aburrido del mundo: arrumar montones de papel en un sótano donde no llega la luz. Además de esta buena fortuna, el muchacho también era alto, delgado, de cabello negro y al hombro. Cejas pobladas. Sus dientes eran perfectos y amarillentos: eran su arma de seducción, lo sé porque alguien más se lo dijo algún día. 
 
    Ese día, en medio del tedio de su trabajo, Félix tuvo una sensación extraña, no era igual que todos los días. Mientras realizaba su labor algo se asomaba entre sus ojos, era muy parecido a las gotas de agua que se deslizan por el cristal de su ventana en un día de mucha lluvia. La sensación persistió hasta el final de la jornada. Al llegar a casa Félix le preguntó a su papá si había sentido antes algo parecido y resultó que sí. No supo decirle cómo se llamaba, no lo sabía. En la charla de varón a varón le insistió que era normal a los 20, “todos han pasado por lo mismo”. También le dijo que al principio eso era algo extraño, pero que después podría acostumbrarse. Félix aceptó la respuesta, hizo la cama, se acostó a dormir y como siempre, no soñó nada. 
 
    Capítulo II
El soñador ha despertado 
 
    Como era terco y curioso, Félix no se conformó con una básica respuesta, quería saber más, pero ¿cómo iba a lograr saber más de esa extraña sensación, si todo lo que tenía para averiguarlo era eso, una extraña sensación y el testimonio de su padre? Seguramente otras personas le dirían lo mismo. Arriesgarse a preguntar era parecer raro. En La Cordura casi todos eran extraños y sucede que un cuerdo nunca habla con extraños. Sin embargo, el terco Félix seguía empecinado en saber qué era esa sensación. Muy dentro de él sabía que, si lograba ponerle nombre, algo increíble podría suceder, algo distinto a todo eso gris que veía todos los días. 
 
    Después de varios días de trabajo arrumando papeles en el ministerio de la normalidad, Félix encontró un archivo que lo dejó de boca abierta. La rara sensación que estaba teniendo se llamaba tristeza, su antídoto era la felicidad y la manera de tener el antídoto era la imaginación. Según el manifiesto que encontró, en La Cordura todos tenían que sentir tristeza al cumplir los 20 años y quienes la ignoraban, eran considerados ciudadanos honorables. Pero si le seguías el rastro, eras decapitado por encontrar la felicidad, porque la felicidad era altamente adictiva. 
 
    En la tarde, Félix volvió a casa y actuó como si no supiera nada, pero desde ese día se dedicó a imaginar en secreto. Se levantaba todos los días y le ponía color a la ropa de sus vecinos y a los fríos edificios de su ciudad. Era feliz imaginando y nadie lo notaba. En su imaginación, ella tenía cabello largo y del color del atardecer. Su sonrisa era el mejor adorno, y sus labios eran rojos y carnosos. Usaba vestidos de flores y zapatos Converse. Desde que la vio, nunca pudo pensar en otra cosa, se metió en su cabeza como una canción pegajosa que sonaba todos los días. Su nombre era Leticia. 
 
    Como era tímido, Félix nunca se atrevió a hablarle, pero la observaba todo el tiempo en los lugares más bonitos de su imaginación. El muelle, al lado del estanco, en el mirador, en el bosque y en el jardín. Lo que Félix no sabía es que ella era real y también lo imaginaba. Ella moría por él, así como él moría por ella. Pero ese sentimiento extraño seguramente estaría prohibido. 
 
    Ambos en su imaginación pasaban momentos increíbles, la iniciativa fue de ella porque era más arriesgada, se complementaban perfectamente. Recorrían los parques, comían helado, él sonreía cuando la veía cantar, correr o bailar. Sabían que se amaban, pero no podía ser real, si los guardias de La Cordura los veían sonreír, se podrían meter en serios problemas. Su única alternativa era seguir imaginándose. 
 
    La ventaja de que fuera imaginario es que podían llevarse el uno al otro a cualquier lugar que fueran, siempre podían estar juntos. La condición era actuar normal al encontrarse por las calles y nunca, jamás, por ningún motivo, pensar en un beso. Un beso los haría sonreír y su sonrisa delataría el amor que habían encontrado. 
 
      
 
    Capítulo III
Dos trenes, dos rumbos 
 
    Era cierto lo que decían esos papeles que Félix encontró, cuando descubrió que el antídoto de su tristeza era la felicidad. La felicidad era muy adictiva. Leticia había traído tanto de eso a su vida, que cada vez quería más. 
 
    Continuaron su romance imaginario llevándose a todas partes, como siempre. Sin embargo, como en todas las relaciones, como en todas las cosas de la vida, tenían que avanzar, añadir un ingrediente que les aportara fuerza a su casi caducada utopía. Félix estaba pensando algo mientras viajaba en el tren regreso a casa. 
 
    En un día común y corriente, Leticia no aguantó más, rompió el límite y lo besó en su imaginación. En la realidad sonrió, muy sutilmente, pero lo suficiente como para que la gente a su alrededor lo notara. El escándalo se armó y los guardias la persiguieron. Por suerte y gracias a su belleza, no pasó más allá de un susto y una advertencia. Algo tenían que hacer. 
 
    Félix por su parte, había tomado una decisión que le costó horrores. Dejó a un lado lo que le quedaba de cordura y en su imaginación le pidió que se conocieran. La invitó a cruzar el límite, pero en la realidad, le propuso burlar las reglas de La Cordura y huir. Huir como huyen los valientes, a otra nación donde la felicidad no fuera un motivo de condena. 
 
    ¡Crack! Leticia dejó caer el vaso de cristal que tenía en sus manos del miedo que le produjo escuchar semejante propuesta. Estaba tan atemorizada por la amenaza que hace minutos había recibido, pero también estaba avergonzada de haber roto el límite que prometieron respetar para mantener vivo su romance imaginario. Le contó todo a Félix y él insistió en escapar. Mientras ella lo pensaba, él se moría de los nervios. Prometieron encontrarse en su imaginación a la medianoche en el muelle, junto al estanco, para recibir una respuesta. Llegada la hora, ambos se dirigieron al lugar y para suerte de Félix, Leticia llevaba buenas noticias, había decidido huir junto con él. Acordaron encontrarse dentro de uno de los dos trenes, los cuales salían en direcciones opuestas sin retorno, perfecto para dos enamorados en busca de una dosis más alta de felicidad. Acordaron, también, la ropa que usarían al día siguiente para poder reconocerse, aunque era imposible para él no recordar su cabello rojo, su piel blanca y sus carnosos labios. 
 
    El momento llegó, estaban más nerviosos que nunca, por fin iban a poder conocerse. Félix entró al tren y esperó con ansias. Leticia ya estaba adentro, igual de inquieta. El tren cerró sus puertas, encendió motores y se echó a andar. Para su mala suerte, olvidaron acordar en cuál de los dos trenes debían verse, así que solo se vieron a través de la ventana. Tomaron trenes con direcciones diferentes, sus vidas tomaron rumbos opuestos y su romance imaginario nunca pudo convertirse en realidad. 
 
   
 
  

 
Súbito reencuentro y un primer amor
  
 
    Por Mariana Muñetón Toro
  
 
      
 
    —¡No sabes lo mucho que te admiro! —la chica frente a mí me miraba con ojos esperanzadores mientras yo autografiaba su libro— Eres mi escritora favorita, sin lugar a dudas. Esa manera de conmovernos a través de tus páginas, la manera en que cada personaje evoluciona, esas frases matadoras… Todo, todo me encanta. 
 
    Un calor reconfortante se extendió por mi vientre, con sabor a alegría. Si algo me emocionaba era ver cómo mis lectores disfrutaban sin inhibiciones lo que yo consideraba trocitos de mi corazón: cada palabra, cada capítulo, cada libro era elaborado con el derroche de mi alma. 
 
    —Eso era justo lo que quería, que me leyeras y consideraras mi trabajo digno de tu admiración. 
 
    Ella me sonrió aún más radiante e hizo un par de preguntas rápidas sobre la trama y el personaje antagonista que realmente le intrigaban. A veces me sorprendía ver la cantidad de amor que uno recibía solo por hacer lo que le apasiona. Un 
ganar-ganar, lo llamaba yo. 
 
    Cuando se alejó con mi libro en sus manos, apretujado contra su pecho como si fuera algo realmente valioso para ella, no pude evitar sonreír con cariño. Me aparté mi cabello ondulado y marrón de la cara y giré a mirar a la próxima persona que me pediría mi autógrafo. 
 
    Mi mundo giró vertiginosamente cuando me encontré con esos ojos oscuros y pestañas tupidas en una mirada que decía saber mucho sobre el mundo, más de lo que yo alguna vez sabría. 
 
    —Mari —dijo él—, ha pasado un tiempo. 
 
    Hice una doble toma de su rostro maduro, esa quijada que era mucho más filosa de lo que recordaba. No había rastros del chico con cabello rizado y alborotado o esa sonrisa juguetona que yo había conocido. Lo único que había eran leves cicatrices en sus mejillas provocadas por el acné de un adolescente del pasado que se había perdido en el tiempo, como huellas que constataban esa loca y dulce época de su vida. No había nada de ese Samuel que yo había conocido tan bien y amado. 
 
    Cuando me di cuenta de que me había quedado pasmada sin comentar nada, me sonrojé furiosamente y carraspeé. 
 
    —Ocho. Ocho años —dije, con una sonrisa titubeante
—. Han sido ocho largos años. 
 
    Asintió, con esa sonrisa confiada que conocí desde que tenía cuatro años hasta mis dieciséis. Tal vez no todo había cambiado. Fue un déjà vu de lo más extraño, como si algo no perteneciera aquí, como si simplemente no encajaran juntas esta versión de él, de mí y su sonrisa de antaño. 
 
    —Vi que lo lograste —agitó una copia de mi libro recién lanzado—. Nunca lo dudé, ni por un segundo. 
 
    Eso me hizo sonreír, por encima de la sorpresa del extraño reencuentro, por encima de mis nervios y los complicados sentimientos. 
 
    —Siempre lo hiciste —admití—, y eso me dio confianza. 
 
    Sonrió de vuelta y me extendió el libro. 
 
    —Sería un honor tener su firma, escritora. 
 
    Agité mi cabeza divertida y lo tomé en mis manos. Fui a la primera página y dudé. Generalmente escribía una pequeña frase junto con mi firma, pero esta era la primera vez que no sabía qué escribir con exactitud. Había muchas cosas para decir y tenía que resumirlo en unas cuantas palabras que tal vez para él serían insignificantes, pero para mí serían gigantes. 
 
    Por las canciones de Ed Maverick, los parches en la esquinita, los debates filosóficos, las risas compartidas y el amor no correspondido de esa chica hacia ese chico que una vez fuimos, que viven dentro nuestro, pero nunca seremos de nuevo. 
 
    Marilyn. 
 
    Pasé mi dedo por las letras de tinta negra, con un sentimiento nostálgico estancado en la garganta. Había firmado con mi nombre real, no mi seudónimo, porque si algo merecían Samuel y nuestros recuerdos eran ser conmemorarlos de alguna manera. 
 
    —Aquí tienes —lo extendí hacia él. 
 
    Cuando lo recibió, observó la portada del libro por un momento. 
 
    —Esto lo leeré cuando no haya más ojos mirando. 
 
    Reí. 
 
    Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro. 
 
    —Acabo de salir del trabajo, ¿qué tal si vamos por un café después de esto? —propuso. 
 
    Miré la fila tras él. 
 
    —Creo que me tomará un poco más terminar con este evento. 
 
    —Te espero —me miró fijamente, con esa expresión que no dejaba lugar a dudas. 
 
    Suspiré con una sonrisa condescendiente. 
 
    —Muy bien. 
 
    Observé cómo salía por la puerta, un maletín elegante en mano. Fue en ese momento cuando me percaté de su ropa formal y sentí curiosidad por su profesión. 
 
    —Claro, negocios internacionales —comenté distraídamente para mí misma y otra persona vino hacia mí por su autógrafo. Centré mi atención en los demás e intenté apartar lo más que pude ese extraño incidente y lo que sea que pronto iba a suceder. 
 
    Empezaba a anochecer cuando salí del lugar y vi a Samuel parado allí, unos cuantos centímetros más alto que yo, en su traje azul marino. 
 
    —Tengo el lugar perfecto —dije y comenzamos a andar. 
 
    —¿Está muy lejos de aquí? Vine en mi carro. 
 
    —Está cerca, Samu. Además, nos pegamos caminatas mucho más complejas siendo más jóvenes —bromeé. 
 
    —Touché. 
 
    Y así, mientras caminábamos con el azul transitorio de la tarde bañando nuestros pasos, mantuvimos a media voz nuestros recuerdos compartidos de un él de 17, y una yo de 15 años. Hubo nombres de personas a las que les perdimos el rastro y había cierta tristeza en ese hecho. 
 
    —Es una pena, ¿no? —le dije, de pie frente a la puerta de la cafetería— Como todos crecimos juntos, días y años, pero terminamos siendo nada más que un antiquísimo recuerdo en la mente del otro. 
 
    Asintió lentamente, sin apartar sus ojos de mí y considerando mis palabras. 
 
    —Lo es. Pero tampoco antiquísimos, aún somos jóvenes. 
 
    Nos echamos a reír. 
 
    Cuando entramos, me dirigí directamente a hacer nuestro pedido y le pregunté qué se le antojaba. “Yo invito” dije, y después de tener nuestros cafés en mano, lo seguí hasta una de las mesas más alejadas. 
 
    —Me gusta tu ropa —comentó, dando un sorbo a su bebida
—. Es muy… ¿cómo se dice? Vintage, del tipo un poco formal, pero no muy exagerado. 
 
    —Soy muy diversa con mis estilos. A veces muy ochentera, a veces muy elegante o todo urbano —me encogí de hombros
—. A ti te lucen los trajes. Quién lo diría, que pasaste a ser tan elegante. 
 
    —Así es toda mi ropa, elegante —rio—. Gajes del oficio. 
 
    Me habló de la empresa en la que trabajaba, pero sinceramente no entendí mucho. Mencionó cargos y jerga que no iba con lo mío, pero como esperaba, lo que él hablaba era interesante siempre, incluso si no terminabas de seguir la línea de sus comentarios. 
 
    Al parecer le iba muy bien, y considerando el reloj que llevaba en su muñeca, no se había equivocado de carrera. 
 
    —¿Sabes qué fue lo primero que pensé cuando te vi de pie ahí, frente a mí? —pregunté— “Aquí está, súbitamente, después de ocho años. Después de toda una vida sin vernos a la cara, sin saber qué era de la vida del otro”. 
 
    Asintió, de acuerdo. 
 
    —La manera en que supe dónde estabas fue de lo más extraña y casual. Iba de camino al trabajo y pasé por una librería cualquiera, por la librería donde siempre pasaba para ir al mismo lugar todas las mañanas. El semáforo estaba en rojo y volví la vista sin razón alguna y te vi ahí, en un cartel, promocionando el lanzamiento de tu nuevo libro y los horarios de la firma de autógrafos que ibas a dar y fue tan irreal…
—agitó la cabeza, perdido en el recuerdo— No reconocí el nombre, porque usas un seudónimo, pero sí que reconocí ese rostro. Y entonces supe que tenía que verte de nuevo. 
 
    Nos sonreímos el uno al otro. 
 
    —Estuve muy nerviosa cuando te tuve de frente. Fue loco 
—solté una risita—. Me sentí fuera de mi piel. 
 
    Alzó una ceja en mi dirección, curioso, desprendiendo confianza por todos los poros. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Tarareé, buscando la manera de expresarlo. 
 
    —¿Recuerdas el escrito que te hice hace tanto tiempo? 
 
    —Sí, nunca podría olvidarlo. 
 
    —Fue gracias a ti que descubrí este talento, esto de escribir 
—sonreí—. Supongo que tengo que agradecerte, así que gracias. 
 
    Samuel rio, pero no respondió nada. 
 
    —Sabes que eres mi primer amor —asintió, mirándome fijamente—. Fue por eso por lo que estaba tan nerviosa, de una manera extraña. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que no eran unos nervios de amor, ¿sabes? Ya no te amo y eso es un hecho. Era nostalgia, simplemente nostalgia. Siempre he dicho algo, Samu, que el amor es como regalar una parte de ti. Siempre habrá en mí una Marilyn que te ame, una Marilyn que te pertenezca. Como un trocito de mi alma que te llevaste para siempre, sin siquiera saberlo. Esa adolescente que una vez fui siempre será tuya, y vivirá en mí hasta que el aire en mis pulmones sea inexistente. 
 
    Le vi tragar saliva y continué. 
 
    —Esto no quiere decir que no te he superado, porque Dios sabe que lo he hecho, al cien por ciento. Te tengo un cariño inmenso, te recuerdo con mucho aprecio, pero eso es todo. Así que estaba nerviosa porque la yo adolescente se manifestó de una manera revolucionaria, pero ahora se siente como que estoy conociendo a alguien nuevo, de algún modo. 
 
    —Se siente igual para mí —me sonrió suavemente. 
 
    —Sí, y quiero seguir haciéndolo, volver a forjar esa amistad perdida, tal vez —me quedé en silencio, considerando algo
—. ¿Puedo confesarte algo? Aún hay algunas cosas que necesito decir. 
 
    Él rio. 
 
    —Adelante. Escucharte hablar a veces es como escuchar un audiolibro muy bueno. 
 
    Me reí junto a él, pero después fui muy seria y sincera al continuar. 
 
    —Estoy muy feliz de que el amor que te tuve nunca haya sido correspondido. Quiero decir, hay un montón de personas que dicen que su primer amor es su primera pareja y tú podrías ser de esos también, pero no es lo mismo conmigo. No fuiste la primera persona que me interesó románticamente, pero en mi corazón no podría haber sido otro sino tú. Ni siquiera he determinado qué fue diferente, pero es así. Esas cosas simplemente se sienten, opino yo. 
 
    —Creo que puedo entenderlo en cierta medida, eso fue Ana María para mí. 
 
    —Exacto y para ti yo solo fui una amiga —continué
—. Recuerdo la manera gradual en que fui cayendo por ti, como algo totalmente inevitable: escuchando tus penas de amores provocadas por Ana, aconsejándote, escuchando música de fondo mientras hablábamos de todo y nada… Y entonces, ¿sabes cuándo lo supe totalmente, con absoluta certeza y de sopetón? 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Cuando te vi besando a Tati, mi mejor amiga, en la fiesta de Danilo —me vi transportada a ese momento por unos segundos, pero no sentía ya una punzada de dolor (o decepción)—. Todo lo que pensé, egoístamente, fue «¿por qué ella y yo no? Si soy yo quien ha estado siempre para él». Fue lo único que resonó en mi cabeza y continué en esa fiesta en piloto automático, totalmente desprevenida por mis pensamientos confusos. Totalmente desconcertada por el dolor en mi pecho que se asemejaba bastante a un corazón roto. Al inicio no tenía sentido, porque no podía creer que mis sentimientos por ti hubieran pasado de pura camaradería a amor sin notarlo correctamente, pero lo hicieron. 
 
    Recuerdo a Tati, feliz y nerviosa casi a partes iguales, hablándome de que te había besado y que no sabía qué iba a pasar a partir de allí. Yo le sonreí, porque la amaba mucho y te amaba también, y en ese momento nada más tenía sentido aparte del hecho de que ambos podían ser felices juntos. Y eso me bastaba. 
 
    —Y comenzaste a hacernos los cuartos —dijo y yo asentí. 
 
    —Sabes que Tati se enteró por mí, pero yo le pedí que no renunciara a ti solo por eso. Ella siguió mi consejo. Y después no lo aguanté, así que luego de hablarlo con ella, te cité en ese parque y fui totalmente sincera contigo —solté una risita
—. Escuchaste, cambiamos de tema y ni siquiera me diste el discurso de “solo eres una amiga para mí”. 
 
    Agachó la mirada ante mi comentario, tal vez avergonzado. 
 
    —El Samuel de ese entonces pensaba que no era necesario, porque era muy evidente la situación —volvió a mirarme—. Él era un estúpido, merecías más que eso. 
 
    —Sí, merecía un cierre apropiado y él no me lo dio. 
 
    Silencio. 
 
    No quería que se sintiera culpable por las acciones de hace tanto tiempo, así que hablé de nuevo, con un tono suave, sin nada recriminatorio en mi tono. 
 
    —De cualquier manera, Samu, estoy feliz de que hayas sido tú —un sonrojo se asomó en sus mejillas—. Por esos tiempos, podrías haber decidido mancillar mis sentimientos, aprovecharte de mi inocencia, reírte en mi cara cuando todo lo que hice fue amarte y amarte. Pudiste haberme humillado, pero me elevaste, ¿lo sabías? Me elevaste. Ayudaste a tejer a la mujer que ahora soy, con tu cariño y respeto. Me escuchaste, a mí y mis letras, y las amaste. Asumiste sin dudarlo muchos de mis triunfos cuando yo no tenía la seguridad de que lograría siquiera rozarlos. Para muchos, el amor de una niña de 15 años no es gran cosa, no es un amor verdadero, solo un acto, pero yo lo sé mejor que eso. Y quiero que también lo comprendas. Quiero que sepas que por cada lágrima que sequé de tu rostro, que por cada consuelo que te brindé, por cada broma que compartimos, también te regalaba la parte más vulnerable y fuerte de mi amor. 
 
    Tomé aire, porque sin saberlo, tenía el corazón a mil y una vista borrosa. ¿Samuel? Él no estaba mejor, retorciendo sus manos juntas y mirándome muy seriamente, con un semblante conmovido y aturdido. 
 
    —Siempre encuentras la manera de sorprenderme y hacerme estremecer cuando hablas así. —Sonreí. 
 
    —Lo que estoy tratando de decir es que fuiste mi primer amor, pero eso es un pasado que siempre permanecerá allí, y ambos lo sabemos —dije con voz entrecortada—. Estas palabras son solo lo que no pude compartir antes, porque nuestro contacto se perdió gradualmente hasta quedar en nada. Ahora tuve la oportunidad y la tomé. Solo quiero que también me recuerdes con cariño. 
 
    —No sabes ni la mitad —agitó la cabeza suavemente, con una pequeña sonrisa. 
 
    —Y hay algo que nunca te dije y ahora es el momento perfecto. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Samuel García Hernández… —comencé, sonriente
— Deberías saber que en toda tu vida podría existir alguien que te dé un amor más apasionado, un amor más fuerte, o tal vez más transparente, pero nunca habrá alguien que te brinde un amor tan altruista como el que yo te di. Nunca. 
 
    Me miró fijamente, muy sorprendido, y por unos segundos pensé que tal vez me iba a salir con un comentario totalmente sarcástico o hilarante, pero en cambio me sonrió cálidamente y dijo: 
 
    —Lo sé. 
 
   
 
  

 
En tu mirada
  
 
    Por Aura Santander Pérez
  
 
      
 
    Hola, soy Lucia y hoy me encuentro dentro de un avión con destino a Berlín, desde hace unos tres años me propuse estudiar en Berlín mi carrera universitaria y gracias a algunos sacrificios logré ganar una beca completa, y mientras me postulaba para la beca estudié alemán, aunque aún no me siento con la capacidad de hablarlo, pero gracias mi colegio bilingüe, el inglés lo domino bien y así podré comunicarme mientras me siento más segura de mi alemán. 
 
    Irme de casa no fue nada fácil, hace menos de dos meses perdimos a mi abuela materna y mamá está sumida en la depresión por su partida y no logra superar el duelo, está perdida en sus propios pensamientos y por más terapia y medicamentos que le ha suministrado no logra avances, papá es un gran hombre y está dedicado a nosotras, él paga los mejores doctores para que ayuden a mamá. Yo había pensado posponer mi beca un semestre mientras mamá mejoraba, pero mi papá me ha casi obligado a ir a perseguir mis sueños y disfrutar por lo que he trabajado durante estos tres últimos años. 
 
    Mientras voy en este avión escribo estas letras para liberar un poco las miles de emociones positivas y negativas que invaden mi interior porque siento que no voy a poder con tantos sentimientos. 
 
    El plan inicial era que mis padres me acompañaran esta primera semana y me ayudara a instalar en mi residencia universitaria, pero debido a la situación de mi mamá, lo mejor era que yo viajara sola y empezara a ser responsable de mi vida, así que aquí me ven con una maleta llena de sueños y expectativas y el corazón roto por tener que dejar todo lo que era mi mundo. 
 
    *** 
 
    Logré dormir el resto del viaje hasta que una señorita muy amablemente me despertó para informarme que ya íbamos aterrizar, los nervios y la nostalgia invadieron mi pequeño ser. 
 
    Un conductor enviado por la residencia me recogió en el aeropuerto y me llevó directo a la residencia universitaria. En la recepción se encontraba una señora alta, rubia de ojos grises de unos 50 años quien me recibió de una manera muy formal y me dio algunas indicaciones como que mi habitación estaba en el tercer piso, la lavandería junto con el comedor estaban en la primera planta; me informó que el desayuno se servía entre las 7:30 y las 9:00 de la mañana, el almuerzo entre las 12:30 y las 2:00 de la tarde y la cena entre las 7:00 y las 9:00 de la noche. La zona de estudios se encontraba en la última planta y que había una cafetería en el primer piso, pero no estaba incluida dentro del pago mensual. 
 
    Después de recibir el reglamento y mi llave me fui al ascensor y piqué el botón del tercer piso, unos minutos después ya estaba en un largo pasillo intentado buscar la habitación 302. 
 
    Mi habitación está ubicada en la equina del edificio así que tenía vista dos calles, eso me encantó porque amo la luz, me gustan los lugares con mucha iluminación natural y este cuarto estaba perfecto para mí, todo era blanco; hay una cama sencilla, un escritorio con su silla, un tocador, una cómoda y cuenta con su propio baño, lo que es un alivio, ya que esta residencia es mixta; a papá casi le da un infarto cuando se enteró de este minúsculo detalle, pero logré convencerlo que era un gran lugar. 
 
    Ya son pasadas las 12 de la noche, pero por el cambio de horario aún no tengo sueño, así que empiezo a desempacar mi maleta y organizar mi habitación. 
 
    *** 
 
    No logré dormir más de dos horas y sé que antes de las 10 ya voy a estar cansada, creo que mi primer reto en esta aventura va a ser tratar de acomodar mis horarios de sueño; ignorando esta situación, quiero ir a desayunar, ya con las 8:00 de la mañana y mi estómago empieza a protestar por la falta de alimentos. 
 
    Me dan algo de nervios salir, desde mi llegada solo he interactuado con dos personas: el conductor y la recepcionista, e independientemente que siempre he sido una persona muy sociable, aquí me siento fuera de mi zona de confort y no sé cómo actuar frente a esta cultura un poco más fría a lo que yo estoy acostumbrada. 
 
    Tomando aire y dándome valentía abro la puerta de mi cuarto, y asomó mi cabeza por el pasillo, para mi fortuna está vacío, casi puedo sentir como todo mi cuerpo se relajó casi de inmediato. Pero no se puede tener todo en esta vida y cuando estoy saliendo de mi habitación la puerta de enfrente se abre y de allí sale un chico alto, rubio, blanco y de muy buena contextura, no sé si saludar o no, él aún está de espaldas a mí, pero cuando se da la vuelta me mira con sorpresa. 
 
    —Hallo neuer Nachbar (hola, nueva vecina) —y sonríe 
 
    Wow qué ojos tan hermosos, no solo por su color exótico, sino por la alegría y paz que trasmitían, fue lo que pensé al ver a mi vecino. 
 
    —Hola —mis palabras salieron con timidez. En realidad quería salir corriendo y no entiendo por qué me estaba costando socializar. 
 
    —¿Vas a desayunar? —su voz era ronca y agradable. 
 
    —Eee…, sí —mi voz salió con algo de duda. 
 
    —Te acompaño y de paso te enseño parte de la residencia, porque supongo que solo te dijeron dónde estaban las diferentes áreas, pero no te las enseñaron. 
 
    —Sí, exactamente así fue —sonreí. 
 
    —Vamos, hoy voy a ser tu guía de la residencia universitaria, espero no incomodar —su voz siempre tan agradable y amable. 
 
    —Ok. 
 
    —Si no me equivoco eres extranjera. ¿Cierto? —su voz sonó muy curiosa y yo empezaba a sentirme más tranquila. 
 
    —Perdón, no me he presentado, soy Lucia y soy de la hermosa tierra de Colombia. ¿Y tú cómo te llamas? —ya me estaba sintiendo más cómoda ante la presencia de mi vecino. 
 
    —Mucho gusto Lu, yo soy Aaron, estudiante de medicina de segundo semestre y soy de aquí de Alemania. 
 
    Hizo su presentación parándose frente a mí y haciendo una reverencia, lo cual me causo mucha gracia y me hizo reír. 
 
    —Si te soy sincera es muy agradable tener un vecino como tú, así cuando este triste puedo cruzar el pasillo y me harás reír. 
 
    —¿Está diciendo que la primera impresión que tienes de mí es que soy un payaso? —dijo con indignación. 
 
    —No, no, no, no, perdona, mi intención no era ofenderte
—sentí como mi cara tomaba un color rojo intenso y bajé la mirada ante semejante vergüenza que acababa de pasar. 
 
    —Descuida solo bromeo y por supuesto que estoy a tu disposición cuando necesites cualquier cosa, no importa la hora o lo que sea, no dudes en llamar a mi puerta —después de tan comprometedoras palabras Aaron me regalo una sonrisa. 
 
    —Hemos llegado, te presento el comedor —Aaron abrió sus brazos y dio una vuelta para señalar todo el lugar, en el cual había algunas cuantas personas, supongo que como aún no comenzaban las clases la mayoría de los residentes tardarían algunos días en llegar. 
 
    Después de desayunar Aaron literalmente me dio un tour por todo el edificio, me sentía muy cómoda junto él, era una persona muy agradable, graciosa y servicial, por algo estudiaría medicina, debía tener algo de altruismo porque no le importó perder como dos horas de su tiempo para darme las indicaciones que me debió dar la recepcionista. 
 
    Cuando llegamos de nuevo a nuestro pasillo nos estábamos despidiendo cuando una rubia alta de ojos azules apareció por el ascensor y se dirigió hacia nosotros, o mejor dicho se dirigió a Aaron porque ante sus ojos creo que yo ni existía. 
 
    —Hallo Aaron, te he estado esperando durante casi una hora para ir al centro a desayunar —su voz era fuerte e irradiaba una evidente molestia. 
 
    Cuando esa mujer terminó de pronunciar la frase yo quise que la tierra se abriera, me tragara y me escupiera en mi casa, Aaron había dejado plantada a su novia por ayudarme a familiarizarme con el lugar, yo no quería problemas y menos cuando no llevaba ni 24 horas en aquel lugar; no sabía qué hacer, si irme y dejar que arreglara las cosas con su chica o darle una explicación para intentar ayudarlo, los nervios se estaban apoderando de mí y sumado el cansancio físico y emocional por el viaje, todo se puso negro y no supe más. 
 
    *** 
 
    Cuando recobré el conocimiento estaba en un cuarto muy perecido al mío, solo que tenía una decoración diferente, había algunas gorras decorando una pared. Intenté incorpórame de inmediato, pero Aaron aparición en mi ángulo de visión, con una dulce sonrisa. 
 
    —Lu, ¿estás bien? 
 
    —Sí, tranquilo, creo que el viaje, el cambio de horario y las emociones me han pasado la factura, creo que si descanso un poco más voy a estar mejor —dije intentando levantarme de la cama, aunque aún el mundo se estaba moviendo bajo mis pies. 
 
    —Sí, deberías descansar, recuéstate y descansa. 
 
    —No, creo que iré a descansar a mi habitación, no quiero que tengas más problemas con tu novia por mi culpa —dije algo nerviosa. 
 
    —Katte, no es mi novia —dijo Aaron entre risas. 
 
    —Yo creí que sí —mi voz salió con un tono de inocencia. 
 
    —Katte es mi mejor amiga y es alguito posesiva, pero es que nos conocemos desde los cinco años, así que es una amistad algo larga y por eso ella se siente con derechos sobre mí —su explicación estaba de más, él no tenía por qué darme estas explicaciones, pero la agradecía, no hubiera podido estar tranquila pensando en que le había causado problemas en su relación. 
 
    —Ok, pero de igual manera creo que lo mejor es que vaya a descansar a mi habitación, no quiero seguir arruinando tus planes, no tienes por qué quedarte aquí encerrado por mi culpa, ya bastante mal me siento por haber arruinado el desayuno con tus amigos como para arruinarte el resto de día —dije intentado bajar de su cama, con voz de culpabilidad. 
 
    Aaron frunció el entrecejo y me dejo ver como una sonrisa burlona bailaba entre sus labios. 
 
    —En primer lugar, estas acá sola y no quiero que a mi vecina le pasa algo grave; segundo, no has arruinado nada, solo era un desayuno y pues desayunar contigo tampoco fue un castigo, y tercero, no tengo más planes que responder algún correo en todo el día, así que si quieres puedes ser mi primer paciente en observación, ¿qué te parece Lu? 
 
    Reí con ironía ante semejante propuesta tan tentadora. 
 
    —Quieres que sea tu conejillo de indias para empezar a practicar lo que aprendes en la universidad —reí, por alguna razón extraña me sentía muy cómoda con Aaron como si fuéramos los mejores amigos y pudiera bromear con él. 
 
    —No lo había pensado así, pero es una gran idea, vas a ser mi conejillo de indias para que yo pueda ser el mejor de la clase y un excelente médico al graduarme —Aaron se frotó su mentón como si acabara de descubrir algo extrañamente interesante
—.Ok, mi conejillo de indias, puedes irte, pero si en algún momento te sientes mal, no dudes en llamar a la puerta o si no puedes moverte grita, estaré al pendiente. Te espero en la puerta a la 1:00 para que podamos ir a almorzar. 
 
    —Vaya manera de invitarme almorzar —le dije a Aaron entre ironía y risas, no llevábamos sino unas horas de conocernos y parecían años de amistad. 
 
    Él rio a carcajadas mientras yo cruzaba el pasillo, definitivamente estaba agradecida con el universo por haber puesto alguien tan gentil frente a mi puerta, literalmente. 
 
    *** 
 
    Y como lo había prometido, a la 1:00 de la tarde Aaron estaba recostado en el umbral de su puesta esperándome para ir almorzar, no sé ni cómo pude levantarme, tenía tanto sueño que hubiera preferido seguir durmiendo, pero también era cierto que si no intentaba acostumbrarme a mi nuevo horario la situación iba a empeorar con los días. 
 
    Fuimos almorzar juntos y hablamos y reímos durante todo este tiempo, pero al volver a nuestro pasillo Aaron sacó su teléfono. 
 
    —Lu, creo que esto de pronto te va a sonar algo atrevido, pero quiero que intercambiemos números, no quiero que te encuentres en dificultades y no tengas a quien acudir, como ya te lo he dicho no dudes en acudir a mí si necesitas lo más mínimo, quiero que la imagen que te lleves de Alemania sea buena y no como la que casi todo el mundo tiene de que somos personas muy frívolas. 
 
    —Wow, me habían pedido mi número de muchas maneras, pero la tuya definitivamente me ha sorprendido bastante —dije para liberar la pequeña tensión que se había formado. 
 
    —Definitivamente Lu, eres de los míos, me gusta que siempre estés buscando la manera de que sigamos riendo. 
 
    Intercambiamos números y nos despedimos, Aaron había recibido un mensaje durante el almuerzo y tenía que salir durante la tarde, así que yo aproveché para enviar mensajes a mi papá. Escribí algunos pensamientos en un cuaderno y liberé algunas emociones que tenía represadas en mi interior por la situación de mi mamá, esa situación en especial me tenía el corazón arrugado de angustia. 
 
    Llegada la media tarde decidí salir a dar una vuelta por los alrededores del edificio, porque sabía que si me quedaba en la habitación iba a terminar durmiendo toda la tarde. Caminé por las frías calles de Berlín e identificaba algunos locales que después me podrían interesar y marqué en el GPS de mi celular la ruta a un parque donde podría pasar el resto de la tarde leyendo “Perfectos Mentirosos”, era una historia que me tenía atrapada, pero en medio de toda mi mudanza no había podido seguir leyendo. 
 
    Las horas pasaron tan rápido que no lo noté hasta que casi había acabado el libro, revisé mi celular y había tres llamadas perdidas y algunos mensajes de Aaron preguntándome si estaba bien, creo que con el desmayo de esta mañana el pobre ha de pensar que estoy inconsciente en mi habitación, la situación me causó un poco de gracia, pero para evitarle una preocupación lo llamé. 
 
    —Lu, ¿estas bien? —su voz sonó muy preocupada. 
 
    —Hola, Aaron, sí tranquilo, solo salí a dar una vuelta por las calles para familiarizarme con el lugar y he terminado en un parque leyendo, siento haberte preocupado, se me ha ido el tiempo y no me he dado cuenta. Perdón —mi voz sonó como una niña pequeña cuando se disculpa por haber hecho alguna travesura. 
 
    No sé por qué estaba empezando a tener la leve sensación de que a pesar de que había dejado mi familia a miles de kilómetros de aquí, ahora tenía un “cuidador”, aunque no puedo negar que era muy agradable tener alguien que se preocupe por ti. 
 
    *** 
 
    Cuando regresé a la residencia fui directo a repórtame con mi cuidador, golpeé su puerta y en unos cuantos minutos él ya estaba frente a mí fingiendo cara de disgusto, no puede evitar soltar una carcajada ante semejante espectáculo. 
 
    —Lu, no sé qué te causa tanta gracia, pero me preocupé, pensé que te habías vuelto a desmayar o te había pasado algo grave
—su tono de voz fue un poco serio, aunque estaba que sonreía. 
 
    —Lo siento de verdad, no pensé que te fueras a preocupar, pero ya estoy aquí, sana y salva —di una vuelta para que viera que estaba perfectamente—.Ya que me he reportado, voy a ir a descansar Aaron —di la vuelta e introduje la llave en la cerradura y fui entrando a la habitación. 
 
    —Buenas noches, Lu, descansa —él se quedó recostado en el umbral de su puesta mientras yo entraba a mi habitación. 
 
    —Buenas noche, Aaron —se lo dije en español, no sé si lo entendía o solo suponía el significado de mis palabras. 
 
    *** 
 
    Hoy ya es viernes y ya he tenido algunas clases. Esta semana solo he visto a Aaron dos veces, independientemente de que vivamos en frente por las clases es difícil encontrarnos, pero en unas de esa coincidencia del universo pudimos desayunar juntos el miércoles y el jueves coincidimos en la cena; pasar tiempo con él es entrar en un mundo paralelo donde no existen las preocupaciones, su sentido del humor me hace sentir en paz y relajada, disfruto mucho de su compañía. 
 
    Ya estoy en mi cuarto recostada en la cama pensando en mamá, según los últimos mensajes que hemos compartido con papá, mamá no muestra ninguna mejoría y eso me tiene realmente muy preocupada, siento que soy una mala hija por haber escogido venir a seguir mis sueños y haberla dejado cuando más me necesitaba. 
 
    Unos golpecitos me sacan de mis pensamientos, al abrir la puerta Aaron me dedica una gran sonrisa y yo lo invito a pasar. 
 
    —Hallo Lu —él está siempre tan enérgico que envidio su capacidad para no tener preocupaciones. 
 
    —Hola, Aaron, ¿cómo estás? Y a que debo tan honorifica visita —las palabras salen con un tono algo burlón y los dos empezamos a reír. 
 
    —Lu, di que sí primero y después te cuento el motivo de mi visita —una sonrisa de dientes completos iluminó su rostro. 
 
    —Aaron, no puedo decir que sí, si no sé qué me va a pedir 
—mi voz salió más seria de lo que lo hubiera querido. 
 
    —Lu, confía en mí y ya asumí que has dicho que sí, así que te cuento el plan: este fin de semana hemos planeado viajar a Paris, así que alista una maleta para dos días, salimos en dos horas y regresamos el lunes en la madrugada, así que te dejo para que estés lista. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos, no podía expresar la sorpresa que sentía y lo loco que Aaron estaba para hacer planes sin preguntar antes, aunque era una oferta muy tentadora y no me iba a negar, quería disfrutar de mi estancia acá y, ya que tenía un amigo con quien hacerlo iba a tomar el riesgo de aventarme a ir a pasear con él y sus amigos. 
 
    —Ok, solo tengo una condición —mientras soltaba mi aprobación para el viaje a él se le iluminaban los ojitos de alegría, también debo aclarar que tiene unos ojos preciosos, no sé exactamente de qué color definirlos porque son azules a las orillas y se va volviendo verde mientas se va acercando a la pupila. 
 
    —Ok, dime tu condición. 
 
    —Yo pago todos mis gastos y no me vas a dejar sola, no sé si le vaya a caer bien a tus amigos y no quiero sentirme solita, y menos cuando sé que no le caigo muy bien a Katte. 
 
    —Pero si yo te estoy invitando no tienes por qué pagar nada, déjame invitarte Lu, quiero que sea tu bienvenida —la frustración e inconformidad acompaño sus palabras. 
 
    —No Aaron, si no aceptas que yo pague simplemente no voy y punto —adopté mi postura más seria. 
 
    Aaron levantó sus manos dándose por rendido, así que Lu uno, Aaron cero. 
 
    —Lu, lleva lo necesario y cosas para clima frío, ya que París está un poco frío y no queremos enfermarnos ¿verdad? 
 
    *** 
 
    Un amigo de Aaron llamado Nills, de origen inglés, pasó a recogernos en su camioneta, hasta ahora estaba empezando el viaje y yo ya me estaba arrepintiendo. No los conocía y prácticamente estaba siendo una intrusa en su grupo de amigos, lo cual me incomodaba bastante, pero para mi sorpresa todos eran muy gentiles conmigo, Nills es muy gracioso, creo que todos tienen el mismo sentido del humor que Aaron. 
 
    Ya en el aeropuerto no puede evitar las malas caras de Katte, pero Harry y Joe están siendo muy acogedores conmigo, lo cual me hace sentir un poquito más segura, aunque siendo honesta, no me he despegado de Aaron porque él es como mi zona segura en este momento, mientras entro en confianza con el resto del grupo. 
 
    *** 
 
    Cuando llegamos a Paris era de noche y la cuidad estaba iluminada por miles de luces que la convertían en un espectáculo visual, yo estaba maravillada ante tanta belleza, sin dejar atrás la Torre Eiffel iluminada con millones de lucecitas que la hacen ver más imponente y radiante que nunca. 
 
    Una cálida voz me sacó de mi estado de shock ante semejante espectáculo. 
 
    —Sabía que te iba a gustar Lu, esta es una de la época en que Paris esta más hermoso —su voz en mi oído me causó un pequeño escalofrió por mi nuca. 
 
    —Sí, es hermoso, todo en este lugar es perfecto —le dije algo anonadada por toda la situación. 
 
    Aaron rio para los dos. 
 
    Esa noche de nuestra llegada, fuimos a descansar al hotel donde cada uno teníamos nuestra propia habitación y lo agradecí inmensamente, ya que no me imaginaba compartiendo habitación con Katte, quien era la otra chica en este viaje. 
 
    Al siguiente día salimos a desayunar croissant con chocolate caliente y caminamos por las calles parisinas, no puedo negar que este viaje estaba saliendo mejor de lo que yo me lo había imaginado en el momento en que Aaron me lo había contado. Los chicos tienen una gran personalidad, son graciosos, amables lo que crea un ambiente acogedor y las risas, las bromas inocentes y las carreras fueron la orden del día. 
 
    Cuando llegamos a unos pardos verdes, Aaron sacó su cámara fotográfica y empezó hacer fotos de nuestro alrededor, de personas en situaciones peculiares en la calle, de sus amigos posando o tonteando. Cuando menos lo esperaba fue mi turno, Aaron lanzó una ráfaga de capturas contra mí y por más que le pedía que parara no lo hizo, así que decidí jugar con él y hacer poses muy graciosas para hacerlo reír, saqué mi lengua, salté como bailarina de ballet, puse morritos y muchas otras tonterías. 
 
    Pero las cosas no se iba a quedar así, ya que cuando le propuse que yo lo fotografiaba él se negó rotundamente, así que empecé a preguntarle cosas sobre la fotografía, por qué lo hacía, cuáles eran sus mejores fotos y que si me enseñaba algunas de las que acababa de capturar, él muy inocente se dejó llevar por la conversación y en un descuido, le arrebate la cámara de sus manos y empezó a disparar las capturas contra él, Aaron intento quitarme la cámara, pero yo corrí con todas mis fuerzas para no dejarme atrapar y poder capturarlo. Pero era inevitable no ser alcanza por él, así que terminé cayendo sobre mi espalda protegiendo la cámara y él terminó a horcadas encima mío, yo no podía parar de reír, pero él me sujeto de las manos, tomo la cámara y la puso a un lado y con ojos de travesura y niño malo me dijo: 
 
    —Lu, por qué juegas conmigo —una mueca malévola se formó en sus labios. 
 
    —Yo solo quería captúrate en una foto, ¿cuál es el problema?
—entre risas salieron las palabras. 
 
    Y fue en ese momento donde nuestros ojos se encontraron, no podía dejar de mirarlos, sus orbes eran encantadores, los más hermosos que haya visto en toda mi vida, sentí como su mirada se perdía en la mía y es justo en ese segundo cuando alguien disparó una captura de la susodicha camarita que nos había llevado a aquella situación donde sentí el clic, ese clic del que tanto nos habla Drácula en Hotel Transilvania, y sé que Aaron también los sintió, en sus ojos se veía el mismo deseo que yo tenía por besarnos, pero el flash de la cámara nos sacó de nuestra burbuja mágica y entonces Aaron se levantó de un solo movimiento y tomó su cámara, yo me levanté con ayuda de Nills que no paraba de reír. 
 
    Después de este, no sé si afortunado o desafortunado acontecimiento, las cosas entre Aaron y yo se tornaron un tanto muy incomodas, estaba sintiendo que Aaron me evadía, estábamos en el mismo lugar, pero siempre distanciados, él a un extremo y yo al otro. Por el resto del viaje nos acompañó una capa de tensión que solo se fue cuando cruzamos las puertas de nuestras respectivas habitaciones. 
 
    En cuanto entré a mi habitación sentí como si hubiera vuelto a un lugar seguro, no entendía la actitud de Aaron, si él no sintió lo mismo que yo o se incomodó un poco por la situación, no creo que fuera para tanto, como para tener que dejar casi de hablarme y solo saludarme por cortesía, pero en fin, el chistecito de la cámara me había salido bastante caro, tanto así que perdí a la persona que me tendió la mano cuando no conocía a nadie aquí. Varias veces pensé en enfrentarlo y dejar las cosas claras, pero siempre había alguien en medio de los dos y no podía cumplir con mi objetivo, es innegable que me había encariñado de más con Aaron en tan poco tiempo. 
 
    *** 
 
    Ya han pasado cuatro semanas desde el viaje a Paris, he intentado en unas dos o tres ocasiones aclarar las cosas con Aaron, pero ha sido imposible, ya que no nos hemos vistos en todo este tiempo. No me ha vuelto a escribir textos, no me lo he topado ni de casualidad en el pasillo, a veces tengo la leve impresión de que ni siquiera está viviendo en su cuarto, y, sí, lo extraño mucho, él es una persona increíble que me hace reír con cada una de sus ocurrencias y estas cuatro semanas he sentido que todo se ha vuelto más gris, pero a pesar de la situación cada día intento ponerle color a mi vida, no quiero obligar a Aaron hacer o hablar de algo que él no quiere, así yo no entienda o no sepa las razones que tiene para tomar esta actitud tan infantil. 
 
    Unos golpes en mi puesta me sacan de mis pensamientos y bajo de la cama donde me encontraba leyendo un ensayo para una tarea, se me hizo muy extraño que alguien toque a mi puerta, abro la puerta con la incertidumbre de que pudiere ser la persona que llama a ella. Al abrir la puerta mi sorpresa fue doble, primero porque era Aaron quien estaba allí de pie con la respiración un poco agitada, como si hubiera llegado a mi puerta corriendo sabe Dios desde donde y segundo porque tomo mi rostro entre sus manos. 
 
    —Lu, perdón —y posó sus labios sobre los míos en un beso tan dulce que no pude corresponderle hasta pasados algunos minutos. 
 
    —Ok —fue el único sonido que salió de mi garganta, acompañado de una cara de total confusión. 
 
    Aaron bajó su mirada a sus zapatos y yo en realidad no sabía qué hacer, lo extrañaba, su presencia me hacía sentir parte de este mundo, pero su actitud después de lo de la cámara me había desconcertado un poco. 
 
    —Creo que necesito una explicación porque estoy algo desorientada Aaron, después de Paris me sacaste de tu vida, desapareciste sin ninguna explicación, me evadías todo el tiempo y ahora vienes y me da ¿un beso?, de verdad que no entiendo. 
 
    —Perdón Lu, pero sentí miedo de las emociones que despertaste cuando recuperé mi cámara, no es fácil para mi abrir mi corazón de esta manera a las personas, hubo alguien en mi pasado a la que le di más de lo que podía y un día simplemente se fue y me dejó sin ninguna explicación, así que desde ese día me prometí a mí mismo no volver abrirle a mi corazón a nadie más —su voz sonaba agitada y como si tuviera un conflicto interno por hacer o decir o no las cosas que estaba sintiendo en ese momento. 
 
    —¿Quieres entrar? —le pregunté con la expectativa de si de nuevo iba a salir corriendo. 
 
    Él pasó por mi lado y se sentó en mi cama, yo me senté en la silla del escritorio expectante a su reacción. 
 
    —Lu, yo sé que para ti esto debe ser una estupidez como para las demás personas, pero esa chica de mi pasado dejó unas marcas muy negativas en mi vida y no te voy a negar que me gustaste cuando te vi el primer día con tu vestimenta toda negra, fue encantador y me dejé llevar por mis instintos. Cada día al estar acostado en mi cama, me convencía a mí mismo que no debía sentir nada por ti, nada aparte de un cariño amistoso, pero mi corazón dolía cada que me negaba mi verdaderos sentimiento, con los días empezamos a compartir tiempo y estos sentimientos se fueron alimentado, tanto así que no me veía sin ti en muchas situaciones, como lo del viaje a Paris, cuando Nills y Katte, propusieron el plan, lo primero que vino a mi mente fue ir contigo y disfrutar de la magia que tiene Paris. 
 
    —Yo pensé que te habías arrepentido de invitarme a Paris y por eso habías cambiado de actitud. 
 
    —Lu, mi estúpida actitud era mi forma de intentar matar a mis sentimientos, pensé que si me alejaba de ti lo podría controlar hasta matarlos, pero no fui capaz, cada día sin verte se me hacía más largo, más pesado y quería salir corriendo a verte, pero hacia mi mayor esfuerzo por no rendirme, hasta hoy no aguanté más, quiero conquistarte, quiero tenerte en mi vida cada día, disfrutar de tu risa, poder tomarte de la mano y poder besar esos labios que tanto se me antojan cada que te veo. 
 
    Y entonces su mirada se levantó y se encontró con la mía, yo había pasado de estar expectante a nerviosa, no me esperaba tanta información menos de diez minutos, no sabía qué hacer, si era sincera conmigo misma yo sentía algo más que cariño por Aaron y por supuesto que quería corresponderle. El silencio reinó en la habitación, pero Aaron, me tomó de la mano y me acercó a él, él ya estaba de pie junto a mi cama, yo estaba muy nerviosa y emocionada que no me salían las palabras, una risita coqueta era la expresión que acompañaba mi rostro, así que esta vez fui yo la que tomé la iniciativa, tomé su rostro en mis manos y le di un beso, sentí como sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción y alegría. 
 
    —Lu ¿quieres salir conmigo? —sus palabras salieron entre diente. 
 
    Aaron me abrazó por la cintura y encunó su rostro en mi hombro. 
 
    —Lu, no sabes cuánto te he extrañado estas semanas —el alivio se sintió en su voz. 
 
    —Yo también te extrañé mucho, promete que nunca vas a volver a irte sin hablar sobre la situación, es muy feo que alguien que quieres se aleje de ti y no saber qué fue lo que hiciste mal. 
 
    Los dos nos fundimos en un largo abrazo. 
 
   
 
    *** 
 
    Ya van dos semanas desde que Aaron regresó a mi vida y han sido las mejores semanas de mi vida, Aaron es un príncipe, siempre me espera para ir a desayunar, cuando tiene tiempo me compaña al campus y cada noche cenamos juntos y después vemos una peli o escuchamos música, aunque él no entiende la música en español que le pongo, es muy gracioso verlo intentar cantar en español algo que nos sabe que significa; han sido momento memorable y acogedores, definitivamente Aaron merece las mejores cosas del mundo, es un chico muy dado ayudar y a ser altruista. 
 
    *** 
 
    Hoy cumplimos nuestro primer mes juntos y Aaron me ha invitado a pasar el fin de semana en una casa de campo en un pueblito que está a unas tres horas de Berlín, vamos a ir en su Jeep, conducir y escuchar y tararear música es de los planes más relajantes e inolvidables del mundo, pero yo también tengo un pequeño regalo, he comprado dos cadenas, con una con un dije de una cámara, sé que Aaron aparte de la medicina ama la fotografía y el otro es leoncito, es mi animal favorito y los dos dijes están imantados, así que cuando estemos muy cerca se van a unir así como estamos unidos él y yo. 
 
    Ya estamos rodando por la carretera y el ambiente dentro de la camioneta es como una burbuja libre de preocupaciones, mientras Aaron conduce yo pongo la música, así que vamos poniendo una canción cada uno; mientras escucho las canciones miro a Aaron que se ve tan guapo y relajado con una de sus manos sobre el timón del auto, mientras la otra descansa sobre la ventana, el cabello que sale de la gorra, esta despeinado por el viento y la luz de sol hace ver sus ojos más verdes que de costumbre. Me siento tan afortunada no solo de tener un chico super hiper mega guapo, sino también un con una personalidad increíble, que siempre busca el bienestar de los dos y que sin importar el estrés y las situaciones negativas jamás ha ido en mi contra, por el contrario, se apoya en mí para salir de esas situaciones negativas. 
 
    Aaron me pilla mirándole y sonríe. 
 
    —Lu, yo sé que estoy muy guapo, pero me vas a desgastar
—su voz es burlona. 
 
    —Si serás presumido —le saqué la lengua y dirigí mi mirada por la ventanilla del jeep para disfrutar de la vista. 
 
    Aaron no paraba de reír por mi actitud de niña de cinco años. 
 
    El resto del viaje la pasamos escuchando música, hablando sobre las grandes diferencias entre nuestras culturas. Al llegar a nuestro destino noté que la cabaña era pequeña como para dos o máximo tres personas, contaba tina con agua caliente, dos habitaciones, sala, cocina y comedor y estaba rodeada de árboles, es un lugar lleno de paz, como para escapar del estrés citadino. 
 
    —Aaron, este lugar es hermoso y lleno de paz, gracia por invitarme aquí —le dije mientras lo tenía abrazado por el cuello y él con sus manos en mi cintura. 
 
    —Lu, yo te llevaría hasta el fin del mundo si tú me dejas
—sus labios se posaron en los míos y nos fundimos en un largo beso. 
 
    —Yo también te he comprado algo para festejar nuestro primer mes —sonreí y saqué la cajita de mi bolso. 
 
    Al sacar las cadenitas Aaron empezó a reír y me dio un beso de agradecimiento. 
 
    —Lu, te propongo algo, tu llevas la cámara y yo llevaré el león, así cada uno tendrá una parte del otro cuando no estemos juntos. 
 
    —Que gran idea, “amor” (en español no en inglés que es en el idioma que nos comunicamos) —las palabras salieron sin pensarlas. 
 
    —Amor, me gusta que me digas así. 
 
    Aaron había investigado algunas palabras en español por tanto sabía cuál era el significado de la palabra amor. Nos dimos un besito tierno, nos pusimos las cadenas que se unieron por la cercanía de nuestros cuerpos, nos separamos y las separamos, nos tomamos de la mano y salimos a caminar por un sendero. 
 
    El paseo por los alrededores de la cabaña es uno de mis momentos favoritos, los dos, cogidos de la mano caminando con pasos lentos, hablando de nuestras vidas, de nuestras preocupaciones, por lo cual le conté a Aaron la situación con mi mamá, liberé con él todas las emociones de nostalgia y tristeza que tenía reprimidas, él me abrazó, besó mi frente y me prometió que todo estaría bien y que en las vacaciones iríamos a Colombia para visitar a mis padres, fue un momento muy íntimo para mí. 
 
    De regreso a la cabaña, en la sala estaba preparado una especie de cena romántica, pero casual, adornada con flores, velas, esencias y comida deliciosa, tape mi boca con mis manos por la sorpresa, me giré y salí corriendo a los brazos de Aaron y me apoderé de sus labios mientras le daba las gracias, Aaron estaba haciendo cosas fantásticas por y para mí. Es muy común pensar que los alemanes son personas frías, pero mi alemán era mucho más dulce que muchos latinos, que por las relaciones de algunas amigas sabía que no movían ni un dedo por ellas. La cena trascurrió muy tranquila, los dos disfrutando de la compañía del otro y al finalizar la cena nos acostamos sobre el sofá que estaba cerca a la ventana, Aaron me dio un beso en la cabeza y nos quedamos en silencio observando las estrellas hasta quedarnos dormidos. 
 
    Al día siguiente nos despertamos con algo de dolor de cuerpo por dormir en el sofá, pero con la mejor energía para salir a conocer algunas localidades aledañas al lugar donde nos estábamos quedando. 
 
    Los pueblitos típicos alemanes parecen cuadros pintados al óleo, son muy pintorescos y sacados de otras épocas, recorrimos las calles de aquellos pueblitos, no sin antes probar sus salchichas, panes y uno que otro pasabocas típicos de la zona. Al finalizar la tarde regresamos por nuestras cosas a la cabaña. 
 
    —Amor, espero que este sea al primero de muchos viajes que realicemos juntos —le di un beso antes de subirme en el jeep para regresar a la residencia universitaria. 
 
    De vuelta a nuestra residencia sentí que los dos habíamos cambiado, veníamos más enamorados, más entregados el uno al otro, en nuestros ojos se reflejaba esa chispa de alegría, de ganas de vivir para disfrutar de la compañía de esa personita especial que está sentada en el otro asiento del auto. 
 
    *** 
 
    Aaron hace que cada día me sienta más viva, es ese motorcito por el cual me levanto motivada cada mañana a desayunar porque sé que él va a estar ahí para despejar mi mente y hacerme reír cada instante. 
 
    Ya van casi tres meses desde que somos novios, en el que tratamos de compartir el mayor tiempo posible, procuramos seguir desayunado juntos y, cuando el estudio nos lo permite, después de la cena vemos series o películas, o simplemente escuchamos música y hablamos de nuestras vidas. En todo este tiempo Aaron ha logrado abrirse un poco conmigo y me ha contado la muerte de su padre, lo mucho que su madre se esfuerza por mantener en pie los negocios que su padre dejo, como fue criado por nanas y los hijos de los empleados de la casa eran sus amiguitos. En medio de todo lo que me ha contado Aaron, he notado que le hace falta el cariño de su madre, entiendo que tuviera que hacer frente a todo cuando su esposo murió, pero prácticamente dejó de lado a Aaron, solo se interesó por darle una vida cómoda y no por brindarle cariño, amor y el apoyo que un niño necesita, pero a pesar de todos estos inconvenientes Aaron no es un hombre rencoroso ni resentido con la vida, por el contrario, es un chico muy agradecido con todo lo que le sucede. 
 
    *** 
 
    Hoy es viernes y hemos quedado de salir con los amigos de Aaron, vamos a salir a tomar unas copas y a un lugar para bailar. 
 
    Bueno que puedo decir de concepto de bailar para los alemanes, evidentemente es otra cultura y no baila con el sabor que bailamos los latinos, por eso esta noche he estado a punto de orinarme en los pantalones de la risa que me causa ver a Nills y a Aaron intentado bailar de la forma que les enseño, parece que no tuvieran articulaciones, “están muy tiesos” como diría mi nona; en realidad ha sido una gran noche, lo chicos aún no se rinde con intentar bailar como les enseño y Katte ha traído a su nuevo novio, aunque eso no ha impedido que me siga mirando mal. 
 
    Regresamos a la residencia caminando, ya que el lugar donde fuimos a “bailar” estaba a unas cuantas cuadras, Aaron me tenía abrazada por lo hombros y venía riendo de la manera en que Nills bailaba, cuando irónicamente él se veía literalmente igual, yo me reía de la ironía de la situación, pero no quise herir sus sentimientos por lo que no le dije la cruel verdad, al llegar a nuestro pasillo yo me despedí de él, pero me tomó de la mano y me arrastró a su habitación. 
 
    —Milu, quédate esta noche conmigo, quiero despertar y ver esos ojos color miel junto a mi cada mañana —dijo con voz de niño mimado. 
 
    —Amor, si nos descubre la administración nos pueden correr, así que yo mejor me voy a mi habitación —dije como la niña de 19 años responsable que era. Pero Aaron me tomó entre sus brazos y me besó. 
 
    —Milu, porfa, quédate conmigo, solo por hoy, prometo portarme bien —puso carita de niño bueno y accedí a quedarme solo por esa noche, no era la primera vez que dormíamos juntos, pero si la primera vez dentro de la residencia, ya que no queríamos romper las reglar y habíamos acordado dormir cada uno en su habitación. 
 
    —Ok, voy por mi pijama a mi cuarto, ya vengo —intenté levantarme para ir, pero Aaron me tomó y después se quitó su camisa para que me la pusiera como pijama. 
 
    Acepté su camisa gustosa, ya que me encantaba su aroma y dormir con sus camisas se estaba convirtiendo en un sueño hecho realidad, ya que me parecía muy atrevido hacerlo en otras ocasiones y siempre terminaba poniéndome mi pijama, aunque ya con este acto tenía paso libre a seguirlo haciendo cada vez que yo quisiera, inclusive creo que me voy a robar una de sus camisas o pensándolo bien dos para tenerlas conmigo. 
 
    Nos arrunchamos en su cama y dormí feliz entre sus brazos hasta las 11 de la mañana del siguiente día, hasta que unos golpes en su puerta nos despertaron, sentí como mi corazón se iba a salir mientras Aaron seguía durmiendo plácidamente, empecé a sacudirlo para que despertara y con Dios y ayuda logró abrir los ojos y preguntar qué estaba pasando, pero no tuve que explícalo, los golpes en la puerta se hicieron escuchar. 
 
    —Aaron, cariño, soy mamá, ¿estás ahí?—era la voz de una mujer madura. 
 
    Yo entré en pánico y cada que entro en pánico suelo desmayarme así que empecé a respirar con dificultad. 
 
    —Milu, tranquila, es solo mi mamá, te la voy a presentar. 
 
    —¡NO! —fueron las palabras que salieron de mi boca— Yo me voy a esconder en el baño mientras hablas con ella, no la quiero conocer en estas fachas, qué va a pensar de mí —los nervios ya se estaban apoderando de la situación. 
 
    Aaron empezó a reír. 
 
    —Voy, mamá —dijo con voz ronca. 
 
    Yo me escondí en el baño y Aaron abrió la puerta, la mujer entró a la habitación. 
 
    —Hola, cariño, no has llegado al desayuno ni a la misa por tu padre, ¿qué puede ser tan importante para qué no asistas?
—dijo la mujer con un tono algo autoritario. 
 
    —Mamá, lo olvidé, perdón —su voz salió muy serena como para la situación. 
 
    —Ok, cariño, prepárate que vamos a salir almorzar
—escuché el crujir de la cama cuando la mamá de Aaron se sentó en ella. 
 
    Esto no me podía estar pasando a mí, sentía cómo el aire me empezaba a faltar y, en ese instante, Aaron entró al cuarto del baño con una sonrisa burlona y me dio un beso casto en los labios, dejó su ropa sobre el lavamanos y entró a la ducha como si yo no estuviera ahí muerta de los nervios, él se reía, pero a mí no me hacía nada de gracia la situación. 
 
    Cuando Aaron ya estaba listo para salir me dio un beso y se despidió de mí, minutos después, sentí los pasos de los tacones de su mamá, alejándose por el pasillo, sin pensarlo dos veces, tomé mis cosas, asomé mi cabeza por el pasillo para verificar que no hubiera nadie y lo crucé, abrí mi puerta lo más rápido que pude. Ya eran las 7: 00 de la noche y yo me encontraba en una cafetería que estaba a unas cuadras de la residencia, cuando recibí la llamada de Aaron. 
 
    —Hallo, Milu —su voz siempre era tan serena, pero llena de buen ánimo. 
 
    —Hola, amor, ¿cómo te fue con tu mamá?—pregunté mientras tomaba un sorbo de chocolate. 
 
    —Bien, Milu, te estoy golpeando en la puerta, pero es evidente de que no estás acá. 
 
    —No, amor, salí por un chocolate caliente a la cafetería que está cerca del parquecito de los columpios. 
 
    —Ok, yo quiero uno, esparrame ahí, no tardo. 
 
    —Ok, te espero. 
 
    Pasados 10 minutos vi a mi chico caminando con sus manos en los bolsillos, llegando a la cafetería donde yo estaba sentada afuera del lugar con dos chocolates. Aaron se agachó y me dio un besito. 
 
    —Hola, amor, te he pedido tu chocolate —le ofrecí su vaso de chocolate, él lo recibió y se sentó junto a mí. 
 
    Aaron me contó que su mamá había estado muy feliz porque habían almorzado juntos y después habían ido de compras y que le había hablado de mí y quería que cenáramos el próximo sábado. El tiempo se nos pasó muy rápido y cuando empezamos a caminar para irnos a la residencia nos sorprendió la lluvia. 
 
    Empezamos a correr para llegar rápido a la residencia, pero cuando íbamos atravesando una de las calles, Aaron me tomó de la mano, me dio una vuelta sobre mis pies y me dio un largo beso bajo la lluvia, su acto me sorprendió, pero es lo más romántico que he hecho en toda mi vida, un beso en medio una calle iluminada por farolas y bajo la lluvia. 
 
    —Milu, te amo, eres la persona más importante en mi vida, le das color a cada instante que compartes conmigo. 
 
    Su declaración hizo que mi corazón latiera más rápido por todas las emociones que estas palabras generaban en mí, aun con nuestras frentes juntas, yo le di otro beso. 
 
    —Aaron te amo porque haces que en mi mundo desparezca la tristeza y reinen las sonrisas. 
 
    Aaron tomó mi mano y seguimos corriendo hasta llegar totalmente empapados a la residencia, decidimos bañarnos con agua caliente para recuperar el calor corporal. Cuando me estaba secando el cabello, unos golpecitos se escucharon en mi puerta y cuando la abrí ahí estaba Aron con su pc, palomitas, golosinas y refrescos. 
 
    —Pasa —abrí la puerta para permitirle el paso. 
 
    Aaron muy feliz se acomodó en la cama y puso su pc sobre la silla del escritorio y me invitó a recostarme sobre su pecho para ver una película. 
 
   
 
    *** 
 
    Ya van casi cinco meses desde que me fui de casa y mamá aún no muestra señales de progreso con sus terapias, medicamentos y demás controles médicos que le hacen, en las últimas llamadas he sentido a papá algo agotado con la situación y no es para menos, es desesperante saber que mamá ya no está mentalmente con nosotros y duele porque ella siempre fue una mujer alegre, llena de energía, carismática y un apoyo incondicional para nosotros. 
 
    Aaron tuvo que viajar esta mañana al Inglaterra para acompañar a su mamá en algunos asuntos en Londres y para nuestra desgracia, ha dejado su celular en mi habitación, me he dado cuenta cuando intenté llamarla. 
 
    Mi celular está sonando. 
 
    —Hola, papi —respondí feliz. 
 
    —Hola, nena —la respiración se me cortó, papá estaba llorando y papá no lloraba, algo malo muy malo estaba pasando, mi corazón empezó a latir cada vez más rápido y papá no decía nada más. 
 
    —Papá, ¿qué pasa? —grité por medio del aparato. 
 
    —Es tu mamá, está empeorando, nena, creo que lo mejor es que vuelvas, sé que esto es algo egoísta con tu futuro, pero si no puedes posponer la beca, yo te pagaré los estudios en la universidad que tú quieras, pero, por favor, ven ya. 
 
    El tiempo se congeló a mi alrededor, pero empecé a empacar las maletas lo más rápido que pude, no podía pensar en nada que no fuera regresar con mis padres en este momento en el que más me necesitaban. Cuando logré tener el control de la situación Aaron no salía de mi mente, cómo iba a explicarle lo que estaba pasando y que debía regresar a Colombia porque mamá estaba empeorando y tanto ella como papá me necesitaba en este momento, me dolía el corazón porque no quería irme así, sin verlo sin poder despedirme de él, sin sentir su labios sobre los míos por última vez, las lágrimas se apoderaron de mis ojos y la frustración invadió mi interior, caí de rodilla derrotada por las circunstancias y un grito de dolor salió de mi alma, Aaron no merecía repetir la historia con su exnovia, yo no quería romper ese corazón tan noble, pero no podía llamarlo, no podía textearle, no tenía la manera de comunicarme con él y no podía esperar a que regresara, yo debía viajar esa misma tarde. Mi única opción era escribirle una carta de despedida que dejaría por debajo de la puerta de su habitación y su celular lo dejaría en la recepción. 
 
    Con una de las camisas que le robé puesta, cogí lápiz y papel y empecé a escribir con la mirada nublada por las lágrimas, y un nudo se formaba en mi garganta. 
 
    Hola, amor: 
 
    Amor, entre las miles de formas en que imaginé que regresaría Colombia en ninguna estaba regresar sola, siempre imaginé tomar el avión contigo, llevarte a conocer mi cultura, mis costumbres, las tierras que me vieron nacer y crecer, presentarte a mis padres y pasar unas increíbles vacaciones allí. Pero hoy el destino ha decidido arrancarme de este lugar que empezaba sentir como mío; desde hace cinco meses empecé a sentir que mi hogar estaba junto a tu corazón, pero hoy debo dejar este hogar acogedor, para regresar con mis padres, mi madre está empeorando y sé que ellos me necesitan en este momento. 
 
    En estos cinco meses he descubierto que se puede amar libremente, he aprendido amar tus virtudes y tus defectos, claro está que tus defectos son casi inexistentes, eres la personas más dada, altruista, amorosa, caballerosa, especial que he conocido en toda mi vida, cada minuto que compartí contigo me hizo sentir la mujer más especial del mundo y no quiero irme, pero sé que debo hacerlo así tenga que dejar más de la mitad de mi corazón en este lugar junto a ti. Amor jamás dudes que te amo y te amaré como nunca amé ni amaré a nadie, no sé si nos volvamos a ver en algún momento y esa incertidumbre me duele, me duele no poder despedirme, sentir tus caricia, tus besos por última vez. 
 
    Bastaron tan solo cinco meses para que esté perdidamente enamorada de ti, de cada una de tus facciones, tu pelo rubio, tus ojos azul-verde, y ni que hablar de tu personalidad, tu sentido del humor, amo que me hagas reír cada instante, que saque toda esa tristeza de mi mundo con tu presencia. Pero hoy entre lágrimas debo despedirme de ti, tengo rabia porque me hubiera gustado hablar contigo de mi partida a Colombia, pero el universo conspiró para que no me pueda comunicar contigo en este momento y debo viajar hoy mismo, mamá ha empeorado y no pude seguir aquí, cada minuto que pasa corre en mi contra. 
 
    Amor, atesoro en mi corazón cada día a tu lado, los viajes, las salidas, las pelis, el beso bajo la lluvia y extrañaré con toda mi alma dormir en el calor de tu pecho. Me duele el corazón, pero no puedo hacer nada para poder permanecer aquí. Te amo, no lo dudes y amo que el destino halla unido nuestras vidas. 
 
    Adiós, amor, perdóname por tener que irme así y, por favor, no me olvides y no pierdas la oportunidad de ser feliz, si en algún momento se presenta, no me extrañes, pero recuérdame. 
 
    Posdata 1: Amor, el sonido de tu risa y de tu voz siempre será mi sonido favorito. 
 
    Posdata 2: En tu mirada encuentro mi paz. 
 
    Amor, no quiero irme y dejarte aquí sin una despedida ni una explicación. 
 
    Te amo con todo mi ser. 
 
    Siempre tuya, 
 
    Milu. 
 
    Las lágrimas hicieron algunas manchas en el papel, no podía dejar de llorar, sentí mi corazón apretado, quería gritar para sacar toda esa frustración, no podía ni imaginar la cara de Aaron cuando encontrara esa carta, pero así eran las cosas en este instante, me tomé un tiempo para respirar, dejé la carta por debajo de la puerta, pude sentir como todo mi cuerpo se estremeció al empujar el papel por debajo de la puerta. Tomé mi maleta, dejé el celular de Aaron en la recepción y tomé un taxi al aeropuerto. 
 
    El amor por mi madre, mis padres, esas personitas que siempre habían velado por mí y que me amaban sobre todas las cosas merecía cualquier sacrificio, incluido dejar el amor de mi vida sin una despedía, sin una explicación clara para regresar al lugar que me vio nacer. 
 
    Adiós, Berlín. 
 
    Adiós Alemania. 
 
    Adiós, amor mío. 
 
   
 
  

 
Crimen
  
 
    Por Giuliana Arciniegas Cediel
  
 
      
 
    Era una escena del crimen la banca donde él le dijo adiós. En el lugar había ramas botadas, como quitadas de mala gana de los árboles, como las palabras de amor que ya nunca se llegaron a decir y se quedaron allí. 
 
    Eran hojas esparcidas con tristeza, quizá por los besos que se prometieron las almas, pero ya tampoco los sentirán, ya la miel no se habrá de derramar; también había pétalos por todo el lugar, como quien juega a decir “me quiere, no me quiere” y no lo quiso, él no la quiso. Por último, y con un tono desolador, en la esquina de la banca reposaba un ramo de flores amarillas, secas, colocado cuidadosamente junto con palos y ramas. Quizá aquel marinero esperó con la cabeza gacha pidiendo al cielo el perdón, pero la furia de lo que no se ve ni se explica, le bañó las lágrimas, le sobó las penas y a orden de truenos le pidió que se marchara. Él, en honor a su condena armó un altar nostálgico, pero mágico, como la vida; terminó y le dio una última mirada café, convirtiendo las flores en oro, por lo divino de lo imposible; los palos en serpientes, por el pecado cometido, y de la esquina de la banca, caían gotas rojas, por los corazones que alguna vez se desangraron. 
 
   
 
  

 
Desdibujando
  
 
    Por Natalia Valencia Trujillo
  
 
      
 
    El boceto estaba casi terminado. En el momento en el que separó la punta del lápiz del papel, vio como los peces que había terminado se movían con prisa y temor hacia lo más recóndito de su mundo submarino, como si le temieran a algo más grande que ellos, soltaban burbujas como si se estuvieran comunicando entre sí y luego se dispersaron, justo en el mismo instante en que un pulpo salía de su cueva, perezoso y vago como Marco lo veía; rio de solo pensar que se parecía a un anciano gruñón al que no le gustaba que los niños jugasen en su jardín. Los peces nadaron en todas las direcciones, alterados por la presencia de este nuevo ser en su entorno que, en realidad no venía a fastidiar a nadie, sino que había decidido salir de su cueva para buscar a esos pececitos diminutos, para que limpiaran sus tentáculos de toda la mugre que había sacado de su estrecho, pero cómodo hogar. 
 
    Todo parecía tranquilo en aquel vecindario lleno de corales y algas…, hasta que ¡zap! El timbre que indicaba el final de la jornada de clases había invadido el silencio del aula para darles las buenas noticias a los estudiantes de que podían irse a sus casas. Marco distraído en su boceto, no había puesto ni un ápice de atención a la clase de matemáticas, lo guardó entonces con delicadeza dentro de su cuaderno y se levantó con prisa, dispuesto a salir lo más pronto posible, estaba ansioso por ir al parque antes del anochecer. En el umbral de la puerta la maestra lo llamó desde su escritorio. 
 
    —¿Otra vez dibujando en mi clase, Marco? —él se sintió apenado y asintió sin saber cómo responder. La maestra continuó diciendo—: Marco, ¿qué voy a hacer contigo? Vas perdiendo mi materia y esto no puede seguir así. 
 
    —¿Va a llamar a mis padres? —eso le preocupaba bastante, si su padre se enterara que iba mal en aquella materia en la que, en su infancia, era tan bueno, se ganaría un largo castigo. Todo ello implicaba menos lápices, hojas y colores para Marco poder continuar con sus obras de arte. 
 
    —Tú estás demasiado grande para esas cosas y yo demasiado vieja para hacerlas —Marco le sonrió indicando que estaba agradecido, pero ahora la preocupación no lo abandonaría hasta el final del semestre—. Te voy a poner un tutor y ya veremos cómo te irá. Muéstrame que has dibujado esta vez. 
 
    El joven sacó con cuidado el dibujo, no el de los peces, sino otro. Se lo pasó a la maestra que, al ver tal obra de arte, le brillaron los ojos y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Tienes un gran don, Marco. 
 
    —Muchas gracias, pero discúlpeme, tengo que irme
—guardó el dibujo en su cuaderno y se marchó. 
 
    Aunque hacía una tarde hermosa, existía la amenaza de las nubes, iba a llover, pero eso casi ni le importó a Marco. Llegó al parque para sentarse junto a su árbol habitual. Era un lugar apartado y muy tranquilo, uno perfecto para que nadie viera lo próximo que estaba por hacer. Miró hacia ambos lados asegurándose que nadie lo estaba observando, sacó con cuidado el dibujo que le enseñó a la maestra y sonrió al verlo como ella lo hizo. Lo había hecho con un lápiz delgado y suave para hacer el contorno de las líneas poco visibles y, así, darle paso a los colores y las sombras que hacían ver al azulejo vivo, aunque solo fuera, en ese momento de papel. Mientras lo observaba vio como este mismo saltó de su mundo frágil y empezó a agitar sus alas como si le pesaran, a pesar de que estas fueran más livianas que el papel del cual estaba hecho. Marco lo siguió de cerca sintiéndose igual de libre que su propia creación como si ambos hubiesen estado presos mucho tiempo, un rato después el ave se posó en la rama de un árbol y allí se quedó. 
 
    No era la primera vez que Marco veía cómo sus dibujos cobraban vida, sacarlos de su mundo pálido y vacío ya se había vuelto rutina cuando nadie lo estaba viendo. Aun cuando creía estar en un sueño del cual no quería despertar, para su sorpresa era real lo que podía hacer con sus creaciones y esa era la mejor parte cuando terminaba una obra de arte. Nunca se lo ha contado a nadie y mucho menos a sus padres, si intentara solo enseñarles entraría en pánico y el maravilloso truco le fallaría, lo tomarían por un loco, así que Marco estaba bien de esa manera. Entradas las seis de la tarde, la lluvia tomó desprevenido al joven, quien un rato después se dio cuenta de que su creación corría peligro. Lo fue a buscar en la rama del árbol donde lo dejó, pero se llevó la gran sorpresa de encontrarse solo con un montón de trozos de papel mojado que se estaban deshaciendo. Había perdido su azulejo. Regresó a casa triste y empapado. 
 
    Al día siguiente, al finalizar la clase de matemáticas, la maestra lo volvió a llamar. Esta vez estaba acompañada de una joven que Marco conocía muy bien, era la chica más hermosa que él había visto, con grandes ojos oscuros y mejillas que se ensanchaban cuando sonreía, que era la mayor parte del tiempo. Nina era la inspiración de Marco, era la musa del muchacho y ella no lo sabía todavía, nunca se habían hablado antes, pero Marco agradecía cada segundo en el que podía estar cerca de ella, la miraba a veces en clases cuando ella no se daba cuenta, cuando hacen actividades en grupos y él estaba en el mismo que ella, o incluso en el descanso cuando pasaba cerca de él. 
 
    —Marco, quiero presentarte a Nina, es de mis mejores estudiantes, ella será tu tutora hasta finalizar el semestre. 
 
    —Hola, Marco —le saludó la jovencita con su típica y amable sonrisa que derritió en ese momento el sensible corazón del joven Marco, quien se quedó sin habla al escuchar su nombre en los labios de ella. 
 
    —Espero ver tu progreso este semestre, Marco —sentenció la profesora justo en el momento en el que se dirigía hacia la puerta, avisó a sus dos alumnos que iba por un café y se retiró. 
 
    Nina, quien ya se había puesto en plan de estudio, sacó sus apuntes y algunas hojas en blanco, que luego se las pasó a Marco para que tomara apuntes y resolviera algunos ejercicios. Lo único que Marco tenía en mente eran las mil ideas que se le ocurrieron al ver aquellas hojas en blanco: como atardeceres con diferentes tonos de rojo y amarillo, cielos estrellados y caminos cubiertos de hojas. Tener en frente a Nina le había dado la inspiración suficiente para crear una nueva obra de arte. Marco comenzó a dibujar. 
 
    —Marco, concéntrate, se supone que estás aquí porque tus notas no son muy buenas 
 
    —Sabes que no tienes que hacer esto si no quieres —le respondió sin levantar su rostro de la hoja, no quería pretender ser grosero con ella, pero no podía ignorar las ideas que venían a su mente. 
 
    —Mira, Marco…—le quitó la hoja y se paró frente a él para decirle con suma paciencia—, te propongo un trato, yo te enseñaré matemáticas si tú me enseñas a dibujar. 
 
    —¿Lo dices en serio? —maravillado con sus palabras, le parecía increíble lo que había escuchado, tanto que su corazón dio un vuelco de emoción. 
 
    —Sí, siempre he querido dibujar, pero no me sale bien y tú eres el mejor que conozco —sacó del bolsillo una tiza de color blanco y se acercó a la pizarra—. Ahora por favor, haz todo lo que yo dibuje aquí. 
 
    —Trato hecho. 
 
    Mientras Nina dibujaba un plano cartesiano, Marco observaba con atención las pequeñas imperfecciones que podía encontrar en el extraño dibujo que veía en la pizarra, se preguntó que estilo de dibujo era ese, ya que nunca lo había visto. Al terminar la figura, Nina se hizo a un lado para darle paso a la visión crítica de Marco quien sonreía al ver el triángulo que ella había dibujado sobre el plano, un poco torcido y ladeado. El joven veía tal cosa como dibujos simples y sencillos que sin necesidad de esa cruz llena de números podría hacerlos sin problemas. Se dispuso entonces a hacer los mismos dibujos que ella había trazado en la pizarra: un cuadrado, una circunferencia, el mismo triángulo y una estrella. 
 
    —Son dibujos muy básicos —se quejó Marco. 
 
    —Te dije que yo no sé dibujar, por eso quiero que me enseñes —Nina giró hacia la pizarra para hacer el último dibujo, en ese momento Marco vio la oportunidad perfecta para hacer lo que mejor sabía. 
 
    Las figuras que él había hecho, empezaron a flotar por todo el salón de clases, rebotando aquí y allá como globos, haciendo estragos en las estanterías y empujando los pupitres. Marco estaba decidido en que Nina debía conocer su secreto, le inspiraba confianza y si le iba a enseñar a dibujar, su secreto sería lo primero que le enseñaría. Nina se apartó de la pizarra, de pronto fue empujada por una circunferencia que pasó flotando detrás de ella, se giró entonces para ver a un Marco relajado en su pupitre con una sonrisa burlona y divertida; la joven miró alrededor y creyó ver globos con la misma forma que las figuras que había hecho, pero se sorprendió al percatarse que aquellas figuras habían cobrado vida. Todo lo que habían dibujado ya no se encontraba ni en la pizarra ni en el papel. Todo había sido obra del mismo Marco. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿Tú hiciste esto, Marco? —quería gritar, no sabía si todo aquello le provocaba emoción o terror. 
 
    —Nina, si quieres que te enseñe a dibujar, tienes que saberlo. Por favor no le vayas a contar a nadie sobre esto. 
 
    —Tu secreto estará a salvo conmigo —empujó algunas figuras lejos de su alcance y soltó una risita divertida—. ¿Crees que cuando sepa dibujar podré hacer lo mismo que tú? 
 
    —Eso ya depende de ti. 
 
    Escucharon unos pasos provenientes del pasillo, las figuras que flotaban por todos lados volvieron al papel con un simple deseo de Marco, justo a tiempo para que la maestra entrara con una taza de café humeante. Los vio y echó una rápido vistazo al salón del cual no notó nada fuera de su lugar, ni siquiera los objetos de la repisa que estaban caídos. Les sonrió y les indicó que ya era hora de irse. 
 
    Así pasó la primer semana de estudio en donde Marco se dio cuenta de que los números no eran tan complicados ni mucho menos aterradores como él pensaba, eran ahora mucho más enigmáticos y curiosos para él; así como a Nina le empezaban a gustar sus clases personalizadas de dibujo, en donde veía que sus creaciones mejoraban poco a poco. Un día al salir del colegio, Nina quiso acompañar a Marco durante el camino de regreso a casa, esta vez Marco estaba muy entusiasmado por mostrarle a Nina sus nuevos dibujos; sin embargo, su felicidad no duró por mucho. Un compañero de clase de ambos, que estaba por allí, le hizo zancadilla a Marco cuando este pasó frente a él. Era nada más y nada menos que Edgar, el niño que le gustaba hacerle la vida imposible a Marco, él cayó sobre el asfalto soltando su cuaderno, el cual se abrió en medio de la calle, dejando todos sus dibujos desperdigados. 
 
    —¿Qué quieres, Edgar? —se quejó Marco. 
 
    —Veamos que dibujitos maricas has hecho esta vez. 
 
    —¡Déjalo en paz! —insistió Nina— Él no te ha hecho nada. 
 
    Edgar hizo caso omiso a las palabras de la chica y se dispuso a coger el cuaderno de Marco. En ese instante cuando Marco recordó uno de sus dibujos, en especial ese de las siluetas de aquellos cuervos, que hizo en un momento de rabia, cobraron vida cuando el cuaderno de dibujos reaccionó al recuerdo de su dueño, haciendo que las siluetas de los cuervos salieran de su mundo para pegarse al cuerpo de Edgar, quien retrocedió asustado. El papel que rozó la piel desnuda de sus brazos lo cortó un poco. Marco también asustado se levantó, recogió rápidamente sus dibujos, cogió el cuaderno del asfalto y lo cerró para que los cuervos regresaran al mundo de papel a donde pertenecían. 
 
    —¡Maldito! —exclamó Edgar apretándose el brazo, justo en el lugar donde había recibido el corte. 
 
    —Vámonos, Marco —le dijo Nina, ella había presenciado todo en silencio—. ¿Quieres que te acompañe a tu casa? 
 
    Marco se sintió seguro con ella a su lado, estaba nervioso y aterrado por lo que había sucedido, nunca pensó que una de sus creaciones podía llegar a ser peligrosa, él no tenía intención de crear cosas que le hicieran daño a los demás ni mucho menos de usar su don para defenderse. Al llegar a la casa del muchacho, Nina se llevó la gran sorpresa de encontrarse con un mundo mágico y maravilloso en la habitación de Marco, vio aviones volando por todos lados, peces nadando despreocupados sobre sus cabezas, pájaros volando de un lado a otro como si compitieran en una carrera y en la pared había un montón de mariposas descansando con sus alas extendidas. 
 
    —Marco, esto es maravilloso —dijo Nina maravillada por todo lo que veía. 
 
    —Este es mi verdadero don y tal vez pronto también será el tuyo —Marco no estaba seguro si aquello fuese posible, pero deseaba que así fuera. No quería ser el único con un don así. 
 
    En la última semana de tanto estudio y de tanto dibujo, había llegado la hora del temido examen de matemáticas, el día anterior Marco le dijo a Nina que se preparara para un viaje a la playa para justo después de la prueba, estaba muy emocionado. Sería la primera vez que intentaría hacer realidad un dibujo de un paisaje. 
 
    Al finalizar el día supo la gran noticia que había aprobado el examen, quería decírselo a Nina lo más pronto posible, sin embargo, ella no había ido a estudiar ese día, así que decidió esperarla en su casa. Ella llegó, pero no tenía la misma sonrisa alegre de siempre, tampoco venía lista para ir a la playa, justo como Marco le había pedido. Algo malo sucedía y Marco lo notó al instante cuando la vio entrar a su habitación. 
 
    —¿Qué sucede?, ¿por qué no vienes lista para ir a la playa?
—tenía justo el dibujo sobre la mesa listo para hacerlo real. 
 
    —No puedo ir contigo a la playa Marco, tengo algo muy importante que decirte. 
 
    —¡Espera, tengo que decírtelo! —tomó aire y con una gran sonrisa le dijo— ¡Pasé el examen de matemáticas! ¡Gracias a ti, Nina! 
 
    —Me alegro por ti, Marco —le sonrió levemente, pero para él no fue tan satisfactorio como esperaba. 
 
    —¿Qué es lo que tienes que decirme? 
 
    —Marco, ya no podemos vernos más —al muchacho se le hizo un nudo en la garganta que ya no lo dejaba respirar, se sintió triste de golpe después de haber estado feliz durante todo el día—. Me voy de la ciudad… 
 
    En ese momento, Marco se dio cuenta de que ella se iba a desvanecer como el papel bajo la lluvia, así como el azulejo ese día en el parque. 
 
   
 
  

 
Un amor sin memoria
  
 
    Por Luis Gonzaga Sánchez Espinal
  
 
      
 
    Por casualidad de sus vidas se conocieron a la salida de una iglesia, ella de nombre María y él de nombre José, pero sus vidas iban más allá de sus nombres con pasado sacro, cada uno a su manera luchaba diariamente con los diferentes demonios que su imaginación creaba. 
 
    De María podemos contar que era una mujer delgada, de ojos claros y caderas anchas que, sin desearlo, invitaba constantemente a los hombres a recrear sus más oscuros deseos. Su sonrisa llenaba cada espacio habitado por el silencio; soñadora y por defecto amante de los cuentos de hadas. 
 
    De José lo resumiremos contando que era lo opuesto al príncipe del cuento de hadas de María, aunque su aspecto llamaba la atención de las mujeres puritanas que criticaban su vestimenta, pero mentalmente lo desnudaban para descubrir el pequeño infierno que habitaba su cuerpo. 
 
    Sin saber el cómo y mucho menos el por qué, José y María ya no estaban fuera de la iglesia, sino en el interior de esta, tal vez porque su agorafobia los impulso a esconderse cerca de Dios donde su omnipotencia protectora los salvaría de sus miedos irracionales. Él la deseaba tanto que, sin un motivo aparente, disfrutaba su compañía; ella también, sin conocer la respuesta, se sentía protegida por él, como si algo en su interior le gritara que a su lado el tiempo no existe, tan solo se detiene como su corazón al mirarlo. 
 
    Frente a los ojos de Dios decidieron fornicar para convertir este acto en un sexo divino. María temblaba al sentir como las manos de José rosaban sus mejillas, parecía que la besaba con ellas en todo el recorrido que hizo en su cuerpo. Ambos decidieron, de común acuerdo, retirarse sus ropas al tiempo porque sentían que en ese instante era una segunda piel innecesaria, fue ahí cuando se descubrieron desnudos, dándose cuenta de que eran más que dos cuerpos llenos de lujuria, también estaban llenos de abrazos. 
 
    Precisamente en ese primer abrazo todo comenzó, suavemente él deslizo un dedo por su espalda, siguió todos los caminos conocidos y desconocidos por ella, nuevamente su vientre se estremeció y sus piernas temblaban de deseo, con un beso sutil dio inicio al juego. Con algo de fuerza la tomó en sus brazos, la levantó frente de sí llevando su entrepierna hasta su rostro y se sació del cuerpo de María, lentamente la dejó en el suelo y le habló al oído, pero ella no lo escuchó y fue esta la aprobación a sus deseos. Con susurros recorrió su cuerpo, le hablaba, la besaba. Su lengua decidió explorarla para entrar en ese lugar sagrado que era su cuerpo, María con un pensamiento casi demencial reconoció con algo de culpa de prostituta primeriza que solo deseaba que por fin la penetrara, pero José se contuvo hasta que ella con algo de vergüenza le exigió que le entregara lo que ella en ese momento tanto deseaba, su cuerpo. 
 
    En un vaivén lento y a veces frenético, sentados, de pie, acostados o en posición fetal sus cuerpos comulgaron con el universo porque hasta esa noche, Dios nunca había presenciado tal acto entre dos cuerpos y mucho menos entre una, ya no tan virgen, como María y alguien no tan santo como José. 
 
    Así terminó la crónica del periódico local, al referirse a dos pacientes psiquiátricos enfermos de Alzhéimer que escapaban de vez en cuando para tener sexo en la iglesia en la que años atrás se habían casado, tal vez como una forma de venganza hacia Dios por obligarlos a olvidarse el uno del otro. 
 
   
 
  

 
Diez días
  
 
    Por David Sánchez
  
 
      
 
    Las redes sociales son enlaces invisibles y sentimientos fugaces, las amistades guardan fidelidades y otras buscan aventuras peligrosas sin darse cuenta de que intentan engañar al corazón que ya se les adelanto. 
 
    Dos desconocidos terminarán dedicando días y noches en letras y romance, tal vez el destino así lo quiso y un grupo de WhatsApp fue testigo. 
 
    
Día 1 
 
    Un saludo de buenos días fue diferente al acostumbrado cada mañana, de todos los contactos el tuyo, el más loco. ¿Sabes que es lo peor? Que no te he agregado aún a mi WhatsApp, tengo escrito tu número en notas, pero creo que va a ser importante. No hay duda que quiero conocer la niña dulce o sarcástica que hay en ti, tengo muchas ganas entrar a tu mente y descubrir el universo que divaga por allí. 
 
    P.D.: Le tengo miedo a tu dulzura. 
 
    
Día 2 
 
    Recién he comenzado a escribirte, hay una fuerte intriga por conocerte, no suelo tener esto con nadie. Generas un misterio en cada palabra y ya quiero ver tus pensamientos volar en el viento, me divertí mucho con el baile que subiste, veo que hay alegría en tus expresiones. 
 
    P.D.: ¿Crees en el amor por WhatsApp? 
 
    
Día 3 
 
    Es la segunda vez que veo tus estados, sé que te han dicho mil veces que eres muy linda, sé que tal vez soy uno más en una lista, tal vez muchas personas admiran tu belleza, sin embargo, eres muy bella y tus ojos son perlas que encontraron en el profundo mar, mi expresión es como la de un pirata que encontró su tesoro… 
 
    P.D.: Perdón, tal vez voy muy rápido y no he logrado comprender lo que pasa en mi interior. 
 
    
Día 4 
 
    Estoy perdido entre bosques oscuros y almas vacías, no tengo remedio y creo que la cura lentamente la veo en tu sonrisa, una medicina tan primitiva o tan divina, enviada del mismo cielo, encontrada en perdidos senderos, ahora tengo una razón más para reír y disfrutar de mis días. 
 
    P.D.: Tenemos en común el desayunar Waffles, las fresas son mi favoritas. 
 
    
Día 5 
 
    Fue extraño que no respondieras, estuviste en línea, viste mi mensaje, pero no obtuve respuesta; lo siento, creo que solo dolió un pequeño momento, pero tal vez estabas ocupada en tus asuntos y yo tan egoísta pensando en un rumbo al lado de tus labios gruesos. 
 
    P.D.: Si tienes miedo solo dilo, a veces nos pasa… 
 
   
 
    Día 6 
 
    He suspirado todo el día viendo la silueta de tu cuerpo, tus caderas, tus piernas y tus ojos de coqueta, no hay duda que eres una reina, bella, esbelta, eres una primavera en la ciudad de mi alma eterna… 
 
    P.D.: Vernos fue lo mejor… 
 
      
 
    Día 7 
 
    ¿Es importante la amistad? ¿Crees que podemos encontrar el lazo que nunca nos separe? Hay momentos de los cuales sabré que no vas a contestar, comprendo que tienes novio y no quiero entrar a incomodar. ¿Sabías que encontré una lectura para ti? Sé que te va a encantar. 
 
    Mientras tanto te deseo las buenas noches, ha sido un día muy complicado. 
 
    P.D.: Creo que debo amarte en silencio. 
 
      
 
    Día 8 
 
    Eres mi mágica aventura, mi cuento de hadas, la sorpresa de una historia con final feliz, eres la dulzura en mis labios, ese momento exacto entre el suspiro de un despertar temprano, eres la linda y bella chica tierna. 
 
    P.D.: ¿Amigos? Sí. Te amo, pero no podré confesarlo… 
 
      
 
    Día 9 
 
    Si te dijera que de todas las expresiones la del puchero es la más hermosa ¿me crees? Es una loca casualidad, encontrar antes de ir a dormir un estado tuyo siendo tú misma y tan única, ahora entiendo porque tu novio está tan enamorado de ti. 
 
    P.D.: Buenas noches, niña. 
 
      
 
    Día 10 
 
    ¿Cuál es tu color favorito? Tal vez el negro que te queda tan bien, o ese azul en los jean desgastados que llevas marcados, podría ser cualquiera tal vez, pero en todas las maneras y colores tú eres una mezcla de encanto y armonía que sin duda está alegrando mis días. 
 
    P.D.: ¿Por qué me estás mirando así? 
 
      
 
    Te escribo y suspiro por pensarte o por desearte, 
 
    la miel de tu piel no quiero que se eche a perder. 
 
    Déjame entrar en tu alma y perdernos con calma, 
 
    embriagarnos con vallenato y olvidarnos un rato 
 
    del caos que deja tu ausencia un visto ingrato... 
 
   
 
  

 
A destiempo
  
 
    Por Katherin Arévalo Alonso
  
 
      
 
    Había pasado años desde la primera vez que estuve allí, pensé mientras surgía una lucha interna entre el sí y el no, entre el reto y el disfraz, entre la felicidad y la tristeza. Todo por abrir aquel cofre que hace un tiempo no hubiese podido ni ojear. Quedé tímida ante el viaje repentino de la reminiscencia. De ese primer encuentro había pasado mucho tiempo, tanto que lo sentía ajeno a mí, como si hubiese sido una de esas películas que vi en el cine con mi padre, en una niñez dichosa y azulada. 
 
    Pero habían pasado incluso más desde esa última aproximación. En ese los sentidos sí estaban intactos, siempre lo padecía como cuando sacan a dos mocosos de un parque de diversiones porque ya va siendo hora, porque, como todo, tarde o temprano se termina martillando el letrero de cerrado. Pasa que con nosotros la contraparte estaba desteñida o quizá ni siquiera existía, la palabra “abierto” era una puerta sellada, un mar seco, un florero vacío. Existía una mala suerte, no de cada bando, sino entre ambos, que es incluso peor. Era tal la reincidencia en malas aguas, que se convirtió en un signo de burla, o quizá era una vía para apaciguar el dolor. 
 
    El cofrecito era una especie de genio en su lámpara, capaz de hacer su magia, por supuesto, pero nada tenía que ver con la popular historia. Cada vez que levantaba la cajuela me vestían recuerdos que no había pedido y un aire de ilusiones que me sacaban de mi postura a la fuerza. Era un bucle: imaginar que en cada hostilidad nos esperaba un camino despejado y desfilado por hiedras y flores, lleno de hadas y magos, y cualquier ser mitológico inventado, porque así funcionaba, porque la posibilidad era nuestra mayor apuesta en tiempos de crisis. Y así, me iba perdiendo en una ruta intacta, como si el tiempo o uno de los dos no hubiese hecho estragos a propósito y despropósito, haciendo caso a una idealización inútil y que tantas veces se nos cayó de frente, a traición y en vano. Algo que todavía no tiene nombre seguía usándonos como protagonistas de alguna elegía que parecía interminable. 
 
    Lo supe muy bien esta vez. Ese cofre viejo y arrinconado seguía siendo capaz de llenar la casa de apariciones no bienvenidas. Su color café desteñido era solo un truco para caer en él, su magia permanecía fresca y yo solo contaba los minutos para despertar cada sentido y esperar a que el azar me sacudiera con un nuevo recuerdo. 
 
    Una conversación rutinaria hacía eco. Algo tan natural como si fuese algo que lleváramos haciendo por varias vidas. El sonido era difuso. Las voces no se podían diferenciar mucho, de fondo un programa de sábado que solíamos ver era interrumpido por preguntas triviales y el estallido de un beso que me voló la sien. Y así transcurría una plática que encerraba tantas cosas. El libro que uno quería, mientras el otro seguramente ya pensaba en darlo en la Navidad que ya se avecinaba, la disputa de cada fin de semana sobre qué íbamos a cenar para acompañar la transmisión de chistes malos que, sin embargo, seguíamos viendo puntual a las seis de la tarde, y así un montón de cosas que no quiero puntualizar. Quizá por el miedo a rememorar cosas que creía olvidadas, o, por un lado más íntimo, el darme cuenta de que he vivido engañada con toda la voluntad. Escondida en una burbuja que me aísla de esa vida pasada que con un soplo me lleva a repetirla una y otra vez. 
 
    La cinta quedó retumbando en una misma pregunta. ¿Y tú qué quieres?, ¿y tú qué quieres?, ¿y tú qué quieres? Y así unas diez veces más. Seguía y seguía, mientras veía una pareja de ancianos por una ventana que daba al parque, parecían andar por carcajadas y no con los pies. Y yo solo tenía este cofre viejo, acabado por el tiempo, pero lejos de ser lo que yo era, a oleadas gigantes de verse como un hombre marchito y sepultado por la amargura de no saber a tiempo, o lo que es peor, de saber muy tarde. 
 
   
 
  

 
Sentimientos del corazón
  
 
    Por Maicol Carvajal Ramírez
  
 
      
 
    Amores efímeros 
 
    Era una ardiente mañana de verano, el sol me quemaba como nunca, sin embargo, quería ir a leer un libro, pero no un libro cualquiera sino uno largo y profundo, que me hiciera olvidar todo sentimiento hacia los demás, atrayéndome hacia una realidad diferente a esta, llena de mentiras y engaños. 
 
    Caminaba hacia la biblioteca cuando de repente vi a una chica que me deslumbró con su presencia, sus ojos eran oscuros y misteriosos, mientras que su piel se veía tan suave como una tela; cada aspecto de ella era perfecto, pero su rostro la hacía ver más hermosa. En ese momento solo quise verla sonreír y escuchar su dulce voz porque sabía que algo me decía que tal vez no la volvería a ver y sería un amor platónico de verano, corto, instantáneo y sin ningún tipo de daño, el mejor amor que haya tenido, así hubiera sido tan solo por unos segundos. Continúe mi camino hacia la biblioteca conservando el recuerdo de esa tierna chica y sonriendo cada vez que recordaba sus hermosos ojos negros y misteriosos. 
 
    Mientras caminaba por los pasillos de la biblioteca observé como un libro cayó al suelo e hizo un ruido estruendoso, lo recogí, pero justo en ese momento una mano tomó la mía de manera temerosa y me miró a los ojos, yo correspondí aquella mirada y me sorprendí al ver que era esa chica, su mano era cálida y suave, la sensación de tomar su mano era tan tranquila como estar recostado en una cama frente a una fogata, su rostro era tan dulce e inocente como el de una niña; sonreí en ese momento y le di el libro que se le había caído, mientras me quedé mirándola con una sonrisa y diciéndole de la manera más amable: 
 
    ¾Aquí tienes ¾ella se sonrojo un poco. 
 
    ¾Gracias. 
 
    Me sentía feliz de verla sonreír, pero no me podía resistir al ver sus mejillas sonrojadas. Ahora solo anhelaba estar a su lado, protegerla, verla sonreír, tomar su mano y abrazarla, su mirada me había cautivado y me hacía sentir muy feliz. Ella se fue sin decir más y yo me quedé observándola, en silencio, pero mi corazón latía más y más, me sentía incompleto ante su ausencia, pero sabía que nunca podría estar a su lado por el simple hecho de que escuché una frase que pronunció y que dejó mi corazón vacío, no estaba roto, pero tampoco latía como loco, esa frase fue: 
 
    ¾Amor, ven y mira este libro. 
 
    Me quedé callado por unos segundos, no sabía que sentir, pero luego me sentí feliz porque ella sonreía al lado de él y no me importaba si yo no estaba a su lado ahora, solo me importaba ver su sonrisa. Así que sonreí y mientras dejaba que su amor se quedara como un simple recuerdo que se desvanece en las arenas del tiempo, me puse a leer un libro que se encontraba en dirección opuesta hacia ella. 
 
      
 
    La determinación del invierno 
 
    Era un oscuro y frío viernes de invierno, las aves se habían ido a sus nidos y no se encontraba ningún animal a mi alrededor mientras yo caminaba por el bosque, no iba hacia algún lugar, simplemente quería observar la esperanza que había perdido este sitio con la noche y la lluvia, ya no conservaba todo su esplendor; esto lo hacía sin objetivo alguno, no era ningún investigador, tampoco era un persona muy fanático de la naturaleza, pero quería estar solo y analizar este entorno débil y desolado. No quería compañía, las consideraría un estorbo en mi análisis de este lugar, solo quería estar tranquilo, pensando en la razón de que la feroz lluvia dañara la felicidad de este paisaje tan hermoso. 
 
    Seguí caminando después de un largo tiempo y ya me aburría ver lo mismo, un montón de árboles sin mostrar la presencia de algún animal, era como ver una pintura repitiéndose una y otra vez, hasta que cerca de un grupo de matorrales pude ver una hermosa cabaña, era pequeña, sutil y me daba un aire de tranquilidad, me acerqué a ella y observé por la ventana. Había un grupo de leñadores bromeando entre sí, se veían bastante felices y uno de ellos se encontraba acompañado de una mujer a la que no le di mucha atención porque me sorprendía más el hecho de que, aunque este sitio estaba lleno de soledad y desesperanza, ellos se divertían mucho, no había una pizca de tristeza en sus ojos. Ver tanto compañerismo y amistad me había llenado de absoluta determinación y deseo por continuar mi paseo por el bosque porque, aunque este lugar estaba lleno de soledad y parecía inhabitado y triste, existía gente que disfrutaba este lugar a pesar del frío. Sonreí levemente y observé hacia el cielo mientras sentía como cada gota de lluvia cubría mi rostro, pero eso no me importaba, porque me sentía feliz de ver aquella esperanza y felicidad en las personas. 
 
    Después de ver aquel momento y conservarlo como parte de mis recuerdos, continúe mi camino mientras sentía una tranquilidad absoluta y miraba hacia el horizonte, viendo como los árboles daban la ilusión de que este leve paseo se convertiría en un limbo, pero me sentía totalmente determinado a recorrerlo porque por más desesperanza y frialdad que exista, siempre habrá una voluntad en mi corazón que me incitara a seguir adelante. 
 
      
 
    Las palabras que nunca se dijeron 
 
    Era un monótono martes en el call center, las llamadas no paraban de llegar en la misma proporción que el viento que entraba por la ventana, todo se repetía una y otra vez, sin embargo, las cosas estaban a punto de cambiar, principalmente porque debía supervisar a los muchachos que llegaban nuevos a la operación, un reto, sin duda tedioso y complicado porque era nuevo en el puesto o por lo menos esas eran mis expectativas. Mi vigilancia en la ubicación de todos seguía siendo la misma y, aunque conservaba un poco de nerviosismo por lo nuevo que me encontraba en el asunto, este nerviosismo se vio potenciado al observar a una compañera, aunque solamente estaba concentrada en su computador, su expresión suscitaba mi curiosidad, ella levantó la mano por un instante y me acerqué para colaborarle. 
 
    ¾Hola, dime, ¿qué sucede? ¾afirmé con una ceja arqueada. 
 
    ¾Mi computador está fallando ¾dijo mientras miraba al frente. 
 
    Por unos instantes observé sus ojos, cafés y pequeños, eran la perfecta definición de una combinación entre elegancia, dulzura, pero al mismo tiempo, misterio. Por alguna razón, quería saber más de ella y me hubiera encantado presentarme e iniciar una interesante conversación, pero debía mantener mi rol como supervisor. Comencé a ofrecerle la posibilidad de pasar a otro computador, pero la sensación fruto del evento ocurrido con anterioridad continuaba, mi corazón se aceleraba y mi respiración me daba una sensación extraña, era una sensación increíble, una sensación que me motivaba a creer que podría hacer cualquier cosa, por un momento creí que la sensación se quedaría allí, pero cuando vi su sonrisa bromista escondida entre el tapabocas, pero que se relucía entre su expresión supe que estaba ocurriendo, esa persona había despertado emociones que irían explotando más y más en mi ser, apenas de que no lo hubiera notado mientras yo me esforzaba en reprimir por mi trabajo, pero debía continuar, así que me retiré mientras intentaba olvidar este fabuloso sentimiento que me motivaba a ser el mejor. 
 
    Los días pasaron con regularidad, cada uno parecía reprimir o desvanecer estos sentimientos con mayor intensidad, pero justamente después de mi cumpleaños, un día el cual nunca olvidaré porque fui muy feliz con mis amigos y es uno de los pocos sucesos en los cuales me hubiera encantado quedarme en un limbo para quedarme alejado de la realidad. Justo en ese día, recibí un mensaje de ella felicitándome por mi cumpleaños y, aunque posterior a ello la conversación fluyó con relativa naturalidad, ignorando el hecho de que estaba predispuesto a solo resolver dudas del trabajo, pero luego de esa conversación, el recuerdo de esa dulce sonrisa regresó y me dio sosiego, me emocionaba cada vez más hablar con ella. 
 
    Su felicidad por los doramas me parecía adorable e irremediablemente despertaba en mí el anhelo de compartir esa experiencia a su lado, pero su madurez y felicidad notoria por cuidar a su hija, despertaban en mí el anhelo de verla sonreír, de ser partícipe de su felicidad, pero al mismo tiempo ser uno de los creadores, porque a la misma vez, la sensación de ser capaz de todo generada por hablar con ella evolucionaba potencialmente con algunas de las frases hermosas que me decía ella. Pero ese impulso de felicidad me llevaría a un acto desmedido de declararme en un momento absolutamente indebido, que causaría que las ilusiones que tanto quise hacer realidad cayeran en un declive de fracaso al no ser correspondido, pero debía seguir adelante porque, aunque no podría estar a su lado de la misma manera que lo hubiera anhelado, al menos podría acompañarlo como un amigo, el cual guardó para sí mismo las palabras que nunca dijo y las cuales arrollaron su corazón en una inminente destrucción. 
 
   
 
  

 
La última carta
  
 
    Por Laura Ríos Carrillo
  
 
      
 
    06 de abril 
 
    Mi estimado J.J:
  
 
    ¿Qué se sentirá tener alas? 
 
    Si tuvieras la oportunidad de ser un ave, ¿cuál serías? A mí me encantaría ser un ruiseñor y cantar en tono suave por toda la noche mientras vuelo rumbo a nuestra ciudad de las luces, donde comenzó todo. Volver a esos campos de lavanda y trigo por donde nos escondíamos tardes enteras y con la música vivíamos en un mundo de ensueño. Yo cerraba los ojos y tu imaginabas, ¿lo recuerdas? 
 
    Quiero volver, lo acepto. Quiero recordar como esos muros nos vieron crecer, jugaron con nuestros destinos para que nos encontráramos, nos enamoráramos y también se liaron en apuestas para que nos separáramos. Me gustaría tener alas para poder escapar de esta realidad en la que hoy soy prisionera y no vivo con tus besos, no siento tus caricias y tampoco el eco de tus palabras. Sabes, últimamente te he visto pasar más que de costumbre por los jardines de mis sueños, ambos caminamos de la mano y las mariposas me estremecen de los nervios. La mantilla blanca recubre mi rostro emocionado y a ti dos lágrimas se te escapan por el rabillo de los ojos. Tienes una sonrisa picarona, yo estoy que no me soporto de la alegría, y justo cuando estamos por traspasar el umbral de la catedral y abrazar nuestro destino, el estruendo del campanario me despierta y me encuentro en una fría cama abrazada al fantasma de tu recuerdo. ¿Es acaso este el sentido de la vida? Sufrir y esperar un mañana, ¿qué tal si ya es muy tarde y no tenemos ese mañana? Amor mío, en verdad es que no lo entiendo… 
 
    Sabes, me encuentro angustiada cuando voy cada mañana hacia al parque y veo los cestos de lavanda porque su olor es tuyo. Mi querido y único amor, sé que ahora mis palabras te empalagan, que soy forastera entre la casa de tus memorias, que soy una ingrata, una desconsiderada. Pero aquella noche, la maldita noche de nuestra perdición todo lo que te dije era en serio. Después de torturar a mi almohada contándole todos tus defectos y lo infelices que seríamos si nos íbamos juntos, llegué a la fatídica conclusión de cuan enamorada estoy de ti. He perdido la cabeza por tu causa, he batallado contra mi buen juicio y he naufragado, tus besos me han condenado y tus caricias me han hecho esclava de este amor. Si esto no es amor, ¿entonces que lo es? Respóndeme, por favor. 
 
    Sin embargo, hoy me conformo con vivir en el ayer, de recordarte y no tenerte. Porque la vida es así, luchas hasta con el último de tus alientos y por más que te esfuerzas, tienes que aprender a vivir con la constante agonía de lo que pudo ser y lo que ya no es. Ahora yo vivo en el día más triste y oscuro por el resto de mi eternidad. A veces me desespero pensando que no llegará el mañana de volver a juntar nuestros caminos, de que tal vez no volvamos a vernos para aclarar nuestros pendientes con una guerra de besos. Pero, la esperanza de que existe ese tal vez hace mi espera poco menos placentera. Ya ha pasado tanto tiempo y las heridas siguen intactas. ¿A ti te pasa lo mismo?, tus huellas siguen latiendo por mi pecho y, aunque muero por dentro, sé que eres feliz, yo también lo soy. De algún modo, no lo sé. 
 
    He empezado a salir con alguien más, en el fondo estoy consciente de que nunca será como tú, porque por más intentos, una parte de mí siempre estará atada a ti, nunca te superará y mucho menos te olvidará, pues solo desconocidos como nosotros dos pueden seguir creyendo en esta locura que ya todos hacen bajo tierra, esta que nuestros corazones han titulado amor. 
 
    Quisiera poder seguir hablándote, más sé que faltan pocas líneas para que las ponzoñosas lágrimas me nublen la vista y para que tus hijos lleguen a descansar, por eso no te robaré más de tu tiempo. Ambos seguimos destinos diferentes, el Todopoderoso no tenía en sus planes un nosotros para siempre. Tú ya no eres mi amado como yo ya no soy tu luciérnaga. Así que te vuelvo a preguntar, si tuvieras la oportunidad de ser un ave ¿cuál serías? ¿Usarías tus alas para vivir una tarde más con un nosotros?, porque si yo tuviera alas no dudaría en volver a vivir un amanecer más a tu lado, recordando lo que era ser maravillosamente feliz. 
 
    Sería una mentira decirte que ya no te amo porque no ha habido día en el que despierte y no extrañe. Han sido años silenciosos, arrastrando las cadenas que me amarré para no importunarte, engañándome al espejo diciendo que puedo cuando ya no te tengo. Han sido cuatro pesados años de constante lucha, de intentarlo por ti, por mí, por tus hijos y los míos, de ser una mentira bonita mientras que entre mis adentros mes deshago. A veces me pregunto qué sería ahora de nosotros si esa noche te hubiera alcanzado en el terminal, si tal vez mis pies hubieran sido más ligeros, que el chófer de la casa hubiera sido más diestro y los pisos menos malvados, si yo en aquellos tiempos al menos me hubiera ceñido de gallardía para enfrentar a mis demonios. 
 
    ¿Acaso hoy tendríamos alas? ¿Sería la misma de ahora o la verdadera?, tal vez viviríamos junto al lago como siempre lo soñaste, tu cargarías a nuestra hija del sol y yo a un pequeño de la luna, nos refugiaríamos junto a la chimenea a llenarnos de polvillo y a reír con los cuentos del futuro. Tal vez tus hijos serían míos también como lo es mi pequeña soledad o, por el contrario, el fuego que nos carcome habría devorado todo a su paso… Tal vez en otro mundo esa respuesta aparezca, por ahora tengo que seguir durmiendo con tu sombra mientras ella duerme con tu coraza. 
 
    Este amor duele, duele tanto que la piel se me quema, las entrañas se me enmarañan y el recuerdo de un amor que no dejaron ser me está matando. ¿Puedes sentirlo? Perdóname si te estoy incomodando, sé que para ti la mala del cuento soy yo, por haberme llevado tus besos, tus risas, tus confidencias y una parte de tu corazón. Cuando te perdí por primera vez prometí encontrarte y nunca más soltarte, cuando te encontré y vi tu nuevo mundo alguien debía tomar la decisión. Uno de los dos debía ser valiente y pasar la hoja para salvarnos. Así que con el corazón hecho pedazos guardé en mi maleta tu aroma, tus caricias, tus abrazos y este amor que me ha hecho naufraga. Guardé tu voz como la reliquia más preciada y me encerré una tarde más, en aquellas entre los campos de lavanda, con la seguridad de algún día volver a encontrarnos. 
 
    A ti, mi más grande amor te dejo mi corazón, te dejo cada uno de mis recuerdos, te dejo las notas de mi canción y la risa de nuestro retoño que engendramos en las infinitas noches de pasión. Te dejo esta historia de un amor que no pudo ser, pero que será, si Dios lo quiere, en otro tiempo, en otra vida. Y, aunque mañana me odies, no creas que lo he elegido a él sobre ti, porque cada centímetro de mi ser lleva tu recuerdo tatuado, pero es mi deber casarme para salvar a mis padres. Así que no me quedan más palabras que decirte cuánto te amo, espero que algún día puedas encontrar consuelo en estas humildes palabras de tu amada eterna y me perdones como yo ya te he perdonado. 
 
    Adiós, mi único y más grande amor, cuando encuentres tus alas te espero en nuestro lugar. No te tardes, por favor. 
 
    Siempre tuya, V. 
 
   
 
  

 
Escritos para un 21 de septiembre de 2021
  
 
    Por Sebastián Ramírez Vallejo
  
 
      
 
    Como sopla el viento 
 
    A veces es muy notorio como todo está conectado y mucho más cuando descontrolas el clima estando presente; el viento se agita con demasiada intensidad y me compadezco, sentir como el viento sopla con tanta fuerza tal vez en su inútil intento por palparte; también en los días soleados pareciese que el sol brilla con mayor intensidad, intentando con toda su fuerza llamar tu atención. No solo parece que todo estuviera conectado, parece que todo se enloquece cuando estás sonriendo, tu sola presencia es bastante peligrosa, es como si fueras creada del mismo caos, que sonrisa tan peligrosa tienes mujer. 
 
      
 
    La mejor condena 
 
    Ciertamente no soy el mismo desde que te conocí, llegaste a mí como la brutalidad policial, de manera desmedida y contundente; me arrojaste en una habitación pequeña y oscura que parecía crecer y hacerse más visible a medida que la recorría. Me até a tus brazos sin darme cuenta, mis ojos ya se habían encadenado a los tuyos; de una manera muy fácil me aprisioné en tus labios, no sabía por qué razón había sido condenado, pero se sentía muy bien encontrarme allí preso, privado de cualquier libertad, porque la libertad la probaba en cada uno de tus besos; había sido condenado a la inyección letal de tus caricias y me encontraba feliz porque mi última voluntad ya se había cumplido, al pasar esta noche muriendo de amor en tu regazo. 
 
      
 
    Una estrella sonriendo 
 
    Mientras acariciabas mi rostro y miraba hacia el cielo estrellado, de paso comparaba tu rostro con las estrellas; recuerdo la primera vez que te vi, te veías tan increíble, parecías brillar y parecías inalcanzable. Ahora que estás conmigo esa percepción no ha cambiado mucho, solo que ahora puedo palparte con mis manos y mi alma. 
 
    —Mira, esa estrella parece sonreír. 
 
    Ella soltó una carcajada incrédula y me decía que las estrellas no podían sonreír. 
 
    —Claro que pueden hacerlo, una acabó de hacerlo. 
 
    Ella se limitó a reír nuevamente y besar la mano con la que acariciaba su bello rostro. 
 
      
 
    Lo que representas 
 
    De muchas maneras he intentado plasmar en letras lo que percibo y lo que reflejan los rostros que se te quedan mirando de forma incrédula, con admiración, con lujuria. Mujer, ciertamente eres la fuente de inspiración para cualquier artista, cuántas canciones, poemas, libros y obras de arte podrían hacerse con tan solo pensar un poco en ti; aún sin conocerte muchos quedan cautivos por tu figura, ¿qué clase de imán tienes que con facilidad atraes todas las miradas? 
 
    Cuando apareces te conviertes en el centro de atención, sé cuánto te molesta sentirte observada, pero tanta belleza trae consigo sus consecuencias; muchos te elogian, otros critican, apoyan, ponen trabas, te empujan, te hacen tropezar, pero al final nunca cambias tu esencia. Has formado tu criterio con las bases que te dieron en tu hogar y con todas las vivencias que en tu corta existencia en este mundo te han marcado y por eso como no apreciarte. He visto a muchos caminar por una senda casi infinita en tu búsqueda, soportando todo tipo de traspiés, pretexto que serás la mayor retribución a todo su esfuerzo. 
 
    Cuan sola has de sentirte al verte acosada por personas que solo te ven como un premio al final del túnel; te ponen en un pedestal cuando solo estás pidiendo que te quieran con toda tu esencia, con todos tus defectos, donde puedas reír sin disimulo, donde puedas ser tú en la máxima expresión. 
 
      
 
    Perdido 
 
    Había empezado mi aventura en un planeta con silueta de mujer, era un mundo con bastante vida, algunos cráteres causados por factores externos al planeta, algunas ciudades destruidas por las guerras civiles, pero ello no restaba hermosura a su paisaje, era evidente como todo sanaba con el tiempo, de cómo se reconstruía con facilidad. Era muy fácil perderse entre sus besos, cuando menos lo esperaba me encontraba viajando sin rumbo en el mar de su cabello y no imaginas cuán difícil es nadar contra esa corriente, pero veía el fulgor de su sonrisa que brillaba con fuerza luego de ese mar caudaloso y sabía que ese era mi destino, quería perderme nuevamente en esos labios y se me hacía agua la boca saboreando el café de sus ojos. Es un viaje sin retorno, estuve perdido entre montañas y no sé cuántas veces he derrapado entre sus curvas, parece algo de nunca terminar y realmente no quisiera que acabara. Sigo el camino para terminar en una cueva húmeda, creo que podría quedarme viviendo aquí, su calor me abraza y al recorrerla se escuchan sonidos que estremecen mi alma. Sé que tendré que irme de este planeta, pero puedo asegurar que volveré y recorreré nuevamente estos paisajes. 
 
      
 
    Mujer sin barreras 
 
    Hay muchas cosas que admiro de ella, pero sin duda es su libertad lo que me deja más perplejo; pero no es una libertad tan burda como hacer lo que se le venga en gana, su libertad se traduce en que no se encuentra atada a los prejuicios de la sociedad, no hace las cosas para ser reconocida por otros, lo hace porque de su corazón nace y es lo que la hace feliz. No entiendo cómo puede haber personas que quieren atarla, que quieren volverse su mundo, cuando es una astronauta que no se queda varada en ningún planeta, un ave con las puertas de su jaula siempre abiertas, una escritora con tinta inagotable para escribir todas sus aventuras. Las personas solo serán algunos renglones de su historia, una novela demasiada amplia que nunca será ocupada por unos pocos personajes, aunque los personajes principales siempre están presentes. Muchos solo podrán ver su historia desde lo lejos y otros nunca encontrarán tu rastro en el viento y tan solo algunos pocos harán vibrar su alma con tal intensidad que pareciera que el mundo fuese a acabarse en cualquier momento. 
 
      
 
    Mujer de matiz morena 
 
    Los sentidos pueden abrumarse muy fácilmente, las mujeres morenas tienen esa facilidad aún más arraigada, no es solo su tonalidad canela la que estremece, los contoneos constantes de sus caderas te envuelven y ya no puedes escapar, como el vaivén de las olas que juega con los barcos y en cualquier momento pueden hundirlo, así son ellas cuando caminan y sus nalgas retumban de manera armoniosa con sus movimientos. Es como si esas mujeres nacieran de una melodía, de esas pegajosas que no salen de tu cabeza y solo puedes repetirla una y otra vez. ¡Ay! Quien haya probado sus besos, toda su sensualidad te dejará atrapado y a su disposición. No importa cuánto intentes huir, tus pasos empezaran a ser pesados y de forma involuntaria tus pisadas irán en retroceso hasta volver a sus brazos. 
 
      
 
    ¿Qué podría marchitar tu sonrisa? 
 
    Si habláramos de injusticias habría mucha tela que cortar, pero hoy quiero referirme a una muy específica y son los días en los que han robado tu sonrisa, una situación que indigna a cualquiera que te conozca, porque para nadie es misterio que las personas pueden pagar muy mal por mucho que les des, pero en tu caso es como si hubieras dado una montaña de oro, por un espejo. Solo pienso en cómo todas las cosas deberían alinearse para que tuvieras una vida perfecta, pero sé que eso no es así y que los malos momentos por los que tienes que pasar son necesarios para fortalecer distintos aspectos de tu vida. Jamás podría entender qué puede robar tu sonrisa, si tú la has construido con los pedazos recogidos de todas las veces que te has roto, haciéndola fuerte y hermosa, digna de ser exhibida en las mayores exposiciones de arte del mundo. Supongo que hasta la armadura más fuerte también puede agrietarse y si tu sonrisa lo hace, la reconstruirás como siempre lo has hecho, haciéndola más fuerte y más hermosa. 
 
   
 
    El vicio de tu cuerpo 
 
    Extraño tu cuerpo como el sediento extraña al agua, eres copa de la cual no se puede saciar la sed, te anhelo a cada segundo que pasa y tu presencia nunca es suficiente, aunque te tenga. Que maldito vicio el de NO poder tenerte, y tenerte en mis sueños no es suficiente, porque recuerdo el día en que no pude rechazar la invitación de tu sonrisa coqueta y me llamaste a tu cama con tus manos. ¿Cómo olvidar cuando nos encontrábamos desnudos y las sonrisas nerviosas se convirtieron en besos y caricias? ¿Cómo olvidarlo? Si hasta mi alma estaba al desnudo y los moretones de mi cuello aún estaban palpitantes, frescos y sentidos por el encuentro con tus dientes. Recordar es bueno, pero aún muero de abstinencia por tu cuerpo y todavía no recibo tus llamadas. Pasarme la mano por los huevos solo genera más ansiedad y no me deja dormir por más que lo intente. Mi almohada parece impregnada de tu aroma, maldita adicción que me tiene al borde de la locura; si al final de la semana no te tengo me volveré loco o al menos eso me sigo repitiendo desde ya hace tanto tiempo. 
 
      
 
    Perdiéndome en tus sábanas 
 
    Llámame una vez con tu mirada, invítame a perderme entre las sábanas, déjame extasiarme con el olor de tu cuerpo y beber el sudor que caía por tu abdomen; dale vía libre a mis manos para navegar sobre ti, no hay lugares en tu cuerpo que no quisiera recorrer, pues cuando te veo es como observar una carretera infinita en la que quiero manejar eternamente. Sigue mordiéndome, recorre todos mis puntos débiles mientras paso mis manos por tus cabellos que caen sobre mí como cascadas, el calor que emana de tu cuerpo me conforta y tu aliento en mi cara me enloquece; muerdo tus labios con todo el rencor de no haberte tenido por tanto tiempo y tus uñas desgarran todos mis prejuicios. 
 
    Hagamos de estos instantes una eternidad, quiero mantenerme dentro ti y sentir cómo me derrito a cada segundo, sentir tu piel erizada, observar cómo muerdes la almohada, cómo tu cuerpo se estremece con cada contoneo y como se escucha el sonido de las olas chocando contra las rocas. Mirarte a los ojos mientras te tengo agachada frente a mí, agarrarte por el pelo y perderme en el éxtasis de tus acciones, acostarte una vez más y agarrarte por el cuello, mientras aruñas mis costados y ver tus expresiones de mil sensaciones; no quiero que este momento acabe, pero mi cuerpo no responde a mis pensamientos, solo me desplomo sobre tu cuerpo y anhelo con impaciencia el recobrar las fuerzas para iniciar una nueva historia entre nuestros cuerpos. 
 
      
 
    El mejor insomnio 
 
    No consigo dormir. Cómo podría hacerlo si tu imagen está, aunque cierre los ojos, tu recuerdo es el mejor de los insomnios; no se puede volver a la oscuridad una vez se ha conocido tu luz. Tus caricias son el otoño que marchita todas mis inseguridades, tu sonrisa es la primavera que florece aún en el invierno más frío y tu cuerpo es más caliente que cualquier verano; no sé cuántas veces me he mentido de que puedo vivir sin ti y pues claro que puedo, pero créeme que no quiero hacerlo; tú que me has entendido sin escucharme y te haces la idea de mis mayores secretos, pareces adivina, pero yo solo quiero que leas mis labios. 
 
    Yo que jugué a ser el lobo solitario y me desesperaba todas las noches de luna llena porque no podía alcanzarte y solo podía aullarte mis poemas. He viajado a todos los rincones del mundo y nunca me he perdido porque no sigo a las estrellas, sino a tu sonrisa y ella brilla mucho más que cualquier astro en el cielo, mucho más que las luces de las grandes ciudades; eres faro de luz en este mar de personas y no quiero nadar más entre ellas, solo contigo. Pasan los segundos y quiero estar nuevamente entre tus brazos, no es que esté obsesionado, es solo que estoy enamorado y así la esté pasando bien con un par de cervezas, no las disfrutaría más que un trago de tus besos. 
 
    
Un hueco imposible de rellenar 
 
    Tropiezo en la inexactitud de nuestros pasos, es como si estuviéramos borrachos por lo embriagante de nuestras pasiones, ya perdí la cuenta de cuantos tragos de tus besos he probado esta noche, inclusive puedo sentir la resaca que se aproxima cuando te vayas. Por mucho tiempo pensé que estaría solo y esa idea me aterraba un poco y me apresuré en la busca de bocas ajenas, a veces frías como el invierno o tan candentes como el interior de un volcán; nada de esto era suficiente y quise llenar el vacío con personas aún más vacías y eso me destrozaba más por dentro, pues no se pueden sanar las heridas a martillazos y que ¿un clavo saca otro clavo? Eso solo deja un agujero más grande. No puede sacarse de la cabeza lo arraigada que estás, sinceramente me aterra pensar que ya no estés en mis pensamientos; de todas maneras, es algo que tiene que suceder, porque de lo contrario no podría seguir avanzando y esa idea me aterra más todavía. 
 
    
No duele tanto la distancia 
 
    Qué noche más fría si no puedo calentarla con tu cuerpo, mientras miro al techo y recuerdo cuando en esta misma posición acostado te veía sobre mí y el paisaje no era un techo blanco, sino tu rostro enjuagado de sudor y tu cabello cayéndome como lluvia; no maldigo la distancia, pero cuán feliz sería si ella no existiera entre nosotros y dejara de alejar tus labios de los míos, pero de cierta manera le agradezco, porque he sabido apreciar cada segundo contigo y sé que la espera no es en vano, porque cuando te vuelva a ver podré soltar una vez más mis alas junto a las tuyas y podremos volar juntos a cualquier rincón, revolcarnos por cualquier superficie, aun entre las profundidades de las aguas, en la suavidad de las nubes, entre barrancos. Contigo no hay lugar malo, tu sonrisa ilumina cualquier caverna y la vuelves de cristal; recobro el sueño y cada noche que duermo es un día menos para el conteo de estar cerca de ti. 
 
    
Luz guía 
 
    Me calma tu recuerdo en las noches frías y que mejor calmante que tus abrazos en días eternos que solo quiero tus besos; la sensación de tus labios con los míos no se olvida y ¿cómo olvidarlos si estremecen el alma? Las personas qué van a saber que es amor si no han probado la intensidad con la que amas; me siento feliz de haber dado contigo, siempre me dices las cosas como son, tú no pintas los días tono rosa, tú lo pintas del color rojo con toda tu pasión y a veces de matices oscura por la cruda realidad. ¿Qué más se podría pedir de algo tan intenso? Nuestro fuego no lo apaga ningún mar de prejuicios y tu sonrisa es la luz que todo naufrago busca en medio del oscuro mar de esta sociedad burda y absurda. 
 
    
Entrando por una ventana ajena 
 
    Despierto junto a ti sabiendo que debo salir rápido de este lugar, que pronto llegará tu prometido y maldigo el día en que te perdí; delineo tu figura con mis dedos e imagino el día en que pueda volver a estar contigo, porque aun teniéndote no eres mía y eso amarga mis días. Entiendo que lo que hacemos no está bien, pero no puedo mirar a otra mujer que no seas tú y de verdad que intento no buscarte más e ignorar tus llamadas, pero créeme que es imposible, porque aun sin estar cerca de ti, todo perfume me recuerda al tuyo y la luz del día solo me recuerda cuando despierto a tu lado y de cara a la ventana. Las noches no parecen tan frías cuando apretó tu cuerpo contra el mío y siento como la habitación se llena con tus gemidos, porque tú eres el deseo que nunca sale de mi cabeza y cada vez que estoy contigo me descontrolo y me desconozco por lo que está sucediendo y aun sabiendo que debo salir pronto por la ventana, no me arrepiento y dentro de un par de días volveré a escalar hacia esta ventana que me ha visto entrar y salir tantas veces. 
 
    
Una confesión muy sincera 
 
    Señorita, yo debo confesarme y decirle que los días sin usted no transcurren igual, parecen más fríos, un poco eternos, los paisajes parecen más opacos e incluso la cerveza parece siempre estar caliente y eso es desesperante. Debo confesarle que al sentarme a escribir esto me han llegado un montón de cosas a la cabeza y fue difícil empezar porque podría decir toda clase de poemas, pero sé que las palabras por muchas que sean, dicen más las acciones y por eso seré concreto en este escrito y expresarle cuanto la admiro, porque de todas maneras no puedo quedarme callado y debo dedicarle unas cuantas palabras a quien no sale de mi cabeza, porque si bien yo podría vivir sin su compañía ¿quién carajos podría seguir en esta tierra una vez ha tocado el cielo? Y por eso permítame alabarla, los sueños parecen hacerse realidad cuando estás cerca y ese ser tan maravilloso tiene que ser plasmado entre letras donde serás eterna, sin importar que pase tiempo después. 
 
    
Círculos viciosos 
 
    Una vez más te despido, como el drogadicto que le dice adiós a su vicio sabiendo que volverá; no busco engañarme, pero mis sueños a veces me llevan demasiado lejos, como el astronauta que va hacia la luna, pero yo soy el transeúnte que pasa al lado del cohete. Te miro y recuerdo el motivo de mis múltiples depresiones, pero ¡qué va! Si yo soy el que ve un bosque donde solo hay deforestación; te di el valor de una joya fina, pero al parecer solo eras la caja vacía, te vi como una reina en el más grande de los castillos, para ti yo solo era el bufón de turno. Te dedico estas líneas con el empeño de un niño feliz haciendo su tarea, con la esperanza de recibir un dulce por su gran hazaña; ya no soy un niño, entonces sé que ese dulce no llegará, por el contrario, me lleno de amargura o me lleno con algo de licor, al final todo termina de igual manera; si todo líquido me recuerda a tu sudor descendiendo por mi piel. Salí de un invierno emocional esperando encontrar la primavera, pero hallé en un otoño con las hojas secas. Me despido y cojo rumbo como el vagabundo que no tiene donde ir, pero sabe que en alguna casa conseguirá algo de pan y se sentará en el asfalto esperando que llegué el día en el que ya no tendrá que divagar entre las calles frías. Me despido no porque no tenga más que decir, sino porque dedique letras tristes cuando aún era feliz. 
 
    
Mi primer café de la mañana 
 
    Abro los ojos y eres la primera imagen que llega a mi mente, como el más bello de los amaneceres o el más precioso de los paisajes; es inevitable no pensar en ti, es imposible no tenerte siempre presente; aún si cierro los ojos puedo delinear tu delicada figura. Eres como el tesoro más preciado de un pirata, aquel tesoro que encontró en el fin del mundo, aquel tesoro por el que no importó dejar todo para salir en tu búsqueda. ¡Oh mujer! Palabra sencilla que encierra gran significado. Si el mundo te conociera, seguramente te declararían patrimonio de la humanidad o la escultura más anhelada tallada por el mismo Dios. Un sueño hecho realidad, mujer nacida en las estrellas y que ahora anda entre los hombres, ¿qué tan lejos está tu hogar? Si lo reflejas a todo momento en tus lindos ojos, agraciados y llenos de vida. Ser insondable, si cuando te miro es como observar el océano infinito imponente y fascinante. Gracias por existir e iluminar las noches más oscuras, si hasta la luna siente celos cuando sonríes y se esconde entre nubes para no sentirse opaca. Sonríe y nunca dejes de hacerlo, no sea que las aves dejen de cantar, el viento deje de soplar o mi corazón deje de latir. 
 
    
Tan solo tú 
 
    Entendí lo hermoso que se veía el mundo a través de tus ojos, de esa mirada tan pura y trasparente que no buscaba ocultar sus secretos; un libro abierto esperando a que leyeran su compleja escritura, tan hermosa y profunda como ella sola. Un mar hondo e insondable lleno de misterios e increíbles historias, tan asombrosas que animarían hasta la persona más cohibida y harían encender las vidas más opacas, esa eres tú; tan sola allí sentada, sin pronunciar palabra alguna, quien las necesita si tu sonrisa refleja todo lo que podrías decir; estate allí no más y no dejes de sonreír que el mundo vea un paisaje donde tu reír y tu mirar sean el centro de toda atención. 
 
   
 
    ¿De dónde vienes? 
 
    Perdona si en algún momento callé lo que sentía, pero cómo expresar lo que se siente cuando se tiene en frente a alguien como tú, que cambias el rumbo de cualquiera con tu sonrisa. ¿Quién podría pasar de largo y no contemplarte? Toda garganta se hace nudo cuando empiezas a caminar, de milagro no explotan las pupilas. No sabes cuán difícil es dejar de pensarte si, aunque cierre los ojos no sales de mi cabeza y no lo hagas por favor, pues tu gracia da vida a cualquier cosa que estuviera muerta y ni aun el invierno más frío podría aplacar el calor de tu sonrisa eterna. 
 
    Quién podría intentar si quiera hacerte un poco de daño, quién podría ser tan idiota de no ver en ti algo tan bonito; aún la lluvia cae con apuro esperando llegar a ti. En las noches las estrellas brillan con intensidad a ver si logran atraer tu atención y tal vez ganar una sonrisa tuya. Todo día es perfecto cuando te levantas, no hay días feos, solo días sin ti y cada segundo en el que estés lejos podría marchitar las rosas que esperan florecientes por ti. Rompería cualquier candado para llegar a tu corazón, no importa el que fuese, así sea la más amarga desilusión; no hay camino largo si el final te encuentras tú, toda brecha se haría corta y no importaría el infernal dolor, aunque tuviera que cargar con todo el peso de quienes alguna vez te hicieron daño; conseguiría cualquier brebaje para calmar toda amargura. Aun no entiendo cómo puedo contemplarte, de qué estrella llegaste o de qué planeta distante, ¿me hablas en serio cuando me dices que eres de aquí? Como es que nadie te ha hecho un pedestal, si quiera escrito un libro o algún cuadro magistral; yo solo puedo hacerte este escrito y arrodillarme para agradecer a Dios que está en los cielos de poder encontrarte.
Desencadenada 
 
    Se abren los cielos mientras desciendes, oh mujer con tu vestido en llamas, iluminando y difuminando el azul de los cielos, mientras cautivas y aprehendes a los hombres y nos condenas en el abismo infinito de tu mirada y caemos en un sinfín, mientras intentamos hallar el calor en tu interior procurando no ahogarnos en el sufrimiento que alguna vez te hubiésemos causado; nos atrapas con las mismas cadenas con las que algunas vez intentamos tomarte prisionera, pero que, sin embargo, no fueron suficientes para atrapar la libertad de tus alas y de tus pensamientos; ninguna atadura fue tan fuerte como para hacerte callar, aún menos hoy que siempre procuras ganar por más adverso que sea el pronóstico. Tú que en la mirada reflejas las peleas de todos los siglos, por alzar el estandarte de tu valía y te has ungido en el lema de “no descanso”; guerrera ancestral que se ha vestido de coraza de hierro y uñas color carmesí, que mata con cada mirada y aún con sus labios trae de vuelta a la vida. 
 
    ¿Qué clase de ser eres? Que con un abrazo enciendes las noches más frías y con tus besos fabricas nuevas emociones, cuánto más puede emanar de tu piel, cuántas sorpresas más nos aguardan a cada paso en el trayecto de conocerte, de explorar ese mundo nuevo. Esperemos no destruirlo como ya hemos hecho con este. 
 
    
Una denuncia 
 
    Señorita, quiero presentar mi denuncia formal en contra de usted por haber asesinado a tantos hombres con su mirada, con esos ojos penetrantes que no se les escapa nada. Usted señorita, destruye los corazones con tan solo una leve sonrisa, hipnotiza las mentes con el contoneo de su cuerpo y los atrapa para luego torturarlos con sus labios rojos; no se puede permitir que ande suelta entre las calles y siga explotando cabezas con esa mirada pícara que a todo el mundo le encanta, pero que no saben cómo lidiar con ella. Señorita, yo quiero arrestarla no por proteger a los hombres, sino para protegerla a usted de ellos, que no saben cómo tratarla y tal vez por miedo la destrocen. Porque en su ignorancia, les da miedo una mujer que puede protegerse sola, que no tiene miedo, que sabe cómo lidiar con cualquier problema; seguramente yo también sea un problema para usted, intentando protegerla cuando no hay necesidad de hacerlo; perdone mi imprudencia y mi atrevimiento, pero creo que debía decirlo y entonces me despido, de todas maneras, no habría cadenas que pudieran lidiar contigo, toda esposa te quedaría pequeña. 
 
    
¿Cuánto daño puedes causar? 
 
    Llegas como relámpago en medio de la tormenta, tan rápida y sin avisar, causando un daño aún mayor; no sé cuántas veces más dejaré la puerta abierta para que sigas entrando, aun sabiendo que haces tanto daño y cada vez que entras te llevas un poco más de mí. Soy necio lo sé y de ello no tengo excusa, ninguna excusa sería válida para seguir cayendo entre tus redes y quiero disculparme si sueno grosero, pero no volveré a cortarme con tus espinas; has sido vicio que me destruye con cada probada y por eso te aseguro que me rehabilitaré de tus caricias; no sé cuánto tiempo me tomará, pero tengo que hacerlo, de otra manera no puedo avanzar. 
 
    Cada vez me levanto con más dificultad y la abstinencia de tu cuerpo ya me está pasando factura, que fácil sería llamarte y quedar contigo para encontrarnos y darme una dosis de tus besos. Pero sé que, si lo hago, luego no podré recomponerme de esa caída. Te cuento todas estas cosas abrazado tu cuerpo desnudo, sabiendo que me he fallado, pero tú me consuelas con tus caricias y siento que ya todo está bien. 
 
    
La forma en la que amo 
 
    Amé muchas veces, quizás aún no las suficientes, lo cierto es que con cada una de ellas solté un pedazo de mí, he soltado tanto que ahora no me reconozco y eso me asusta un poco. Creo que quizás di demasiado cuando no debía y ciertamente en ocasiones pagamos cuentas que no nos corresponden, pero acá estamos todavía, un poco vacíos, pero seguimos vivos y ello debería ser suficiente; supongo que soy un masoquista al que no le importa ser diezmado porque después de todo sigo amando sin mesura y de ello no me arrepiento, puede que sea autodestructivo por naturaleza, pero no encuentro otra forma de vida, ser frío y ocultar lo que siento difiere totalmente con mi naturaleza y me parece un camino demasiado fácil, cualquiera puede vivir haciendo mala cara y rechazando cuanta propuesta aparece, pero algunos somos demasiado aventurados con las decisiones que debemos tomar. 
 
    
Niña pícara 
 
    Qué linda te ves allí asomada en la ventana y yo acá acostado mirando tu espalda desnuda y esa bonita silueta que te dibuja. No me canso de ver esa sonrisa tuya, podría vivir 100 años más si en cada mañana te beso, si mis amaneceres se pierden entre tus sábanas y tus abrazos derriten por complemento mi armadura; no sabes lo desnudo que me siento cuando estás cerca, si ya todos mis secretos conoces y aun así me saludas con un beso y una pícara sonrisa. 
 
    Parezco un ser perdido cuando te abrazo, eres mi refugio de este mundo frío y más, me reconforto cuando apretó con fuerza tus nalgas. Nadie es imprescindible, pero cuanta falta me haces cuando no estás cerca, si en cada mañana recuerdo el dulce olor de tu cabello y el dulzor de tus labios sigue tatuado en los míos. 
 
    Cada día descubro algo nuevo en ti, algo más bonito, algo más real; te ves tan hermosa cuando explotas a carcajadas y no reprendes tu alma, por el contrario, te liberas. Hace mucho me dijiste que dejaste de lado el qué dirán. Parece ser cierto, cuán libre te ves cuando caminas, ya no observas los costados, solo el paisaje; qué bonito se oye en ti las malas palabras, te nacen del alma, no se escucha con tanta pasión los madrazos desde que te conozco. Qué linda te ves allí asomada en la ventana, mientras yo espero con paciencia a que vuelvas a la cama. 
 
    
¿Cómo decirte adiós? 
 
    Decir adiós nunca es fácil, no cuando aún recuerdo con claridad tu desnudez, puedo sentir claramente tu respiración en mi cuello, cuando agitada me mordías y me prometías que nuestras noches nunca terminarían. Que iluso fui al creer tus promesas, como si fuera diferente de las veces que te ibas de mi cama para terminar en otras. 
 
    Eres mi vicio del cual no puedo desprenderme, me dices que vas a cambiar, pero sé que mientes y me engaño nuevamente solo para poder tenerte o por lo menos momentáneamente, y sé que no mereces mi perdón, menos contar conmigo, pero es más difícil pensar en un mañana sin ti, si tus abrazos consuelan más que cualquier amigo. 
 
    Hoy te digo adiós a través de estas palabras, pero sé que mañana volveré a escribirte una poesía y tú responderás a ella besándome sin prisa, diciéndome que me amas, aunque sabemos que todo ello es mentira. Supongo que cada quien se engaña con sus propias mentiras y la mía eres tú. No sabes cuánto te extraño, pero extraño más los días en los que era feliz, cuando podía dormir con tranquilidad, sin pensar que ya estabas desnuda en otra cama. 
 
    
Que rápido pasan los días 
 
    En estos días de matiz extraña no es fácil sentirse bien, pero cuantos días grises me has arrebatado con tu sonrisa, siempre es un placer verte, esa mirada y expresión sincera impactan fuertemente en la cabeza. Me siento como astronauta cuando te veo y me imagino recorriendo tus lunares con mis labios, y se eriza mi piel cuando está cerca a la tuya y se ruborizan las mejillas mientras el calor sube por todo el cuerpo hasta llegar a la cabeza, tus ojos se ven más brillantes y así mismo siento como todo da vueltas. 
 
    El tiempo no significa nada, eso aprendí cuando en pocos días ya hacías parte esencial de mi diario vivir, queriendo saber en todo momento cómo te encontrabas, si todo estaba saliendo bien, contando las horas al saber que ese mismo día nos veríamos. Los días suelen ser complicados, pero cuando estoy contigo todo es tan sencillo, las horas se pasan en un parpadeo y yo solo quiero seguir pasándolas junto a ti, teniéndote entre mis brazos, probando tu calor, la humedad de tus labios, tu olor y el roce tus manos sobre mi piel. 
 
    
Mirando el reloj 
 
    No sé cuántas veces he mirado el reloj esperando impaciente el momento para vernos, siempre manejamos la misma rutina, sabemos que explotamos cada vez que nos vemos, nunca hemos creído en lo eterno, la vida es muy corta para hacerlo y los días se nos pasan demasiado rápido y no deja tiempo para reflexionar, realmente no lo necesito, lo único en lo que quiero empezar es en el momento en el que volveremos a vernos. 
 
    Me escribes con naturalidad y estableces una hora cualquiera, no dices mayor cosa, solo que nos veremos en unas horas. Cuando te veo siempre siento como me tiembla el cuerpo, como me derrito a medida en que te acercas, sin decir ni una sola palabra, con esos labios color carmesí y una mirada que penetra más que una bala. Eres hermosa, esa palabra parece clavada en mi cabeza cada vez que te miro. Tus manos se confunden con el viento y me recorren lentamente, mis manos se pierden entre tu cabello y se enjugan con el sudor que baja por tu espalda, tu aliento me envuelve y me devuelve cuando muerdes con pertenencia mis labios. Todo pasa tan rápido, pero se hace una pausa cuando terminas entre mis brazos y simplemente nos quedamos embriagados en el silencio y la calma del momento, nuevamente siento como tus manos me empiezan a recorrer y una nueva explosión ocurre entre dos cuerpos. 
 
    
¿Cómo decirte que no? 
 
    No sé cuánto tiempo más planeo esperarte, vivo con ilusiones de que estarás para mí, pero solo pasas el rato porque estás aburrida; añoro tu sonrisa porque sana mis huesos, pero olvido que esa misma sonrisa es la razón de todas mis dolencias. 
 
    Es masoquista para mí contestar tus mensajes, pues me llenan de ilusión aun sabiendo que eso a ti no te importa; solo soy un pasatiempo que logra en ti sonrisas, pero después de algunas horas ya encuentras algo mejor en qué ocupar tu tiempo, después de unas horas solo me convertí en un juguete, que dejas guardado en una esquina hasta que te acuerdas que existe. Admito que si sigo así solo amargaré mis días, no he aprendido a decirte que no y no creo que lo haga. Eres una hermosa rosa y yo solo me apego a tus espinas, dulce como la miel y al final me encuentro en el suelo, escupiendo el veneno que probé de ti. 
 
    
Sin razón para escribir 
 
    Hace mucho tiempo que dejé de sentir frío, el calor que me proporcionan tus abrazos son más que suficientes para sobrevivir al invierno más largo, eres la paz que suscita mis días, esa calma que me había abandonado hace mucho tiempo. Hoy no veo el pasado con nostalgia, porque en él no te encontrabas; qué efímeros son los días cuando no estás, como la luna cuando es cubierta por las nubes y no se puede apreciar su belleza, pero se sabe que allí se oculta. 
 
    Ojalá pudieras verte desde mi cabeza y ver lo hermosa que eres, pero no solo en lo físico, eso sería demasiado burdo; perdona si a veces aparto la vista cuando te hablo, deslumbras demasiado para sostenerte la mirada. Hoy te escribo sin razón alguna, qué razón debería tener para decir todo lo que me sale del corazón, las letras me demandan que te escriba y yo solo puedo ceder a esa causa justa. 
 
    
Escribiendo entre dormido 
 
    Despierto todavía somnoliento, cansado y recordando con una sonrisa el calor de tus jadeos en mi rostro la noche anterior, una sonrisa acompañada de una mirada tierna y una dulzura con la que me besabas que parecía que la noche sería eterna y nos alcanzaría para soñar con días que no fueran a terminar. No sabes cuán frágil me siento al lado tuyo, si con cada beso me derrito más y más, nunca pensé qué pasaría después de que te fueras, qué importa si después de esta noche no fueras a estar más, hoy estás a mi lado y nada más importa. 
 
    Suelo reflexionar mucho cuando te encuentras dormida junto a mí, en un sueño imperturbable, con el cabello cubriendo tu rostro, un poco enmarañado producto de lo sucedido hace unas horas, producto de la madrugada y producto seguramente de lo que sucederá una vez despiertes; los labios entre cerrados, labios que me conocen muy bien, labios por los cuales salen las palabras más hermosas que escucho cada día, no eres poeta, pero los “te amo” calan más que cualquier punzada. Te veo allí tan tranquila, como si nada fuera a suceder, como si allí afuera no hubiera un caos y es lo que más me conmueve, no eres indiferente al dolor ajeno, pero perturbando tu sueño no solucionarías nada, eso lo entiendes muy bien. 
 
    Acaricio tu rostro, paso mis dedos por tus labios y me quedo atónito de tu belleza, podría pasarme media vida observándote respirar, he perdido mucho tiempo en la vida, pero observarte no hace parte de esa categoría. Parece que todavía está temprano, no miraré el reloj, tampoco el celular, aprovecharé esta somnolencia para dormirme una vez más mientras tu respiración cálida sigue sobre mi rostro. 
 
   
 
  

 
Micaela, una historia para repetir
  
 
    Por Paola Giraldo M.
  
 
      
 
    Sin palabras 
 
    Me observas, me sigues con tus ojos y es ahí donde me indicas que quiere conversar conmigo. Me invitas a un diálogo de fijación intensa, mi cuerpo se comporta frágil pues empieza a segregar más saliva de la normal, pasando por mi garganta de manera difícil. Tus manos te engañan, comienzan a realizar movimientos tenues de subir y bajar, ese nerviosismo que emana de nuestros cuerpos nos hace querer seguir ahí, sintiendo un gusto, una complicidad gestada por tan solo mirarnos, es penetrante, interesante y agobiante; ese carmesí me embelesa me indica que quiere más, pero no se arriesga no quiere ilusionar a su corazón. Me regalas un parpadeo y te despides, debemos dejarnos ir, dejarte ir, ir, irme… 
 
    
Lleno de tanto bien que me hace mal 
 
    Aunque hay cosas que no tienen explicación y suceden porque deben de suceder, gracias por lo poco y mucho, por los gestos cálidos y dulces que hicieron que mi corazón dejara de latir por muchos instantes. No hay nada como el silencio de una mirada en el pensamiento de dos personas a la distancia que aún se extrañan, en el recuerdo de haberse dejado sin aliento y sin fuerzas en algún momento de sus vidas. 
 
   
 
    Suspiro 
 
    Este calor remembra el sudor que hemos invertido en esta historia y el trabajo que hemos tenido que realizar para gotear uno sobre el otro. La sinceridad de un recuerdo que rompe la resistencia de la razón; es inexplicable como en tan poco tiempo se tatúa una sonrisa y un aroma de tal manera en dos cuerpos que te provoca una sensación de querer tenerte tan cerca que se pierde en el filo de una respiración, todo aquello que nos separa humanamente. 
 
      
 
    Déjame que te cuente 
 
    Como tu respiración se agitaba con tan solo rosar mis labios, como tu corazón se detenía en el encuentro de dos cuerpos atraídos, como tus ojos brillan y son el reflejo de mi pasión por ti, como tus pestañas peinan el despeluque de mis rizos húmedos, como tu lengua me da un brebaje de amor enloquecido y me mata lentamente fundiendo mi alma en tu ser. 
 
      
 
    Fue real 
 
    En este cuerpo caliente que te abraza, en esta piel que respira de ti, que te come sin preámbulos y sin afán, en mis manos que te recorren como ave sin destino, en mis ojos que te disfrutan y se abastecen de tu afable hombría, en mi pecho que sostiene tu cansancio y absorbe de tu sudor. En mis piernas que te aprietan fuertemente haciéndote tan mío hasta tatuarse tu adrenalina en mí; en mi boca que bebe tu necesidad de mí, en mi lengua que te conoce más que a nadie, en mis pestañas y mi nariz que te besan… 
 
    A esta mujer a la que le enredas la mente, el tacto, el gusto y todo su interior, quiero decirle: eres de otra dimensión mi querido enloquecedor, con capacidad total de confundir en ti y en las madrugadas que me has regalado, siempre rogando a que no tuvieran fin. 
 
    
Carta a ceniciento 
 
    Inspiras en mí esa parte dulce, pasional, romántica y divertida que tenía escondida, guardada… Eres tan sólido, sustancial y bueno que siento un gran afecto por ti, no creía lo suficiente, descubrí que debí creerlo y me sorprendió esta nueva felicidad que llego de la nada, conexiones que muy poco se logran, me inquieta y me hacen quererte un poco más…. Me siento agradecida y muy feliz de que me hayas permitido entrar en tu vida, en tu intimidad, en tu humanidad tierna y consentida y descubrir de apoco tu ser especial. 
 
    Aún recuerdo en medio del sustico y los nervios escribirte de una manera insinuante sin saber que desencadenaría un despertar vehemente que invade y sacude mi alma. Esa puerta secreta que se abrió y me hace sentir tan viva, es tentador, tan tentador. ¿Sabes?, hay personas que llegan a tu vida, se cruzan en tu camino y pasan desapercibidas, tú en medio de tu ternura, tus olvidos, tu calidez y sutileza me has enseñado a ir con más calma. Es tan divertido, cómo extraño leerte en tus facetas de ceniciento, no queriéndote ir; desapareces dejando en el recuerdo nuestro encuentro genuino que conmueve mi corazón y desploma mi alma. 
 
   
 
    Temperatura 
 
    Esa sensación al vacío, caer al abismo y sentir en un profundo respiro morir…Eso que al juntar sus labios le indicó que sería suya; el rocío que destilaba significaba el encuentro majestuoso de su gemido penetrante que traspasaba su humanidad… Eso que llamó euforia, eso que significó el cansancio de sus cuerpos y el sudor inagotable de su existencia. Ese individuo la hace esperar día tras día queriendo huir de sus brazos, pero en cada encuentro se desvanece ante la autenticidad del roce de su piel que confirma lo solemne de un cuerpo amado. 
 
    A él le escribo estas líneas, sabe que soy suya, que su imborrable nombre está imbuido en la profundidad de sus palmadas puestas en mis nalgas hechas polvo, saciando su apetito y devorando las ganas que queman, arden y me hacen pedirle más. 
 
    
Se fue 
 
    Cómo llamarle a esto que siento, esa sensación de amor inalcanzable, inacabable, es un suspiro lento que mata y duele. Tu sentir incauto me deja perpleja, suspiro sin razón por el recuerdo de un cadáver de amor. 
 
    Te volví a besar los labios huérfanos que pensaban no te iban a encontrar otra vez, solo te puedo decir que tú y yo debemos enloquecernos un poco más. Huyes sabiendo que lo quieres vivir. 
 
   
 
  

 
La sombra de los amantes
  
 
    Por María José Becerra Guerrero
  
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Iba yo tranquilamente caminando por la calle séptima, cuando, un grafiti llamó mi atención, estaba justo en la esquina de una cafetería no muy llamativa, era un dibujo de una pareja besándose nada en particular, en la parte inferior derecha de la pintura había un gatito blanco con negro parecía que estuviera ahí sentado observando la pared, pero era parte de la obra, en la parte superior se podía apreciar un pajarito volando lejos, pero por alguna razón en lo que me concentraba era en la pareja. ¿Por qué me llaman tanto la atención estos dos? No les veo nada en especial, son una pareja común y corriente, a pesar de que me repetí lo mismo miles de veces no logré sacarlos de mi cabeza. 
 
    —Debe ser que es la primera vez que lo veo, seguro ha de ser eso. 
 
    En ese momento, decidí entrar a aquella cafetería a preguntar sobre el grafiti, me dio curiosidad, ¿por qué pintarían algo tan común en un lugar tan lúgubre? ¿Acaso no querían tener más clientes? ¿Será que no quieren llamar la atención? Necesitaba una respuesta concreta. 
 
    —Buenos días, ¿hay alguien aquí? 
 
    —Sí, buenas, ¿en qué le puedo servir? 
 
    —Quisiera saber quién pintó el grafiti que está afuera. 
 
    —Fue una pareja, se pintaron a ellos mismos en la pared. 
 
    —Comprendo, muchas gracias. 
 
    —Con gusto 
 
    Compré un café y salí de allí, llegué al apartamento, saludé con una sonrisa en mi rostro, nadie respondió, recordé que ya hace dos meses dejé la casa de mis padres para independizarme, ahora vivo solo, es un poco deprimente, pero sí lo piensas bien, es mejor que vivir con más personas, no tienes que ayudar a nadie a hacer sus deberes ni lavar tanta loza, es simplemente tu plato, tus tareas, es perfecto. Me quedé dormido mientras imaginaba cómo sería mi vida si me hubiera quedado en casa de mis padres, pienso que sería aburrida. Por alguna razón, pasó por mi mente la imagen del mural, no soy una persona a la que le interesen las relaciones amorosas, siendo sincero nunca pensé en tener una relación con alguien, desde pequeño me daba asco cuando en las películas de Disney el príncipe rescataba a la princesa y se besaban, planteaba en mi mente escenas donde la princesa escapaba sola del castillo o vencía a la malvada bruja por su cuenta sin ayuda de nadie más, me parecían totalmente capaces de hacer las cosas por ellas mismas. 
 
    Mis padres me decían que en el mundo los varones tienen que ser fuertes y que no debían ver películas ni programas para niñas, a mí nunca me gustaron los autos de juguete, eran aburridos, me sentía incómodo jugando fútbol con los demás niños, por eso en los descansos me quedaba en un solo sitio hablando con algunas niñas, a veces jugábamos al castillo, yo siempre era el príncipe que las rescataba, “eres todo un caballero” me decían las niñas. Al recordarlo siento una punzada en el pecho, no me gustaba la manera en la que me observaban, pero recuerdo que una vez jugamos con otro chico y a mí me tocó ser la princesa, claro, yo no estaba de acuerdo con esto, pero ellos insistieron. Cuando él me estaba rescatando de las fauces del “dragón”, me miró de la misma manera que me miraban las chicas, pero cuando él mi veía de esa manera era cómodo y cálido, me hundía en su mirada, era como estar en un río cristalino con una corriente suave, pero firme, se sentía tranquilo cuando él me miraba así, era agradable. Al día siguiente, regresé a la cafetería, me gustó bastante el café que compré allí, me atendió el mismo hombre del día anterior. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, ¿qué desea? 
 
    —Me puede traer un capuchino, por favor. 
 
    —Con gusto. 
 
    El pedido llegó rápido a mi mesa y con una pequeña sorpresa. 
 
    —Aquí está su capuchino. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Disculpe, ¿sigue buscando a la pareja que pintó el mural? 
 
    —¿Ah? Sí. 
 
    —Yo puedo ayudarlo con eso, si usted gusta. 
 
    —¿Cómo me podría ayudar usted con el tema? ¿Es pariente de los artistas? 
 
    —No, señor, soy el encargado de la cafetería y hace ya dos meses no vienen a renovar la pintura, me preocupa, ellos siempre fueron muy estrictos con el tema de que se mantuviera “con vida” su imagen en ese mural, son mis mejores clientes, he de preocuparme por ellos. 
 
    —Muy bien, ¿podría saber cuál es su nombre? 
 
    —Andrés Felipe Torres, a su servicio. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Señor, no grite, asusta a los demás clientes, ¿qué sucede? 
 
    —Soy Sebastián Barreto, del colegio Juan del Corral, ¿me recuerdas?. 
 
    —¿Sebastián Barreto? Barreto, no recuerdo. 
 
    —¿En serio? No me re… 
 
    —¡¿Sebastián Barreto?! ¿El niño que jugaba a las princesas con las chicas del 201? 
 
    —Sí, ese mismo. 
 
    —Nunca pensé volver a verte. 
 
    —Yo tampoco esperaba encontrarte por aquí. 
 
    Comenzamos a charlar un rato, teníamos que adelantar chisme, me impresionó que aquel chico revoltoso y flaco se convirtiera en un hombre serio, además, se veía bastante guapo, ha de ser porque hacía mucho no nos veíamos, debe ser la impresión de verlo de nuevo. Volví a casa, tengo que admitir que fue un encuentro muy interesante, es dueño de una cafetería, es impresionante, yo casi ni salgo de casa por mi trabajo, dibujar manga puede ser algo complicado y estresante algunas veces, pero vale la pena, pagan muy bien y no tengo que madrugar a hacer mi trabajo es fantástico. Recuerdo que él dijo que conoce a los que pintaron el mural y que está preocupado por ellos, dijo que son sus mejores clientes, así que no los puede perder. 
 
    Acordamos vernos el fin de semana para buscar pistas de dónde podrían estar. Para que yo pueda preguntarles cómo se les ocurrió pintar algo así en un lugar tan solitario y él pueda hablar con ellos sobre la renovación del mural, así lo haremos, muy pronto será sábado, no sé por qué, pero estoy muy emocionado por verlo de nuevo. 
 
    Cuando por fin llega el día, no me siento bien. ¡¿Qué tienes en mi contra, mundo?! 
 
    Durante la semana, mis padres me llamaron a pedirme que regrese a su casa, no me llevo bien con ellos, esa es la razón por las que comencé a vivir solo, ellos piensan que estoy enfermo. ¡Ser gay no es una enfermedad! 
 
    Mis padres siempre han sido homofóbicos, no puedo odiarlos, no fueron malos padres, me mantuvieron muy bien y se preocupaban por mi felicidad, pero siempre que decía que no me gustaba el fútbol se ponían serios, me miraban de arriba para abajo y decían: “¿Hijo, eres marica? Los hombres juegan fútbol y les debe gustar”. En ese entonces yo solo sonreía y les decía que era broma. Jugar fútbol lo puede hacer todo el mundo, pero simplemente a mí no me gusta y mis padres lo asociaban con que eso me convertía al instante en “marica” como ellos decían. 
 
    
Capítulo 2 
 
    Nunca pensé volverlo a ver, él era bastante extraño en el colegio, siempre jugaba con esas niñas, no socializaba mucho, recuerdo que durante el recreo me la pasaba mirándolo jugar con aquellas chicas. Cada que me lo encontraba por los pasillos me sudaban las manos, mi voz era temblorosa, comenzaba a tartamudear y no podía apartar la vista de él, en ese entonces no sabía por qué me sucedía eso. Ahora comprendo por qué me ponía tan nervioso, estaba perdidamente enamorado de ese chico. Luego de terminar la escuela no lo volví a ver y no le revelé mis verdaderos sentimientos, comencé a olvidarlo poco a poco. Primero su voz dulce y suave como el canto de un ave, sus ojos color miel y tan brillantes como el sol, su cabello corto de un color plateado radiante, sus labios rosados y pequeños. Tal vez no sea tan malo haberme enamorado de otro chico. 
 
    Salté de mi cama, fui a prepararme para salir, ese día quedé en encontrarme con Sebastián, habíamos intercambiado números la última vez que nos vimos, pero no habíamos hablado de nada. En ese momento me llegó un mensaje de Sebas que decía: “Estoy listo, ya estoy saliendo de casa”. No podía creerlo, se levantó tan temprano para venir a verme, es increíble. 
 
    Pero ¿qué demonios estoy pensando? Mejor no me hago ilusiones tal vez tenga novia. Debo alistarme pronto, no quiero hacerlo esperar. 
 
    Me dirigí a la cafetería, él ya estaba allí, me sonrió de esa manera tan característica, la misma sonrisa pícara que hacía en el colegio. 
 
    —Hola, Sebastián. 
 
    —Hola, ojos bonitos, ¿cómo vas? 
 
    —¿Ojos qué? 
 
    —Ojos bonitos, no te has dado cuenta, tus ojos son preciosos 
 
    —Gracias, supongo. 
 
    Me sonrojé bastante, él lo notó de inmediato. 
 
    —Hasta sonrojado te ves muy guapo. 
 
    —¿Estás coqueteando conmigo? 
 
    —No, cómo crees. 
 
    Noté su sarcasmo, solté una pequeña risita y continuamos caminando por la cuadra hablamos sobre las aventuras que tuvimos cuando estábamos en el colegio, caminar a su lado era como estar en el paraíso, a veces me echaba unas miradas que me daban escalofríos y me hacían sonrojar. Me gustaba mucho estar con él, me sentía nervioso, pero seguro, cada que me llamaba “ojos bonitos” sentía mariposas en el estómago mi corazón se agitaba a mil por hora. Hace bastante tiempo no me sentía de esta manera, era lindo cuando una chica me hacía sentir así y pensar que ahora era un chico quien me hacía sentir dichoso, lleno de vida, cada que movía sus labios me daban ganas de besarlo, pero no podría ¿o sí? 
 
    Después de hablar un poco sobre nuestro pasado, comenzamos a buscar pistas sobre la pareja del mural, pero no conseguimos nada, llamé a todos los números que me habían dado y nada, nadie contestó, me pareció bastante extraño, pero no le di importancia, en ese momento, sin embargo, él estaba bastante insistente por no rendirnos. 
 
    —Bien, ¿entonces qué pretendes que hagamos? 
 
    —¿No tienes alguna dirección de referencia o algo? 
 
    —Sí, pero ese lugar está abandonado desde hace ya bastantes años. 
 
    —Vamos, tenemos que ir. 
 
    —¿Por qué la prisa? Podemos borrar el grafiti, no creo que perder a dos clientes sea tan malo. 
 
    —No, tenemos que encontrarlos, tengo dudas, no me rendiré. 
 
    —Está bien, vamos. 
 
    Fuimos a recoger unas cosas a la cafetería, le preparé un café a Sebas, estaba haciendo mucho frío y venía algo cabizbajo, así que supuse que estaría enfermo. Le di el café, lo recibió con una sonrisa de oreja a oreja, le pregunte qué era lo que le sucedía. 
 
    —Pues verás, mis padres me llamaron hace poco, querían que volviera a vivir con ellos. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Les dije que no, solo quieren tenerme allá para juzgarme por mi orientación sexual. 
 
    ¿Qué?, ¿su orientación sexual? ¿Es lo que estoy pensando? 
 
    Llegamos a la carrera 7.ª con calle 165, al lado izquierdo de la carretera había cierto pedazo de pastizal y detrás había una estructura blanca bastante antigua, se veía en mal estado, pero seguía en pie. Cuando estábamos a punto de entrar a la casa, Sebas se detuvo detrás de mí, se notaba que tenía miedo, pero él fue quien quiso ir en primer lugar. 
 
    —Vamos, Sebas, ¿el viaje hasta aquí fue en vano? 
 
    —No… 
 
    —¿Entonces? Vamos, entra. 
 
    Sebas soltó un sonidito, indicaba que no le gustó nada mi comentario. Se abalanzó hacia mí y me abrazó, el pobre estaba temblando de miedo. Entramos a la casa, él seguía abrazándome, a medida que caminábamos el piso de madera rechinaba, haciendo que el miedo comenzara a dominarme a mí también, estaba repleto de telarañas y sábanas que cubrían los muebles, había mucho polvo, el viento chiflaba al rozar las ventanas, ya era muy tarde, el cielo estaba oscuro se veían las luces de los autos pasar. 
 
    Estábamos a punto de salir corriendo de la casa, cuando un grupo de chicos pasaron gritando, Sebas se asustó tanto que me hizo caer sobre él, nos quedamos unos minutos así hasta que Sebas levantó la cara y me besó. Le seguí el beso, no pude resistirlo, nos miramos a los ojos y nos separamos. Estuvimos todo el camino de regreso a la cafetería sin hablarnos, justo cuando estábamos a punto de entrar, Sebas me dijo. 
 
    —Andrés, yo… Lo lamento, no debí besarte, me dejé llevar por el momento y… 
 
    —Tranquilo, me gustó. 
 
    —¡¿En serio?! 
 
    Se sorprendió bastante, al escucharme decir eso sus ojos se abrieron como platos, pude notar, que una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, le sonreí y le dije. 
 
    —Claro, he estado enamorado de ti desde que estábamos en el colegio. 
 
    No puedo creer que se lo dije, se siente liberador. Me puse muy rojo, él también, sus hermosos ojos se cristalizaron, fijó su mirada en mí, me besó de nuevo, pero esta vez fue algo sensible, un beso tierno, que me hizo sentir deseoso de más. 
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Lo separé al instante de mi cuerpo, para luego tomarlo por la cintura y besarlo con más pasión, al principio se sorprendió, pero enseguida me siguió el beso, comenzó a abrazarme con más fuerza, me choqué contra la puerta, la abrí de prisa, haciendo un movimiento extraño con la mano para lograr sacar las llaves y ponerlas en el cerrojo, no quería que aquel momento terminara tan pronto. Entramos barriendo con todo a nuestro paso, nos chocamos con las mesas, parecíamos animales dando vueltas por todo el local, subimos corriendo las escaleras hasta llegar a mi habitación. Me senté en mi cama, él se sentó sobre mí y seguimos besándonos, ya iba a quitarme la camisa cuando el celular de Sebas sonó, nos separamos rápidamente, él tomó su celular y respondió la llamada. 
 
    —¿Aló? 
 
    —Hola, hijo, ¿cómo vas? 
 
    —Hola, mamá, estoy bien. 
 
    —Qué bueno, hijo, me alegra mucho. 
 
    —Mamá, ahora no es un buen momento, hablamos otro día, ¿sí? 
 
    —¿Por qué? 
 
    De fondo se escuchó mi voz diciendo que la madre de Sebas era severa metiche. Sebas soltó una risita y me dijo susurrando que me callara, pero con una voz cantarina. 
 
    —¿Con quién estás, hijo? 
 
    —Con nadie, mamá, ya te dije, no es un buen momento. 
 
    —Sebastián Barreto, dígame con quién está, no estará con algún otro maricón, ¿no había dejado eso ya?, ¡¿ir con el doctor todos esos años no lo curó?! 
 
    —¡¡Mamá!! 
 
    —No puedo creerlo, mi hijo es marica, debes volver a casa, te curaremos, te lo prometo. 
 
    —¡¡¡Ser homosexual no es una enfermedad!!! 
 
    —Claro que sí lo es, los gais y las lesbianas son un daño para el mundo, si no existieran, todos seríamos más felices, tú serías normal. 
 
    —Mamá, no es buen momento, adiós. 
 
    En ese momento, Sebastián colgó y apagó su celular para evitar que lo volvieran a llamar, comenzó a llorar, lo abracé y le dije que todo estaría bien, sus padres realmente eran terribles, cómo pueden decirle esas cosas a su hijo, me gustaría que hubieran estado aquí, les gritaría todas sus verdades a la cara. Esa noche Sebas se quedó en mi casa, él estaba seguro de que sus padres lo irían a buscar al apartamento, donde se alojaba, lo último que él quería era verlos, se acostó conmigo, le acaricié el cabello y lo abracé casi toda la noche, él no quería separarse de mí y yo tampoco quería que se alejara, le repetí que todo estaría bien, que ellos comprenderían tarde o temprano. No podíamos dormir, así que comenzamos a ver Harry Potter y la piedra filosofal, nos reímos un rato imaginando a los personajes calvos o con cabello afro, luego le pregunté: 
 
    —Sebas, con todo lo que acaba de pasar significa que somos… ya sabes... 
 
    —¿Pareja? 
 
    —¡Sí! 
 
    —Supongo que sí, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Solo quería escucharte decirlo 
 
    Sebas sonrió y me besó, luego encendimos mi equipo de sonido y comenzamos a bailar Tiempo de vals, de Chayanne; El vals del obrero, de Ska-P, y Youngblood, de 5seconds of Summer. Fue bastante divertido pasar esa noche con él, fue tan divertido que se me ocurrió pedirle que se quedara a vivir conmigo, él aceptó sin dudar, era el día más feliz de mi vida, me reencontré con el amor de mi infancia, le dije que me gustaba y yo también le gustaba a él y ahora íbamos a vivir juntos, era fantástico, estaba muy feliz. 
 
    Eran las 2:00 a.m., ya nos íbamos a dormir, Sebas se probó varias de mis pijamas, pero ninguna le quedaba, eran muy grandes, así que le presté una camisa la cual le quedaba larga, pero lo abrigaba y tapaba, se veía hermoso con ella. Nos dormimos al instante, estábamos cansados después de todo lo que hicimos ese día. Al despertar, vi que Sebas no estaba, pensé que todo había sido un sueño, un hermoso sueño. Pero escuché un ruido en la concina, fui a ver qué pasaba y ahí estaba él, cocinando unos huevos fritos mientras hacía unos sándwiches. 
 
    —Buenos días, ojos bonitos. 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿Cómo amaneciste? 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Yo, superbién, cuando desperté pensé que todo lo había soñado, pero te vi abrazado a mí y casi grito de lo feliz que estaba, pero noté que seguías dormido, así que preferí no despertarte, me levanté a hacer el desayuno hace poco, así que tranquilo no te has perdido de nada. 
 
    —Muy bien —dije levantándome de la silla del comedor
—, entonces ¿qué quieres hacer hoy? 
 
    —Me gustaría ir al apartamento a buscar mis cosas. 
 
    Ya lo había olvidado, él viene a vivir conmigo, no pensé que quisiera hacerlo tan rápido, pero bueno, mientras más pronto mejor, me preocupa su relación con sus padres, tal vez si trata de hablar con ellos podrían resolver las cosas, aunque me parece muy irrespetuoso de parte de su madre referirse de esa manera a la comunidad LGBT, somos personas normales, no estamos enfermos, solo no nos atraen las personas del sexo opuesto, ¿es tan difícil entenderlo? 
 
    Bueno, no es un tema del que quiera discutir en este momento, ahora solo quiero pasar un buen rato con mi novio, me encanta llamarlo así, lo mejor es que tenemos tantas cosas en común, pero, a la vez, somos tan distintos. Él es un chico increíble, desde que éramos pequeños, siempre fue muy amable con todos, pero tampoco perdía su carácter, cada que algo le molestaba o le parecía injusto, lo hacía saber, es fuerte, pero dulce a la vez, me encanta que sea así. Me perdí tanto en mis pensamientos que me quedé mirando a la nada como si estuviera ahí todo lo que siempre quise, Sebastián me sacó de mis pensamientos. 
 
    —Andrés, ¿te gustan las estrellas? 
 
    —¿Ah, las estrellas? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues sí, creo que son lindas, ¿por qué? 
 
    —Porque a mí siempre me han encantado las estrellas, son esferas de fuego que se mantienen flotando en el espacio y de lo bellas que son, la gente, les pide deseos. 
 
    —¿Quieres que te regale una estrella? 
 
    —¿Qué estás diciendo?, ¿cómo lo harías?, digo, claro me encantaría que me regalarás una estrella, pero es imposible. 
 
    —Déjame cumplirte un deseo, sería como darte una estrella ¿no? 
 
    —Sí, tienes razón, pero… ¿Estás seguro de que cumplirás cualquier deseo que te pida? 
 
    Lo dijo con una mirada lujuriosa, me miró de arriba abajo y se mordió el labio inferior, es todo un descarado, pero me gusta, lo mejor es que tiene carita de niño, así que se ve muy tierno. Lo abracé por la espalda y le dije que lo que él quisiera lo haría con todo gusto, le di un beso en la mejilla y comencé a ayudarlo, hice el café para poder desayunar y llenarnos de energía bien temprano. 
 
    Terminamos de hacer el desayuno y nos sentamos a comer, cocina muy bien. Mientras comíamos, comenzó a contarme sobre su trabajo, es un mangaka, me sorprendió escucharlo, cuando éramos pequeños se la pasaba hablando de sus series anime favoritas y de su sueño de convertirse en el mejor mangaka, del año, qué lindos recuerdos. Él dibuja hermoso, cuando estábamos en el colegio, nos dejaron un trabajo de hacer una cartelera sobre la limpieza teníamos que ser creativos, me tocó en el grupo donde estaba Sebas, todos estábamos estancados buscando ideas ingeniosas para la cartelera, hasta que Sebas tuvo la gran idea de crear un superhéroe de la limpieza, todos estuvimos de acuerdo, algunos fuimos a conseguir los materiales para decorar la cartelera, mientras que otros se quedaron a hacer el dibujo y a escribir el diálogo del superhéroe. 
 
    Cuando llegamos los que llevábamos las flores de papel y la escarcha, nos encontramos con un hermoso dibujo anime de un hombre alto, que traía puesto un traje verde con blanco ajustado, sus armas eran una escoba que soltaba brillos y un trapeador con un moñito rojo brillante, era hermoso, fuimos los mejores de la clase gracias a ese dibujo. Él realmente es un artista. 
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Salí de la casa de Andrés para recoger mis pertenencias y cerrar el contrato de arrendamiento lo más pronto posible, quería ir a vivir con él de verdad. Desde que recuerdo, él me caía muy bien, pero con el tiempo comencé a sentir otras cosas, algo más que una bonita amistad. Era amor, un amor fuerte, un deseo de tenerlo a mi lado, de protegerlo y no dejarlo solo jamás. Ahora que viviré con él, todo eso se cumplirá, seremos felices juntos, ojalá para siempre. 
 
    Mientras caminaba hacia el apartamento, comencé a imaginar cómo sería mi vida desde ahora, estaría con el chico que amo, ya no estaría solo, tendría a alguien que me apoya y me quiere tal y como soy, será fantástico. Al llegar al apartamento pude observar que había un auto negro estacionado al frente del conjunto, me pareció extraño, jamás había visto ese auto antes ¿por qué lo estacionan fuera del parqueadero? Era un Maserati mc20, un auto bastante caro, podrían robarlo fácilmente estando aquí afuera. 
 
    Entré al conjunto y me encontré con una pareja de ancianos en el recibidor, le estaban gritando al celador por no dejarlos pasar, me acerqué un poco para ver mejor lo que sucedía, cuando me di cuenta de que eran mis padres, traté de huir rápidamente del lugar, pero mi madre logró notarme. 
 
    —¡¡Sebastián!! 
 
    —Uhg… Hola, madre. 
 
    —¿Dónde estabas? Te estuvimos esperando toda la noche. 
 
    —Estaba en casa de mi novio. 
 
    —¿Ves? Te dije que estaba haciendo sus cosas de marica. 
 
    —Mamá, deja de referirte a mí de esa manera, por favor. 
 
    —Es que eso es lo que es, un maricón, es la decepción de la familia. 
 
    —Pues si es así, ¿para qué vienen a buscarme? 
 
    —Eres el único descendiente de sangre que tenemos, no podemos permitir que te alejes de tus obligaciones, como un Barreto debes ser responsable. 
 
    —Madre, no me gusta el trabajo administrativo, estudié dibujo técnico para no tener que manejar la empresa. 
 
    —Pues se va a poner a estudiar economía, desde ahora, va a estar vigilado las 24 horas y vivirá cerca de nosotros, así de una vez le corregimos su homosexualidad. 
 
    —No pienso hacerlo. 
 
    —¿Te atreves a responderme? Ya verás, niño malcriado, todavía eres joven, hay tiempo para corregirte. 
 
    —Hagan lo que quieran, no voy a cambiar de opinión. 
 
    Salieron de la recepción de una manera bastante agresiva, me disculpé con el celador y los que estaban allí presentes, me dirigí a mi apartamento, le pedí ayuda a algunos vecinos, para sacar mis pertenencias más pesadas, hablé con el arrendador y cerramos el contrato, el celador me regaló un ramo de flores de despedida, todo fue bastante nostálgico, a pesar de que no había permanecido mucho tiempo en el conjunto, ya había hecho varias amistades. 
 
    Al salir del conjunto, unos vecinos me ayudaron a llevar mis cosas hasta la cafetería, en un camión. Andrés estaba esperándome fuera de la cafetería, al verlo salté a abrazarlo, me levantó con sus fuertes brazos y me hizo girar unos segundos por el aire, me bajó y acomodamos mis cosas en la casa, todo se veía muy bien. 
 
    Ya estando adentro nos sentamos para descansar un rato, pero justo cuando iba a comenzar una conversación, me sorprendí al ver que unos de mis dibujos estaban tirados en el piso, fui a recogerlos y me di cuenta de que tenían una especie de sello en las esquinas, yo no le había puesto sello a ninguno de mis dibujos, no le di importancia, así que los levanté. De repente, la voz de Andrés se escuchaba lejos, cada vez más lejos hasta que dejó de escucharse, lo último que logró captar fue: “¡¡Sebastián!! Sebastián, por favor, abre los ojos, amor, te lo suplico, despierta, ¡alguien, ayúdeme, por favor, ayuda! 
 
    ¿Dónde estoy? Todo es realmente oscuro, hace un segundo estaba con Andrés en la casa, este lugar tiene un aura bastante pesada, ¿estaré soñando? No puede ser se siente demasiado real para ser un sueño, allí hay una luz por ahí debe estar la salida debo volver con Andrés lo más pronto posible, no quiero que se preocupe. ¡¿Qué carajo?! ¡No me puedo mover!, traté de hacer varios movimientos, pero todo intento es en vano, a lo lejos, logré escuchar una voz gruesa susurrando mi nombre. 
 
    —Hola, niño bonito, hace años que no te veo. 
 
    —¿Quién eres? ¡Muéstrate, cobarde! 
 
    —¿Yo soy el cobarde ahora? Recuerda que fuiste tú quien me dejó solo. 
 
    —¿De qué hablas? No sé quién seas, pero no permitiré que mientas sobre mis acciones, déjame verte. 
 
    En ese momento, un chico moreno y alto vestido con un traje negro se acercó a mí. En ese momento unas luces se encendieron por fin pude ver donde estaba, era una especie de mansión, era preciosa, tenía unas cortinas blancas divinas, el piso y las paredes eran de madera lisa, tenía un techo de mármol con unas palabras talladas en él, decía “Tú eres como la sal y yo como el azúcar, ambos somos totalmente opuestos, pero nos pueden derretir de la misma manera para crear algo igual de delicioso”. Me parece conocida, pero la verdad no recuerdo muy bien, me había olvidado del chico, cuando me di cuenta, él me estaba mirando, sin decir nada, una sonrisa pícara se dibujó en su rostro, comenzó a acercarse lentamente, me agarró del mentón e hizo que mi rostro mirar hacia él y me dijo. 
 
    —Tus ojos color miel no han cambiado nada. 
 
    —¿De qué hablas? Yo nunca te había visto. 
 
    —Ja, ja, ja, claro, no me recuerdas. 
 
    —No, la verdad que no. 
 
    —Tranquilo, solo vengo a hacer mi trabajo, tus padres me enviaron. 
 
    —¡¿Qué?! Mis padres… 
 
    —Sí, tus padres me enviaron para llevarte a casa. 
 
    —¿Casa?, no pienso volver a vivir con ellos 
 
    —No me importan tus problemas familiares, solo debo llevarte conmigo, si no lo hago no me pagan. 
 
    —No, no pienso volver. 
 
    —Eres un niño muy guapo, tal vez, te haga mío en este momento, para que aprendas a no hacer difícil mi trabajo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No lo hagas, por favor! 
 
    —Ja, ja, ja, tranquilo, niño bonito, no te haré nada, bien, por ahora te dejaré en paz, nos veremos de nuevo, niño bonito. 
 
    Desperté en una camilla de hospital, vi a Andrés, estaba recostado sobre mis piernas. Le toqué la cabeza y se despertó, logré ver cómo sus ojos brillaban y se cristalizaban, me abrazó de prisa, me besó, me pidió que no lo volviera a asustar de esa manera, la verdad, no estoy seguro de si contarle lo que pasó o quedarme callado, en realidad, fue algo espantoso y extraño, los padres normales no te envían a un brujo gánster solo porque no quieres vivir con ellos. En realidad… ¡en ninguna situación, alguien en su sano juicio te envía un brujo gánster! Mis padres deben estar realmente desesperados para acudir a este tipo de cosas, deberían dejarme en paz, todavía no es muy tarde para que tengan otro hijo, pueden ponerlo a él a dirigir la empresa. ¿Por qué comienzan a molestarme a mí? Ya soy un adulto, tengo la manera de hacer mis cosas, así que no deberían molestarme. 
 
    Algunas veces pienso que me gustaría tener otro apellido, dejar de ser un “Barreto” sería maravilloso, mis padres no me molestarían más poniendo la excusa de que llevo su apellido, podría ser libre de toda obligación, que tenga que ver con la empresa familiar, es una empresa bastante grande, con empleados expertos, excelentes en el área que les fue asignada, yo no les llego ni a los talones, soy pésimo en economía y administración, no podría dirigir toda una empresa, ellos quieren que esté al mando de todo lo que han conseguido en sus años de arduo trabajo, pero a mí no me gusta el tema que ellos quieren que estudie, me gustaría ver cómo enfrentan mi “rebeldía” frente al hecho de que no quiero trabajar en lo que ellos quieren. 
 
    Andrés me dijo que me había desmayado y que no respondía a ningún tipo de estimulación física, así que me llevaron al hospital más cercano y cuando llegamos, me examinaron, pero no había respuesta, ya estaban pensando en hacerme una reanimación dándome unos pequeños choques eléctricos, con unas placas de metal frías. Me pregunto, ¿cómo hizo ese hombre para llevarme a esa mansión, estando desmayado, y aun así seguía en casa? 
 
    —Carajo, ¿ahora en qué me metí? 
 
    —¿De qué estás hablando, corazón? 
 
    —El hombre me había dicho que debía llevarme a casa por su trabajo. 
 
    —¿Cuál hombre? 
 
    —El hombre de la mansión. 
 
    —¿Cuál mansión? ¿De qué hablas? 
 
    —Tengo que averiguarlo rápido. 
 
    —¿¡Sebastián, de qué estás hablando!? 
 
    Estaba pensando en voz alta, no me di cuenta hasta que Andrés me gritó, no estoy seguro de si solo imaginé todo lo que pasó, pero me asusta pensar que mis padres puedan hacer algo así, realmente son capaces de hacer lo que sea para conseguir lo que quieren. Le conté a Andrés lo que había sucedido, al principio se rio de mí, pero al ver mi rostro serio y desanimado cambió su expresión burlona a una preocupada, me dijo que todo estaría bien, que estaríamos muy pendientes de todo, que no volvería a suceder algo así mientras él estuviera conmigo. 
 
    
Capítulo 5 
 
    Salimos de hospital rápidamente, no había ningún daño en mi cuerpo, excepto una pequeña marca que al doctor le pareció extraña, pero es una marca de nacimiento, es bastante peculiar aunque siempre la he tenido, esta vez, me arde, lo cual no debería suceder, el doctor dijo que no me preocupara, tal vez solo era alguna alteración hormonal por lo que sucedió. Regresamos a casa, estábamos realmente aliviados de poder estar allí de nuevo los dos juntos, en nuestro hogar, pensamos que me harían más exámenes y me mantendrían allá, pero resulta que no, me dieron de alta rápidamente. Llamé a mis padres para preguntarles sobre el sujeto que había visto, ellos dijeron que no sabían nada sobre él, sonaban muy convencidos, les creímos y fuimos a dormir, me ardía bastante la marca, así que Andrés me aplicó una especie de crema, eso calmó un poco el ardor, nos dispusimos a dormir, espero que mañana sea un mejor día que este. 
 
    Al día siguiente desperté normal, estaba en la cama con Andrés, él me acariciaba la cabeza, la delicadeza con la que pasaba sus dedos por entre mi cabello era tan suave, yo lo abrazaba recostado sobre su pecho, se siente cálido, sin embargo, el silencio era un poco incómodo, pero Andrés rompió el hielo. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Bien, la mancha ya no duele. 
 
    —Me alegra mucho. 
 
    —¿Y tú cómo te sientes? 
 
    —Algo preocupado, no quiero que te alejen de mi lado, ni que te hagan daño. 
 
    —Tranquilo, amor, estaré bien, y seguiré contigo. 
 
    —Gracias, te amo. 
 
    —Yo también. 
 
    En ese momento, Andrés me besó la frente, encendió el televisor y nos pusimos a ver las noticias, allí salía mi hermano, cantando, es un cantante bastante famoso en estos días y al parecer, según las noticias, se va a tomar un tiempo de vacaciones, un descanso de los fans, ya que habían fans realmente exagerados que comenzaron a acosarlo, no podía escribir nuevas canciones en paz porque salían de cualquier lado y le tomaban fotos, trataban de entrar a su casa, su autobús ya no era seguro, todo se estaba saliendo de control terriblemente, entonces él prefirió salir del mundo de la fama por unos días, me sorprendió bastante que mi hermano prefiriera tomarse unas vacaciones y no enfrentar a los que lo acosaban, luego comprendí por qué… 
 
    “Tú eres como la sal y yo como el azúcar, ambos somos totalmente opuestos, pero nos pueden derretir de la misma manera para crear algo igual de delicioso”. 
 
   
 
  

 
¿Me esperarás?
  
 
    Por Dennis Arriaga López
  
 
      
 
    —Ella es Margarita. Mi novia —anunció, pude ver el amor en sus ojos, tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no romper a llorar en ese lugar, frente a ellos. 
 
    Tengo que actuar como una buena amiga, no como una desquiciada. La chica sin duda es hermosa, entiendo por qué se ha enamorado de ella, pero mi mente irracional casi está gritando “¿qué le ves? Yo sería mejor”. A veces me odio por ser tan patética. 
 
    —Hola, es un placer. Hace mucho quería conocerte.
—Mentira—. Efraín me ha contado mucho sobre ti.
—También mentira, él apenas habla de una novia cuando está conmigo, pero eso no significa nada, ¿verdad? Soy yo con mis tontas ilusiones. 
 
    Margarita me sonríe ampliamente, su sonrisa es perfecta, sus ojos soñadores color marrón son encantadores, el lacio cabello negro cae en sus hombros con gracia; sin mencionar que tiene una figura espectacular. Es casi imposible competir contra ella, si la ves con el hombre del que has estado enamorada te rindes en ese mismo instante; ella es como las actrices de las películas románticas. En una palabra: perfecta. 
 
    Si, ya sé. Soy deprimente y ridícula al compararme con Margarita. ¡Lo sé! A plena revolución feminista las mujeres ya no deberían compararse entre ellas. Cada una tiene una belleza diferente y eso debe ser lo importante. Sin embargo, crecí en una sociedad donde se estableció el estereotipo de belleza de una mujer como delgada, alta, sonrisa encantadora, delicada, tez blanca, rubia y un etcétera largo. Sí, así es mi ridícula mente, no puedo evitar sentir esa inferioridad tan arraigada en mí. Adelante, dime lo tonta que soy y que debería decirle a Efraín lo que siento. 
 
    He estado enamorada de Efraín desde hace cuatro años, somos amigos de la infancia, pero nos separamos durante años y nos reencontramos cuando ambos estábamos en la universidad. Yo estudiando literatura y él, medicina. A Margarita la conoció en su facultad, se volvieron amigos instantáneamente, el amor nació de manera lenta, pero muy romántica. Les mentiría si dijera que no estoy celosa, pero estoy feliz por él —eso no es mentira, en serio—, mientras él sea feliz, entonces para mí está bien. No quiero arruinar la amistad que tenemos, ni mucho menos hacerlo desdichado a mi lado. Si Margarita lo hace feliz, entonces yo también lo soy. 
 
    Efraín es de cabello castaño, ojos color ámbar y sonrisa encantadora, una sonrisa que derretiría a cualquier mujer. Alto y ligeramente fornido. Es el tipo de hombre del que se puede enamorar fácilmente. 
 
    —Ella es Diana, mi mejor amiga —me presentó Efraín. Esas simples palabras fueron como un puñal en la espalda. Casi pude escuchar mi corazón rompiéndose en mil pedazos. Estuve a punto de decir: “disculpa, voy a recoger el corazón que acabas de romper”. 
 
    Margarita y yo estrechamos nuestras manos. Ella con genuina bondad, yo viéndola como un rival de amores. No puedo negar que es agradable, es una chica amable y linda; es decepcionante tenerla como rival. En mi mente veo a una desafortunada yo agitando una bandera blanca mostrando mi rendición. 
 
    Efraín y yo habíamos acordado vernos después de clases para pasar el rato nosotros dos. Nunca creí que llevaría a Margarita, estoy literalmente en shock. Sabía que tenía novia, pero nunca me había hablado de ella, era como un tema intocable cuando estaba conmigo. No entiendo el porqué, pero sin duda se colocaron pequeñas esperanzas acerca de que él no quería que yo supiera sobre Margarita. 
 
    —Me alegro por fin conocerte. Efraín me ha hablado mucho de ti y sobre tus cuentos. Me encantan todos los que has escrito —dijo Margarita. Eso me tomó por sorpresa, Efraín nunca me habló de ella, pero él sí le habló de mí. ¿Eso es bueno o malo? 
 
    —¿Has leído mis cuentos? —pregunté, solo se los he compartido a Efraín para que me diera una opinión. Hasta ahora solo he logrado publicar dos, pero estoy empezando, me siento orgullosa de ello. Sin embargo, como toda escritora introvertida, aún me cuesta un poco compartir mis escritos con gente que no conozco. 
 
    —Sí, espero que no te moleste —profirió Margarita, mostrándose ligeramente avergonzada. 
 
    Demonios, incluso siendo tímida es hermosa. ¿Qué rayos tiene su genética? Por qué no nació con algún defecto. 
 
    —No, no me molesta —mentí, girando levemente mi mirada hacia Efraín que se encogió de hombros, como si estuviera diciendo perdón—. Espero que te hayan gustado. 
 
    —Claro que me gustan, son muy buenos. Deberías publicarlos —exclamó Margarita. 
 
    —Eso estoy intentando —dije y después se hizo un silencio incómodo. Le di un largo trago a mi café con la esperanza de que alguno de ellos dijera algo. Pero no ocurrió. 
 
    —Y…, ¿cuánto tiempo llevan juntos? Siempre se me olvida —dije en tono de disculpa. 
 
    —Vamos a cumplir dos años —anunció Margarita. 
 
    —Felicidades —dije sin pensarlo mucho. Se supone que debes felicitarlos, ¿no? Creo que ya quedé como una completa idiota. 
 
    —Gracias. Estamos haciendo planes para cuando terminemos la universidad, queremos mudarnos juntos
—anunció Margarita. Por mero impulso me giré a ver a Efraín, él solo nos observaba a Margarita y a mí. Pero su mirada me decía algo más, como si estuviera esperando algo o acaso lo imaginé. 
 
    —Eso es muy repentino —dije con un hilo de voz—. Ya tienen planes a futuro. 
 
    —Me gusta pensar en el futuro cuando tengo una novia
—dijo Efraín, interviniendo por segunda vez desde que nos encontramos—. Si no vas en serio en una relación como para pensar en el futuro al lado de esa persona entonces no vale la pena. 
 
    Tenía razón, siempre ha sido así de serio. En parte eso es algo que me gusta de él, pero ahora, escucharlo, ver que realmente está pensando en estar con ella para siempre, solo hace que el dolor sea más intenso. 
 
    —Ya veo —dije fijando la mirada en la taza con café. Justo ahora parecía muy interesante ese líquido marrón, tan adictivo para mí, pero no quería que notaran mi semblante adolorido. 
 
    Me enorgullezco de ser una buena actriz, he guardado este sentimiento por mucho tiempo, no solo por el hecho de que no quiero arruinar su relación, ellos se ven tan felices, sería muy cruel de mi parte llegar y decirle que lo amo. También he sido una estúpida, tuve dos años para decirle, pero me limité a un amor platónico por miedo. Así es, señores y señoras. Soy una cobarde. Soy una inexperta en el amor, nunca en mi vida he estado con alguien. Sé que suena ridículo con los tiempos en los que vivimos, pero es verdad. Si nadie me cree, pues no me importa. ¡Soy virgen y nunca he tenido novio! 
 
    Así que otro elemento por no haber contado mis sentimientos es, precisamente por eso, tengo miedo a que me rechacen, tengo miedo a que me rompan el corazón. Temo muchas cosas, pero creo que eso es lo más importante. Así que, en una palabra: cobarde. 
 
    —Pues espero que les vaya muy bien —dije posando mi mirada en ellos, ahora un poco más calmada. Como he dicho, soy buena actriz. 
 
    La reunión no duró mucho, al parecer solo me invitó para presentarme a Margarita. Después de que se marcharon, me quedé un rato en el café observando como la lluvia empezaba a aparecer. Me pregunto por qué parece que en las novelas románticas y en las películas el clima se entrelaza con las emociones, pero ahora que veo una ligera llovizna, es como si me estuvieran consolando. 
 
    El cielo lloró todo lo que yo no lloré en ese momento. 
 
    Al llegar a mi departamento, ni siquiera llegué a mi cama para derrumbarme en mi miseria. Al quedarme sola fue suficiente para comenzar a derramar lágrimas. No me importó que mis vecinos pudieran escucharme. Me dejé caer al suelo, sujeté mis piernas con fuerza, estrechándolas en mi pecho, ellas eran lo único que podía abrazar en ese momento y la necesidad de un abrazo era insoportable. Siempre me ha gustado vivir sola, pero ahora necesito desesperadamente una mano amiga. Lloré como si no hubiera llorado en siglos. Todas las emociones que he estado guardando se arremolinaron y emergieron con desesperación. Reviví cada momento con él, cada instante que tuve para decirle, cada oportunidad. Odio mi cobardía, odio mi testarudez. Pero ahora, ya no importa. Ya lo he perdido. 
 
    *** 
 
    Decidí continuar, concentrarme en lo que realmente importaba: mi carrera, mi sueño. No puedo quedarme estancada por un corazón roto. Sé que habrá otras oportunidades para amar, pero ahora creo que mi único amor es mi trabajo. Efraín y Margarita aún tenían años que estudiar en la facultad, mientras que yo salí al año después de que Efraín me presentó a su novia. Durante ese año seguimos siendo amigos, no le dije mis sentimientos, pero creo que me distancié un poco de él. Cuando menos me di cuenta ya no nos mensajeamos como antes, pero en parte ha sido por decisión mía. 
 
    Al terminar mis estudios busqué trabajo lo más alejado posible. Fue difícil, pero al fin pude trabajar en lo que me apasiona; ahora que estoy en una editorial puedo concentrarme en mi más grande amor: los libros. Una romántica empedernida rodeada de libros, es el paraíso. Me sorprendió encontrarme rodeada de personas que realmente me agradaban; a veces pienso que soy una ermitaña irremediable y con un ligero deseo de estar apartada de todo y de todos. Casi como una señora de los gatos. Solo que yo sería la señora de los libros. 
 
    Mis compañeros de trabajo son cinco, uno de ellos el editor en jefe de la sección de fantasía, llamado Marcos. Los otros cuatro son una mujer, Katia y tres hombres, Jake, Esteban y Rubén. Todos nosotros trabajamos en la sección de fantasía de la Editorial Cerezo. Fue difícil acoplarme al mundo laboral después de estar acostumbrada a una vida de estudiante, es aterrador. Los seis nos llevamos como grandes amigos, es reconfortante tener en común gustos literarios con estas personas increíbles. Sin duda ellos han sido los que me han sacado de la horrible soledad en la que me sumergí. Disfrutamos del trabajo y de los momentos libres, disfrutamos de los libros y de los grandes autores que ayudamos. Es el trabajo de mi vida. 
 
    Sería poco decir que me he casado con mi trabajo. Cada día es un placer completo, no podría decir que me falta algo. Tengo mi trabajo, mi casa, mi mascota Rin. Me siento realizada. Cualquiera pensaría que en este punto de mi vida es cuando debo buscar una pareja para formar una familia. Después de lo de Efraín no quise tener nada que ver con el amor, decidí concentrarme en mi sueño y ya lo tengo casi completo. Sabía que, al tener una relación amorosa, mi ambición perdería fuerza, porque daría todo de mí por ese ser amado. Así que le di mi amor a mi profesión y ahora el siguiente paso no es una pareja, sino publicar mi libro. 
 
    Así es, no pienso volver a pedirle a Cupido que se digne a ayudarme, ese pequeño ángel despiadado solo le concede el amor a las personas que le agradan. Yo, al rechazar por mucho tiempo el amor, me he ganado su odio. Me quedaré con mis libros, muchas gracias. Ellos son suficientes para mí. Además del señor Darcy, Jay Gatsby, el príncipe Lestat, y por qué no, Edward Cullen y Roland de Gilead. Ellos son mis amores. 
 
    Sin embargo, mis novios literarios no me van a poder ayudar con el enorme obstáculo al que me tengo que enfrentar. Estar frente a una de mis editoriales favoritas —no como editora, sino como autora— me llena de terror. Es en estos momentos que cada autor se da cuenta si sus obras realmente valen la pena o si solo está jugando a ser escritor. No puedo evitar sentirme nerviosa, tiemblo de pies a cabeza, es difícil incluso respirar, pero sé que debo dar este paso para cumplir otro de mis sueños. Es mi primera novela, pero me es imposible no tener miedo. 
 
    —¡Diana! —me llama una voz conocida. Salgo de mi estupor y me giro para encontrarme con Jake, mi compañero de trabajo y un gran amigo. De todos mis compañeros, Jake se ha convertido en mi mejor amigo, le he confiado muchos de mis secretos, él ha sido el primero que leyó mi novela y como buen editor me ayudó a corregir errores. 
 
    —Te dije que no es necesario que me acompañes —le dije abrazándolo. No me había dado cuenta de cuánta falta me hacía verlo. 
 
    —Si, pero quiero estar aquí cuando te den el contrato. 
 
    —No sabemos si aceptarán mi obra. Van a tardar en leerla, ya lo sabes —dije. 
 
    —Lo sé, pero aun así necesitarás a alguien. 
 
    Su sinceridad me reconfortaba, era como si supiera lo que estaba pensando y me ayudaba a admitirlo. Con eso de que mi testarudez no me impide muchas cosas. 
 
    Después de entregarles mi obra, me dijeron que me contactarían en dos semanas para darme una respuesta positiva o negativa. Mi nerviosismo se disipó un poco, pero seguía ahí y ahí estaría hasta que se cumplieran esas dos semanas. Jake me llevó a un pequeño bar para celebrar, aunque le insistí que no había nada que celebrar. 
 
    —Qué dices, por supuesto que tenemos que celebrar. Te ha costado siglos venir a dejar tu obra en una editorial. 
 
    Tengo que admitir que Jake me ha ayudado mucho a superar algunos miedos. Hace algunos años no me hubiera atrevido a presentar un manuscrito, pero, ahora, con su ayuda, estoy cada vez más cerca de cumplir mi último sueño. 
 
    —¿Diana? —me sobresalté al escuchar esa voz, una voz que no había escuchado desde hace tiempo. Al girarme me encontré con Efraín y Margarita. Efraín sujetaba la cintura de Margarita y me observaba con una sonrisa en el rostro. 
 
    Me quedé paralizada, no puedo creer que ellos estén aquí. No pueden estar aquí. Es como si hubiera viajado al pasado y me encontrara nuevamente en aquel café donde mi corazón se hizo añicos. 
 
    —E… Efraín —dije tartamudeando. 
 
    —Qué increíble sorpresa —dijo Margarita—. No esperábamos encontrarte aquí. 
 
    —S... Sí. Sin duda es una sorpresa. ¿Qué los trae por aquí? 
 
    —Estamos tomando unas pequeñas vacaciones —dijo Efraín, aún con su estúpida sonrisa. No me importa que estén de vacaciones, no quiero que estén aquí. Yo creí superada esa etapa de mi vida, pero ahora mi corazón parece reaccionar. 
 
    Cálmate, estúpido. Deja de latir así. 
 
    —Eso es estupendo —dije—. Ha pasado mucho tiempo desde que los vi. 
 
    Ellos estuvieron de acuerdo, recordando el día de mi graduación. 
 
    —Déjenme presentarlos, él es mi amigo y compañero de trabajo, Jake. Jake, ellos son mis amigos de la facultad, Efraín y Margarita. —Los tres se saludaron cortésmente, mientras yo deseaba fervientemente que la tierra me tragara. Jake conocía a Efraín, al menos por todo lo que le dije. Él sabía cuánto lo amaba y lo tonta que fui al no confesarme, pero me ayudó a ver las cosas de manera positiva, me dijo que los corazones rotos son algo que se puede superar. Sin embargo, ahora no creo haberlo superado. 
 
    Conversamos sobre nuestros trabajos, nuestra vida. Les conté mi trabajo en la editorial, sobre mis compañeros, mi mascota. Todo. Mientras que ellos me contaron que vivían juntos, trabajaban juntos y que ahora querían dar el siguiente paso. En ese momento, se me heló la sangre. 
 
    —Precisamente queríamos enviarte la invitación por correo, pero ahora que te encontramos podemos dártela —dijo Margarita buscando la invitación en su bolso. Sentí como el alma se me iba del cuerpo, sentí como mi corazón se paralizaba por unos segundos. Mis ojos rebeldes fueron directos a Efraín. Él observaba a su prometida con cariño, con amor, como nunca me vio. 
 
    Tomé la mano de Jake con fuerza, él de alguna manera notó mi actitud y me sujetó con la misma fuerza. 
 
    Margarita me entregó la invitación, un pequeño pergamino violeta sujetó con un listón a juego. Dentro estaba el día, la hora y el lugar de mi desdicha. 
 
    —Felicidades —dijo Jake. Yo lo imité de inmediato, no quería que notaran mi asombro. 
 
    ¿Recuerdan lo buena actriz que soy? Pues ahora esa máscara me abandonó. Las lágrimas comenzaron a derramarse incontrolablemente. Efraín fue el primero en notarlas. 
 
    —¿Qué pasa, Diana? —me preguntó preocupado. 
 
    —Lo siento —dije hipando—. Es que…, estoy feliz por ustedes. 
 
    Margarita enjuagó unas pequeñas lágrimas con un pañuelo blanco. 
 
    —Han estado juntos durante mucho tiempo, me alegró tanto esta noticia —mentí. Diablos. Solo Jake notó la amargura de mis palabras, porque Efraín y Margarita me sonreían como si estuvieran agradeciéndome. 
 
    Jake se disculpó diciendo que tenía que atender una llamada, a pesar de que no escuché su teléfono. Aunque no me sorprende, justo como estoy ahora no podría escuchar nada. 
 
    —Bueno, te esperamos. Has sido una gran amiga para ambos —dijo Margarita, aunque las dos sabíamos que solo era amiga de Efraín. Ella debía verme como su amiga precisamente porque soy amiga de su prometido—. Puedes llevar a alguien, tienes un pase para dos personas. 
 
    —De acuerdo —dije casi con frialdad. Me sentía como vacía, no pude sentir nada más. Ya no derramaban lágrimas, pero ahora no sentía nada. Como si todas mis emociones se hubieran evaporado. 
 
    —Lo lamento, chicos —dijo Jake apareciendo de repente
—, nuestro jefe acaba de llamarme diciendo que hay una emergencia en la imprenta. Diana, tenemos que irnos —dijo esta vez refiriéndose a mí. Mi estupor se desvaneció lentamente, creo que me hubiera quedado ahí en shock si Jake no aparecía. 
 
    —Vaya, me hubiera gustado hablar más con Diana —dijo Margarita lamentándose. 
 
    —Efraín tiene mi número. Puedes enviarme un mensaje si necesitas algo —dije en automático, ni siquiera me di cuenta de lo que estaba diciendo. 
 
    Nos despedimos de los novios y salimos corriendo del bar. Jake no soltó mi mano en ningún momento. Cuando nos alejamos lo suficiente me atrajo hacía sí y me abrazó con fuerza. Acarició mi espalda de arriba abajo. 
 
    —¿Qué haces? Tenemos que ir a la imprenta —dije reprimiendo las lágrimas. 
 
    —No hay ninguna emergencia. Les mentí para sacarte de ahí —respondió sin deshacer el abrazo. 
 
    Y eso fue suficiente para derrumbarme. Sollocé en sus brazos, me aferré a él. Empapé su camisa, pero eso no parecía importarle; la gente nos observaba con morbo y curiosidad, pero eso tampoco le importaba. 
 
    —Jake, no quiero ir a esa boda —hipé—. No podría soportarlo. 
 
    —No vayas si no quieres —respondió Jake. 
 
    Y esa hubiera sido mi solución, por muy cobarde que parezca realmente no quería ir, pero, para mi mala suerte, Margarita me contactó para pedirme ser una de sus damas de honor y después de la escena que hice frente a ellos, era casi imposible rehusarme. 
 
    *** 
 
    Jake me acompañó a la boda, por fortuna estaba libre ese día y estaba dispuesto a ir conmigo. Creo que, si hubiera estado sola, no podría tolerar la ceremonia. Todo fue muy hermoso, el tema, por lo visto, era violeta. El vestido de las tres damas de honor —incluyéndome—, también era violeta. Todo era violeta. 
 
    Efraín y Margarita se convirtieron en marido y mujer en el momento justo que las lágrimas se derramaban, algunas eran de felicidad, pero otras, como las mías, eran de tristeza. Si hubo un momento en el que pensé decirle a Efraín lo que sentía, ya era muy tarde; no solo perdí oportunidades, sino también dejé que se alejara de mí para siempre. Ahora era esposo de alguien más, ahora estaría a su lado y yo ya no podría estar con él, si me quedo en su vida, tarde o temprano le diría lo que siento. Así que, después de este día, desapareceré de su vida. 
 
    —Nunca me agradó —dijo Jake, refiriéndose a Efraín, mientras bebía una copa de vino. Yo sonreí con diversión. Jake ha intentado levantar mis ánimos a lo largo de toda la fiesta. 
 
    —Solo lo dices por mí —dije sin apartar la mirada de Efraín. Él caminaba por todas las mesas conversando con sus invitados. Y cuando estuvo cerca de la nuestra, me excusé diciendo que iría al baño. 
 
    Sí, lo estoy evitando. No soportaré estar cerca de él, creo que, si lo veo directo a los ojos, le diré lo que siento y no puedo permitir eso, menos el día de su boda. Eso sería muy cruel de mi parte. Sin embargo, Efraín notó mi actitud y fue tras de mí, sujetó mi brazo y me condujo fuera del salón donde tendríamos privacidad. 
 
    —¿Qué te ocurre? Parece que acabas de ver a un muerto. Creí que realmente llorabas de alegría, pero sé que no. Sé cómo son tus lágrimas de felicidad. Te conozco desde hace mucho tiempo. Algo te ocurre, ¿por qué no me lo dices? ¿Es ese chico, Jake, te ha hecho algo? 
 
    —¿Qué? No, Jake no me ha hecho nada. 
 
    —Entonces, ¿qué es? —me interrogó Efraín. Y como si se hubiera derramado un vaso, la última gota fue la que provocó que se arremolinaran todos los sentimientos acumulados durante años. 
 
    —Te amo —dije en un susurro. 
 
    Efraín me miró sorprendido, pero había cierta comprensión en sus ojos. De alguna manera, él también lo sabía y no había querido admitirlo. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —quiso saber. 
 
    —Tuve miedo y después la conociste a ella. Desperdicié muchas oportunidades de decirte, sí. Pero sabes cómo soy, aunque hubiera tenido diez años a tu lado, creo que nunca te lo hubiera dicho. 
 
    —Aun así, debiste decirme —dijo, quedamos un pequeño instante en silencio, analizando—. Cuando te pregunté si creías que yo te veía como interés amoroso, me dijiste que no, ¿por qué? 
 
    —En ese momento ya estabas con ella. Siempre has sido muy serio, es evidente que al estar al lado de Margarita no me verías como interés amoroso, ni siquiera lo pensarías. En tus relaciones eres muy serio, pero hiciste la pregunta equivocada. 
 
    —¿Qué pregunta debía hacer? 
 
    —Si yo te veía como interés amoroso. 
 
    Nuevamente silencio. Ambos solo podíamos mantener los ojos fijos uno en el otro. No había palabras, ya no quedaba nada. 
 
    —Ya no importa, ahora estás casado. Lo que yo sienta o te diga ya no significa nada. 
 
    —Debiste decírmelo antes —dijo Efraín, sujetando mi brazo para evitar que me marchara. Me solté con brusquedad, provocando que el brazo me doliera un poco. 
 
    —Dime, ¿de qué serviría? No la hubieras dejado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —dijo y en su voz pude ver la duda. 
 
    ¿Acaso él me hubiera escogido? No puede ser. Tiene que ser broma. 
 
    —Ahora ya es demasiado tarde —dije ocultando mis lágrimas—. Perdóname por arruinar tu boda. Será mejor que no vuelva a verte, no quiero causar más molestias y no podría tolerarlo. 
 
    —Diana… 
 
    —No, Efraín. No —dije con la mirada suplicante. 
 
    —Pero… 
 
    —Ya la escuchaste —dijo Jake apareciendo sorpresivamente—. Déjala ir, ambos perdieron su oportunidad. Ahora uno de ustedes está casado. 
 
    Jake me tomó de la mano y nos marchamos de la fiesta, dejando a Efraín confundido y tras de nosotros unas miradas curiosas de los invitados. No puedo creer lo que acabo de decir, se supone que me guardaría para siempre estos tontos sentimientos. Soy la persona más horrible del mundo al arruinar la boda de mi amigo, al confesarle estos sentimientos justo el día de su boda. 
 
    Soy de lo peor. 
 
    Jake me acompañó a mi habitación de hotel, quería quedarse conmigo, creo que temía que me hiciera daño, pero no soy tan valiente. Le aseguré que estaba bien, al menos en lo que cabe la palabra, además le dije que no se preocupara, después de todo su habitación estaba justo al lado de la mía. 
 
    —No tienes que soportarlo tú sola, por eso vine, para apoyarte —me dijo, pero justo ahora no quería que nadie más me viera llorar. Así que me disculpé con él y decidí esconderme en mi habitación bajo las sábanas. 
 
    Esta vez no lloré tanto como pensaba, creo que lloré lo suficiente el día que me entregaron su invitación de bodas y también creo que después de dejar salir estos sentimientos que me han estado persiguiendo por años mi cuerpo se siente liberado. Como si hubiera dejado atrás una pesada carga. Lo único que siento es un dolor punzante en el pecho, como si tuviera una daga clavada ahí, pero solo metafóricamente. 
 
    Después de dos horas de sumergirme en mi soledad, fui con Jake. Él me recibió con una sonrisa de oreja a oreja al verme y la botella de vino que llevaba. 
 
    —¿Quieres embriagarte conmigo? 
 
    —Esperaba que dijeras eso. 
 
    Durante toda la noche ambos nos dejamos dominar por el alcohol. Sé lo que están pensando, no pasó nada entre nosotros. Ciertamente me llegué a cuestionar sobre tener una relación amorosa con Jake. Después de todo, nos llevamos bien, tenemos muchas cosas en común y es el mejor amigo que he tenido en toda mi vida, pero ambos nos dimos cuenta de que ninguno de los dos veía al otro con interés amoroso. La palabra que nos podría describir mejor es hermanos. Lo veo como el hermano que nunca tuve, el aliado en mis travesuras, el confidente de mis secretos. Y ahora me ha demostrado que puedo confiar en él, no solo me ha apoyado, se ha convertido en alguien en quién puedo recurrir cuando todo está hecho un desastre. Como ahora. 
 
    Nos embriagamos, cantamos, lloramos, reímos y disfrutamos nuestro tiempo juntos. Al día siguiente, la cruda verdad que le sigue al alcohol es un terrible dolor de cabeza, unas intensas ganas de golpear a todo el mundo y querer quedarse postrado en la cama todo el día, pero teníamos que marcharnos. En ese lugar ya no había nada para nosotros. Así que, a pesar de todo el malestar y nuestros rostros demacrados y de pocos amigos, regresamos a nuestra ciudad donde nos esperaban nuestras vidas. No imaginan lo bien que se sintió llegar a mi casa, con mi mascota —que fue cuidada por Katia— y todo mi mundo, todo lo mío. Me sentí aliviada. 
 
    Creo que no debería sentirme así de bien porque acabo de destruir una amistad de años y probablemente causé algunos problemas con el matrimonio de Efraín —aunque no creo que sean problemas graves, ellos me han demostrado que se aman al estar juntos por tantos años, estoy segura de que los superarán, así que debo mantenerme alejada de ellos—, pero no puedo evitarlo, me siento renovada, aliviada y con la sensación de avanzar. Si me hubieran dicho que me sentiría así, lo hubiera dicho desde hace mucho tiempo y tal vez no causaría problemas con Efraín. 
 
    Las heridas en mi corazón que yo misma me causé, ahora puedo sentir cómo están sanando. Tal vez pueda darme la oportunidad de amar a alguien más y en unos cuantos años pedirle perdón a Efraín. Sé que lo dejé confundido y si le contó a Margarita, sin duda tendrá problemas, solo espero que no me guarde rencor por destruir nuestra amistad. Ahora que lo medito, creo que lo que más temía era precisamente eso, romper nuestra amistad, pero al separarme de él por tantos años, en este momento me parece ridículo. No puedo evitarlo y dejó salir grandes carcajadas hasta derramar algunas lágrimas. Mi situación ha pasado de ser deprimente a ser cómica. Creo que cuando te ríes de tus desgracias puedes superarlas con facilidad y logras avanzar. Eso es sanar. 
 
    *** 
 
    En mi cumpleaños 28, mis compañeros de trabajo me sorprendieron con una fiesta, desde hace tiempo que no me interesan las fiestas, pero tengo que admitir que fue realmente divertido; además de que también estábamos festejando el éxito de mi reciente novela. La editorial no me contactó dos semanas después, sino dos meses después, por un momento pensé que no les había agradado mi novela, pero me equivoqué. Al año se publicó y he logrado avanzar en el mundo de la literatura con mis creaciones. 
 
    Sin embargo, la fiesta sorpresa no fue lo único que ese día me asombró. Después del festejo me encontré con Efraín frente a mi casa, esperándome. No lo esperaba ver después de lo ocurrido hace un año y después de eso no volvimos a vernos ni hablarnos. ¿Cómo debo reaccionar? ¿Cómo si nada hubiera pasado?, ¿cómo si siguiéramos siendo amigos? 
 
    —Hola —dije cohibida. Efraín elevó su mirada, podía notar lo cansado que se veía, me pregunto si se encuentra bien
—, ¿cómo estás? 
 
    Pero no obtengo respuesta, sino que me atrae hacia sí y me abraza con fuerza, como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo. “Por supuesto que es por eso, tonta. No te ha visto por mucho tiempo” pensé. 
 
    Y me sorprendí a mí misma al no notar el loco latido en el corazón que antes tenía cuando él me tocaba con un ligero roce, ¿acaso lo he superado completamente? Tal vez me doy cuenta de que aún lo quiero, es un cariño que siempre le he tenido. Sin embargo, el amor ya no está. Lo invité a pasar, le ofrecí un café y me senté a su lado esperando que me dijera por qué vino a verme, o si tenía algún problema. Sé que él me dirá lo que vino a decirme, solo necesita tiempo, así que no lo presiono. 
 
    —Te extrañé —me dijo por fin. Sonreí. 
 
    —Yo también. 
 
    —Leí tu libro. Es bueno. 
 
    —Gracias —dije ligeramente sonrojada. No puedo decirle que la novela está, en parte, basada en nuestra experiencia y amistad. Sería vergonzoso. 
 
    Otro silencio, pero no incómodo, sino necesario. 
 
    —Me divorcié —profirió sin verme. Sentí que mi corazón se detenía, me esperaba cualquier cosa, menos esto. No quiero pensar que es por mi culpa, pero estoy casi segura de que lo es. 
 
    —¿Por qué? —quise saber. 
 
    —Creo que me di cuenta muy tarde que no estaba enamorado. Era simple costumbre —respondió. Yo estoy en shock, sus palabras no logran ser digeridas. 
 
    —¿Estás seguro de que no la amabas? —pregunté. 
 
    Efraín examinó sus manos como si fueran lo más interesante en ese momento. Quise sujetarlo de los hombros y zarandearlo para que reaccionara. Es un estúpido. 
 
    —Si la quiero y siempre la he querido. Si piensas que me casé sin amor, estás equivocada. La amé, pero se ha vuelto diferente. Creo que ambos cambiamos. Intentamos arreglar nuestro matrimonio, pero todo se complicó desde que supimos que Margarita no puede tener hijos —eso no me lo esperaba—. Ella comenzó a comportarse indiferente, casi como si no existiera y creo que me culpaba. Al final nos dimos cuenta de que el amor que sentíamos ya no existía, se esfumó. Así que decidimos separarnos por el bien de ambos. Nos hubiéramos destruido mutuamente. Ahora ella está bien, conoció a otro hombre con el que se lleva bastante bien, creo que van en serio y la veo feliz. 
 
    —Y… ¿tú cómo estás? 
 
    Efraín me miró directo a los ojos, creo que desde que lo vi en la entrada de mi casa no me había visto a los ojos. Pude ver el dolor en su semblante, pero también cierto alivio. 
 
    —No voy a decir que no me afectó, pero después de ver cómo se convertía en otra mujer a mi lado, creo que tomamos la mejor decisión —dijo cabizbajo. Yo asentí, no me esperaba que me dijera todo eso, mucho menos enterarme de su vida de casado, pero me alegro que aún tenga la confianza para contarme esto, recurrir a mí como su apoyo. 
 
    Involuntariamente le di un abrazo, creo que lo necesitaba y él me aceptó sin oposición. Estuvimos abrazados por…, ¿segundos?, ¿minutos? No tengo idea, solo sé que fue reconfortante para los dos. 
 
    —Me alegro volver a verte —me dijo deshaciendo el abrazo. 
 
    —Sí, a mí igual. Aunque me hubiera gustado que nos reencontráramos sin malas noticias. 
 
    —No son malas noticias. Al menos para ti —replicó. No quise mostrarme ofendida, pero fue casi inevitable. 
 
    —Claro que son malas noticias para mí. Te lo dije el día de tu boda, me alegraba que estuvieras con alguien que te hiciera feliz. No me importaba que no fuera a mi lado, mientras tú fueras feliz —dije frunciendo ligeramente el entrecejo. Él notó mi cambió de humor, quiso protestar, pero se arrepintió—. Yo no quería que sufrieras, ni que tu matrimonio fuera malo
—continué—, siempre he querido que estés bien. Me equivoqué el día de tu boda al decirte mis sentimientos, sí. Lo admito, pero nunca quise que tu matrimonio se viniera abajo. Vi lo enamorado que estabas de Margarita, vi lo feliz que eras a su lado, por eso decidí que nunca te lo diría. Había perdido mi oportunidad, pero el día de tu boda fue suficiente para que mis sentimientos salieran y me disculpo por eso. 
 
    —No tienes que disculparte —se apresuró en decirme—. Lo que me dijiste no tiene nada que ver con que mi matrimonio no haya funcionado. Margarita nunca supo lo que pasó en la boda. Fue algo que mantuve para mí. 
 
    No me había dado cuenta lo cerca que estábamos uno del otro y, por supuesto, nunca esperaba que él me besara. Sus labios eran dulces y suaves. He pasado años queriendo conocer el sabor de esos labios. Efraín me acercó más, jadeé placenteramente. Todos los sentimientos que reprimí, todo lo que sentí por él parecieron desbordarse. Lo sujeté del cuello para acercarlo más. Es impresionante la manera en la que actúa el cuerpo de manera involuntaria cuando se embriaga de placer. Ni siquiera me di cuenta cuando abrí mis piernas para sujetar su cintura y atraerlo más, como si no fuera suficiente la cercanía en la que estábamos. Casi pude sentir la necesidad de fundirlo conmigo. 
 
    “Eso suena muy tóxico”, pensé con una sonrisa. 
 
    Nos separamos para brindarle oxígeno a nuestros pulmones. Él me tomaba de la cintura, yo rodeaba su cuello con mis brazos y su cintura con mis piernas. Cuando nos dimos cuenta de lo frenético que fuimos, nos reímos. 
 
    —Si me hubieran dicho que se sentía bien besarte lo hubiera hecho mucho antes —me dijo acariciando mi mejilla. 
 
    Mi sonrisa se desvaneció lentamente, sus palabras no fueron una bofetada, pero se acercaron mucho a esa sensación. En ese momento no quería pensar en el pasado, pero no pude evitar recordar los horribles momentos que pasé por el amor que le tenía. Ahora que creo haberlo superado, aparece y vuelve a agitar mi mundo. No quiero volver a ser la chica insegura y dependiente que era antes, he trabajado mucho para dejar atrás a esa persona. Sin embargo, sé que lo que siento por él sigue vigente, solo que no es tan intenso como antes. 
 
    —Efraín —dije alejándome de él, ambos nos estremecimos al separarnos—, perdóname por lo que voy a decir…, pero creo que no estoy preparada para estar contigo. 
 
    Él se mostró sorprendido y por un momento pensé que él me diría que no estaba interesado en una relación conmigo, sino que solo me besó por la tensión del momento. Eso hubiera sido terriblemente vergonzoso. 
 
    —Creí que me querías. Vine para darnos una oportunidad. Desde que me dijiste lo que sientes por mí no he dejado de pensar en ti. 
 
    —Te quiero. Te quiero muchísimo, pero debido a este sentimiento me convertí en una persona que no me agrada. Fui insegura, débil, dependiente de ti. Eso no es bueno para mí y realmente no me gustaría volver a eso. 
 
    Efraín estaba terriblemente sorprendido, pero me preguntó a qué me refería. 
 
    —He estado trabajando en mi amor propio. He conseguido tener más confianza y a quererme más, pero aún no es suficiente, creo que, si tengo una relación contigo justo ahora, volveré a ser esa persona deprimida. Me gustaría estar contigo, en serio me gustaría mucho, pero primero soy yo. Lo lamento. 
 
    Efraín asintió lentamente, parecía analizar mis palabras. Mi corazón estaba hecho un desastre, mis manos temblaban y un sudor frío me recorría la espalda. Jamás creí que llegaría el día en que rechazaría a Efraín, después de tantos años de amor no correspondido, ahora lo tenía para mí sola, sin embargo, mi decisión es clara, firme. No quiero volver a ser esa Diana que temía de todo y no lograba superar nada. Quiero convertirme en una mujer fuerte que sea capaz de estar a su lado y estar orgullosa de ello. 
 
    —Comprendo —profirió. 
 
    —Quiero estar contigo, pero ahora no es posible. ¿Me esperarás? —pregunté esperanzada. 
 
    Él me sonrió, con esa sonrisa que hacía que se me derritiera el corazón, esa sonrisa que tanto había extrañado, pero ni siquiera me di cuenta. 
 
    —Todo el tiempo que sea necesario. 
 
   
 
  

 
Notas desangradas
  
 
    Por Margarita Buitrago
  
 
      
 
    Cuando Felipe me dijo: “Siéntate en la silla despacio, te vas recostando, abre y cierra la mano”, empecé a sentirme un poco asustado y cuando la aguja ingresó en mi vena llegó un flash de recuerdo que no pude contenerme y abrí mi ser a él. 
 
    —Felipe, ¿has visto desangrarse un corazón? 
 
    —No, nunca, aunque pienso que eso pasa cuando pierdes a quien tanto amas, es como una muerte lenta. 
 
    —Sí, creo que he comenzado a desangrarme, ¡esta aguja es muy gruesa! 
 
    —¿Me dejas que te muestre, Felipe? 
 
    —Por supuesto que sí, me alegra, dentro de todo, sentir que no soy el único. 
 
    —Muy bien, aquí voy… 
 
    «Y un día la vi, resplandecía cuál luna llena en mitad de mi pecho. Su fuerte presencia de diosa: arrogante, elegante, sensual, con esa piel de perla que deja una estela incorruptible, rozando mis pensamientos más sutiles y al mismo tiempo endemoniados, ¡oh me elevó a Marte! 
 
    «No aguanté y volteé a mirarla de nuevo; no pude resistirme a esa sensación mágica y vivaz de presentir que tienes algo en la espalda, hay un toque silente en tu cuello, es esa fuerza de fuego que te hace voltear y ¡guau! Sonreír porque ese volcán en sus ojos se choca con el tuyo… sonrisas de nuevo, coquetas, cómplices. 
 
    «Jamás dejé de creer en mi transformación, sin embargo, ella sola y nadie más, me hizo dudar de que juntos pudiéramos hacer clic desde el alma, un avatar tan público y privado, tan enigmático que sabía a sombras de la China para perderse entre mis ojos cada vez que se le daba su antojo. Pensé que jamás la volvería a encontrar en mi camino, pero no, fue más rápido de lo que pude imaginarme y hasta creer aun sin confiar, ya viéndola en tiempo real frente a mí. 
 
    «Palidecí, pero no se dio cuenta porque yo, la noche anterior, estuve tan molesto que no pude resistirme a hacerme el fuerte e inamovible y con mi escudo de no me importas, estaba diciéndole todo lo contrario, que me interesaba más de lo que sus sentimientos hacia mí. 
 
    «¿Sabes, Felipe? Hoy, viéndome frente a frente conmigo en este espejo oxidado de recuerdos, me encuentro una nota con su famosa letra de mujer madura, pero, al mismo tiempo, cual colegiala divertida. 
 
    En tinta roja como sus labios de cereza, en una mayúscula sostenida que me comía a gritos de terremoto, de ventisca incontrolable porque así era ella, un huracán que no te avisa sino cuando ya estás entre sus brazos… 
 
    —Pero ¿qué decía? 
 
    —Oh , perdón, divagué de nuevo, no dije el mensaje de su nota, aquí voy: “Quiero que hablemos en términos de fidelidad y confianza”. Posdata: tengo mucho miedo. ¡Ay, Felipe! 
 
    —¿A usted le escribió ese huracán? 
 
    —Pues sí, eso justo era lo que me desenfocaba, porque no podía creer que ella se fijara en mí, quizá pudiera ser el lado opuesto de todas las demás miradas. Yo creo que nuestras almas ya se andaban esperando y acompañando una vida tras otra; hoy puedo desentramar cierto alborozo por sentir que ella fue quien me recordó y no dudó ni un segundo en buscarme, y en realidad me encontró. Y sí, no puedo negártelo, Felipe, fue maravilloso, misterioso, tierno, extraño, fantástico, romántico, dudoso, esa sensación que ella lo deseaba tanto como yo, pero al mismo tiempo sabes que hay algo dentro de su mente que le administra la calidad de sus pensamientos y sus acciones… me acaba de dar dolor. 
 
    —¿Como así? No te comprendo. 
 
    —No te preocupes, yo tampoco, ni la entiendo… Me dijo que lo nuestro iba a ser cuestión de ese fin de semana y el último día, mirándola vestida de negro, con su cabellera blonda y sus ojos sonrientes se despidió: “Adiós, ya me voy de tu vida”. 
 
    «En ese momento, un rayo fulminante me atravesó de pies a cabeza y fui tan atrevido que le dije: “No, yo sé que no…”, pero se fue. Me quedé con esa sensación de vacío infernal, porque desde que la conozco siempre me habla de otros tipos que le gustan y con quienes se divierte a su antojo. 
 
    «Ella es como una cometa al viento, que se pinta de mil colores y que danza de acuerdo a la corriente de tránsito de ese momento, pero que, si le halas mucho, hace que tu hilo se reviente y “le vale madres” donde vaya a caer, finalmente, tiene una seguridad, una certeza de que no importa lo que pase, igual va a bajar y eso no la detiene. 
 
    —¿Tú crees en las noches de copas, en las noches locas?, yo sí… 
 
    —Yo no, Felipe, bueno, creía, las viví y todos nos divertimos, pero con ella sigo pensando que algo que en apariencia era de un fin de semana, pues tuvo más cara de momento de tres días. Nuestros encuentros si bien furtivos han sido ya más de 10 y nos hemos quedado juntos compartiendo, jugando, viviendo uno a uno los instantes por días seguidos, y qué puedo decirte de nuestros encuentros tántricos, no se quedaron en ese fin de semana. A su lado me he dado cuenta lo que es el amor y el desamor, en el mismo instante. 
 
    «Ella tiene esa particularidad de hacerte creer que sí, pero al mismo tiempo su respuesta es un no, tan rotundo a veces que no te queda más que consolarte en tu propio llanto de rabia, de dolor, de frustración, pero por ti mismo, por pendejo, quien te manda a caer en las redes de la viuda negra, que se come al macho después de su coito con él… 
 
    —¿Y la amas? 
 
    —¡Ay, Felipe, me vas a matar porque te diga que sí!, la amo en todas sus sombras, en todos sus enojos, esté con el tipo que esté, la amo con la fuerza de los mares, la amo a puro grito y en silencio como la canción. 
 
    «La amo cuando se queda callada, cuando se desaparece, cuando sonríe, cuando escribe, cuando cocina, cuando habla en público, la amo cuando me lee sus más profundas letras, la amo cuando se broncea, cuando camina por las rayas del borde de una carretera mientras espera, porque no se puede quedar quieta. La amo cuando me mira, y también cuando no me quiere mirar, amo sus carcajadas locas y su cabello al viento, la amo en todas sus luces y en todas sus sombras, creo que ahí es cuando más la amo. 
 
    «La amo porque cuando ha tomado algunas decisiones y no han sido lo que ella esperaba, su mundo se vino abajo, y ahí, Felipe, ahí sentí que la amaba como nunca había amado a otro ser. 
 
    «La amo porque sé que sigue sintiendo miedo, porque aún siento que me ama, a su manera, a la manera que se atreve, porque sigue existiendo una fuerza que la condiciona, que la encierra en su jaula de cristal, que la quiere dominar a su antojo y ella, aunque crea que no, sigue allí aferrada a ese volcán que aún la quema. Bueno, así la amo yo, con todas las notas del pentagrama, con todos los bemoles además, así la amo yo. 
 
    «En mi mente, ya me he despedido de ella en las ocasiones en que nos encontramos, pero algo en el fondo de mi alma me dice que no la suelte, que camine a su lado. Siempre ella ha tenido una gran prevención de abrir su corazón a mi amor, a mi esencia sutil, a mis maneras, ya sabes, Felipe, soy tan denso y extraño, que ella es casi la única que me comprende y que también conoce mis luces y mis sombras, y quizá medio me entiende, sabe que la amo. 
 
    «Y hay más… así desde esa manera extraña de amarnos, en nuestro último viaje juntos, nos separamos antes de lo previsto, y ella una vez más eligió, eligió su vida al lado de otro, de un desconocido que sus ojos vieron un par de minutos. Después regresó como si nada, como si todo y también retornó al de los últimos tiempos, obvio, ese no soy yo. Y… no puedo serlo, porque no soy lo que ella busca, lo que siempre espera, mis maneras no tienen límites, yo no conozco los límites. 
 
    «Yo amo sin principio ni final, y recorro el infinito horizonte y nunca lo puedo tomar con mis manos al igual que a ella, porque la amo a pesar de lo disonante, como un pájaro libre, de libre vuelo y ella que su libertad ama, elige siempre a otros en su mundo de fantasía e ilusión. Felipe, ¿falta mucho para que se acabe? 
 
    —No mucho, una transfusión de sangre es como esta hora que tú y yo llevamos hablando, te estás poniendo pálido. 
 
    —Sí creo que se desangra la luz del amor que siento por ella, aunque de manera ambivalente es entre un “te odio” y un “te quiero”, pero he sentido, Felipe, que mi amor no es de este plano, quizá tan solo ya soy un alma que ama diferente y que no comprende a estas alturas ciertas cosas en momento 3D de estación. Yo no sé qué es amarla diferente a como la amo y ella realmente busca y busca tantas y tantas maneras de sentirse amada, cuidada, protegida, y yo solo puedo amarme, cuidarme y protegerme. Algún día, quizá, por acto reflejo se caiga la pared de su espejo y se dé cuenta de que todo lo que espera recibir del mundo está en ella misma, y que la llave de ese cofre místico sigue oculta en su corazón de león. 
 
    «Quizá, Felipe, si algún día eso suceda, yo esté en otro momento y con otra mirada, es tan triste, sentir que amas y amas tanto a un ser, que vienes amándola vida tras vida y que su reflejo importe más que lo que siente que la magia que creamos cuando estamos juntos, que el poder de nuestras miradas y sonrisas cómplices, que nuestras aventuras por caminos desiertos. Casi siempre las voces de la gente son más fuertes que la voz de lo que se siente, la alta sociedad y sus cánones le impiden acortar la brecha que la distancia de mí. 
 
    «Ya me conoces, Felipe, soy medio loco y extraño, no tengo problema de amarla con otro ser, que viva la vida que se le antoja y comparta conmigo aquello que desee, así como nos lo dijimos, siendo niños, aventureros, locos, felices y viajeros del tiempo sin tiempo. Lo peor, o no, quizá lo mejor, es que ya no la espero, solté la cuerda de la cometa que jamás he querido apretar, porque es una mariposa que vuela en su mundo de colores y así es como elegí amarla. 
 
    «Amar sin cercanía es condenarte también al destierro, es como pagar cadena perpetua por un fallo de otros tiempos que ni sabes cómo ocurrió después de que ha pasado tanto, ese “error de otra vida” en el que no te propusiste hacerle daño y, aun así, parece que te las cobra esta y todas. 
 
    «Felipe, ¿sabes? Quiero que imagines como si fuera para ti: sus mensajes te llegan y cuando los lees te dice que aprendió esta vez a amarte y que quiere tenerte por siempre en su vida, que sabe que eres parte de su plan divino, que está dispuesta a seguir creciendo a tu lado, a abrazarse mutuamente a las sombras compartidas. Pero no entiendes lo que no quieres entender y finalmente sabes que solo convergen dos diferentes maneras de amar, tan disímiles que no hay nada que se deba ocultar. 
 
    «Sé que, aun así, sigues siendo clandestino, porque los ojos voraces están allí, dispuestos a devorarte o bueno eso es lo que ella siempre se ha imaginado y en medio de tanta turbulencia se pierde la vida misma. La fuerza universal del amor te enseña que en tu libre albedrío, te anclas con miles de piedras encima para tocar fondo y quedarte allí, sin respiración hasta morir o… eliges soltar las amarras y ser lo que eres, tan simple como eso, para vivir recordando una historia de plenitud y felicidad. 
 
    «Entre cuatro paredes ¿te imaginas quién sabe? Nadie, solo los cómplices de los abrazos, las caricias, las miradas y, aun así, se pierden las mágicas oportunidades por percibir las voces de gente que a la postre ni existe, pero que atacan la mente como lobos hambrientos. Y… ¿tú? Con tu amor endemoniado mejor te vas para tu propio infierno, porque esta vez es más soportable tu candela, que el estupor que respiras cuando quien amas te consume por dentro. 
 
    «Pasarán miles de trenes en la estación más cercana y el viento siempre será el viento, como el amor más lejano y al mismo tiempo cercano. Solo es tenerla en tu pensamiento para que llegue esa sensación irresistible de que alguien vigila tu cuello, tu espalda y tienes que voltear, y, aunque esta vez no puedes ver nada material, percibes que esa mirada sigue allí, perdida en el infinito, pero, aun así, nadie te arrebata lo que sientes. 
 
    «Un día escuché a un sabio maestro que le respondía a alguien que le refutaba el amor que sentía por una mujer y en su respuesta le decía: “Pero la amo”, y el sabio le daba una contra respuesta: “Ámala”. Luego le decía el amante silente: “Pero aun la extraño” y el maestro con una sonrisa sutil le decía: “Está bien, pues extráñala…”. Y el amante sollozaba diciendo: “Es que no entiendo”. Y el maestro poniéndole una mano en su hombro le decía: “Quizá no sea cuestión de entender, sino de permitirte sentir lo que necesites, porque al final va a suceder lo que esté destinado a ser”. Tú, seguirás siendo, si te lo permites, una versión mejorada de ti y tus encantos sutiles, cuando tú mismo les des poder, el universo hallará tu propia importancia y te conectará con quien esté dispuesta a merecerlo. 
 
    «Sabes, Felipe, ya siento que me desangré por completo y hoy quiero agradecerte, porque en unos días tendré nuevas células, horizontes, retos y la vida sigue avanzando y en agosto ves cientos de cometas al viento, jamás olvido el significado de volar y dejar volar. Tener esa sensación indescriptible de libertad, ¡uf!, es mejor no perderla porque tengas un sentimiento eterno, el amor al fin y al cabo siempre será el amor y jamás la historia y lo vivido y lo bailado lo podrás perder ni lo podrán desaparecer. 
 
    «Eres tú el único que sabe lo que realmente ha sucedido y lo feliz que en su momento toda esta historia te ha hecho. Hoy no puedo ser el mismo hombre que he sido, me siento más sabio, más fuerte, más tranquilo al amor y, sobre todo, con mi espíritu vivo para seguir avanzando en mis proyectos. 
 
    —¡Oye! ¡Espera! ¿No te da miedo la soledad? 
 
    —No, Felipe, no sé de qué soledad me hablas, yo siento que soy mi mejor compañía, que no hay nadie en el planeta con quien me esté tan feliz compartiendo. No creo en la soledad, no estamos solos, estamos con nosotros mismos, sino que, en el miedo irascible de enfrentarnos a nuestros más feos demonios, buscamos limpiar y sanar la herencia kármica de nuestros ancestros y nuestros propios tránsitos del alma a través de acompañarnos con alguien, ese alguien que en apariencia viene a cuidarnos y a protegernos, a amarnos y demás. 
 
    «En esencia sutil, querido Felipe, ¿qué amor seguirás esperando al final de tus días si no es el que sientes por ti mismo?, ¿qué protección y cuidado requieres que otro tenga contigo si no depende de ti administrar su ser? Hoy solo deseo compartirme conmigo mismo, día tras día y todo ser humano que se sienta en calidad de recibirlo al 100 %, sin etiquetas baratas, sin qué dirán o qué harán, con merecimiento, gratitud y amor, a mis venas podrá ingresar posándose por y para siempre en la fuerza de mi corazón. 
 
    «Gracias, Felipe, este es un bello adiós». 
 
  
 
  
 
   
    [1] El síndrome de Dante no es un padecimiento real, sino una ficción del autor. 
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